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PRESENTACIONPRESENTACIONPRESENTACIONPRESENTACIONPRESENTACION
CELEBRACION DE POSADAS.  Navidad 97.

n el trienio de preparación al 2000 «centrado en Cristo Hijo de Dios hecho
hombre» (TMA 39) este año se nos invita a redescubrir, en el misterio de
la encarnación, la especial acción del Espíritu.

Navidad es tiempo del Espíritu Santo. San Lucas cuenta el origen
humano de Jesús a la luz de la resurrección. La Iglesia es consciente de que se celebra
la Navidad a la luz y en la realidad de la pascua.

La Navidad «misterio del nacimiento del Hijo, en que se instaura el principio de
nuestra salvación"».

Isaías habla de la relación esponsal de Dios con la Iglesia, que tiene su primera gran
manifestación en la Encarnación; el Hijo de Dios aparece en el tiempo, unido a la
naturaleza humana, en la persona de Jesucristo. Artífice de esta unión es el Espíritu Santo.

La sabiduría divina «fija su morada en Jacob» (Sir. 24,8) y somos hijos de Dios por
medio de Jesucristo. Es el Espíritu el que nos guía para que descubramos los misterios
de la sabiduría de Dios y nos hace conformes a la imagen del Hijo.

El tema de la Esperanza atraviesa todo el tiempo de Navidad. El nacimiento del Señor
es el alegre anuncio de «un gran gozo» que abre el corazón del hombre a la esperanza de
la salvación.

La Navidad de Cristo es mensaje de optimismo para el mundo entero.

El Papa nos invita: «Estimen y profundicen los signos de esperanza presentes en este
último fin de siglo, a pesar de las sombras que con frecuencia los esconden a nuestros
ojos»

Finalmente, miremos a María «Madre del Señor», contemplemos la maternidad de
María, maravilla del Espíritu de Dios.

María «concibió a su único Hijo por obra del Espíritu Santo, y sin perder la gloria de
su virginidad, derramó sobre el mundo la luz eterna, Jesucristo nuestro Señor»

N.B. El modo de celebrar las posadas no lo sugerimos aquí, pero sí aclaramos que al
hacer este esquema estamos pensando en «grupos de barrio» grupos que pueden ser
grandes o pequeños, la modalidad y aplicación de la posada se dará en cada comunidad.

EVANGELIZACION Y CATEQUESIS
CELEBRACIONES DE POSADAS.

NAVIDAD 96
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ENCARNACIÓNENCARNACIÓNENCARNACIÓNENCARNACIÓNENCARNACIÓN
DEL HIJO DE DIOSDEL HIJO DE DIOSDEL HIJO DE DIOSDEL HIJO DE DIOSDEL HIJO DE DIOS

PETICION:
Jesús ama mucho

al pobre y al sencillo,
te pedimos, Señor,
que luchemos por ser
sencillos y verdade-
ramente pobres, para
recibir el gran don que
nos haces en el «naci-
miento» de Cristo en
nuestro corazón. Oremos: DANOS TU VIDA SEÑOR.DANOS TU VIDA SEÑOR.DANOS TU VIDA SEÑOR.DANOS TU VIDA SEÑOR.DANOS TU VIDA SEÑOR.

Segundo Misterio:
La visita de nuestra Señora

a su prima Santa Isabel
El nacimiento y la relación con el Hijo de Dios nos

implora el servicio a la construcción de la Iglesia, al
estilo de María que se ve impulsada a ayudar a su
prima santa Isabel.

PETICION:
Los días de Navidad son días de alegría, que

imitemos a la Virgen en el empeño de comunicar a los
demás el alegre anuncio del Salvador. Oremos: DA-DA-DA-DA-DA-
NOS TU VIDA SEÑOR.NOS TU VIDA SEÑOR.NOS TU VIDA SEÑOR.NOS TU VIDA SEÑOR.NOS TU VIDA SEÑOR.

Tercer Misterio:
El nacimiento del Hijo de Dios.

La realidad del hombre tiene sentido. Dios se hace
hombre para elevarla y hacerla como Dios. El Hijo de
Dios nace de una virgen, no por la necesidad del
hombre, sino por amor de Dios a los hombres.

PETICION:
Con el nacimiento de Cristo, Dios entró en la histo-

ria del hombre, Dios apareció en la tierra como Hom-
bre-Dios; Dios siempre es fiel a sus promesas. Te
pedimos, Señor, que siempre nos esforcemos por ser de
los más fieles a ti. Oremos: DANOS TU VIDA SEÑOR.DANOS TU VIDA SEÑOR.DANOS TU VIDA SEÑOR.DANOS TU VIDA SEÑOR.DANOS TU VIDA SEÑOR.

Cuarto Misterio:
La presentación

del Hijo de Dios al templo.
El Hijo de Dios quiere vivir en toda nuestra condi-

ción de hombre, excepto en el pecado. ¿Era necesaria
esta ceremonia de la purificación del primogénito en

Pretendemos con esta celebración:
- Avivar la fe en Dios presente en la historia.
- Contemplar agradecidos el proyecto de salvación

de Cristo, Palabra encarnada.

1.- MOTIVACION.
Bienvenidos sean todos ustedes.
Hoy iniciamos la celebración de las posadas,

como preparación festiva a la llegada de Jesucristo a
la familia humana.

Precisamente en este año pasado, lo dedicamos a
Jesucristo y lo vamos a tener como centro de nues-
tras celebraciones.

Vamos a recorrer el camino con María y José, y lo
vamos a hacer como familia, para que con los santos
peregrinos, propiciemos que Cristo nazca y viva con
nosotros en nuestra comunidad y en nuestro hogar
para siempre.

2.- SIGNOS DEL DIA:
- Pastores contemplando a Jesús en el pesebre.

(Sugeridos) -Escenificar la Anunciación
- Elementos navideños que invitan a la alegría y

regocijo.
3.- CANTOS:

(Ambientación-oración) El niño del tambor,
Noche de Paz, Hoy a la tierra.

4.- ORACION INICIAL:
Dios Omnipotente y eterno que has querido reno-

var todas las cosas en Cristo tu Hijo, Salvador del
universo, haz que toda criatura se libere de todo
pecado y te adoren sin fin. Por Cristo nuestro Señor.

5.- ROSARIO    {MISTERIOS GOZOSOS}

Primer Misterio:
La Anunciación

El Hijo de Dios se acerca al hombre. Sin apegarse
a su condición divina quiere nacer como los hom-
bres, de una madre que lo lleve en su seno nueve
meses, que lo alimente, que lo vista, que lo eduque...

(Indicación: La petición se hará después de rezar cada
misterio.)

DIA 16:DIA 16:DIA 16:DIA 16:DIA 16:



ADVIENTO-NAVIDAD '97

pág. 3Bol-185

Aquel que redimirá con su sangre a Israel de todas sus
faltas? ¿Era necesario que fuera relevado del servicio
al templo Aquel que iba a ser supremo sacerdote de
una nueva alianza?

PETICION:
Por todos los cristianos para que iluminados por

Cristo Salvador lleven la luz del evangelio a todos los
hombres y sientan la obligación de anunciar a los
pobres la liberación, la justicia y la dignidad de hijos
de Dios. Oremos: DANOS TU VIDA SEÑOR.DANOS TU VIDA SEÑOR.DANOS TU VIDA SEÑOR.DANOS TU VIDA SEÑOR.DANOS TU VIDA SEÑOR.

Quinto Misterio:
El niño perdido y encontrado

en el templo.
Jesús afirma su filiación divina, pero es evidente

su humanidad por su parentela. En el misterio de su
Encarnación se hace presente que Jesús es verdade-
ramente hombre y verdaderamente Dios.

PETICION:
Por esta comunidad en oración, para que sea en el

mundo el testimonio viviente del amor de Dios entre
los hombres y sepan reconocer y buscar al Señor en
los hermanos necesitados que sufren y son abandona-
dos. Oremos: DANOS TU VIDA SEÑOR.DANOS TU VIDA SEÑOR.DANOS TU VIDA SEÑOR.DANOS TU VIDA SEÑOR.DANOS TU VIDA SEÑOR.

Se rezan las letanías.

ORACION FINAL:
Dios Omnipotente, eterno y admira-

ble en todas las obras de tu amor, ilumi-
na a tus hijos redimidos por ti, para que
comprendan que fue grande el inicio de
la creación del mundo. Muy grande en la
plenitud del tiempo, fue la obra de nues-
tra redención en el sacrificio pascual de
Cristo nuestro Señor, que vive y reina
por los siglos de los siglos.

CRISTO, UNICO MEDIADORCRISTO, UNICO MEDIADORCRISTO, UNICO MEDIADORCRISTO, UNICO MEDIADORCRISTO, UNICO MEDIADOR
ENTRE DIOS Y LA HUMANIDAD.ENTRE DIOS Y LA HUMANIDAD.ENTRE DIOS Y LA HUMANIDAD.ENTRE DIOS Y LA HUMANIDAD.ENTRE DIOS Y LA HUMANIDAD.

Pretendemos con esta celebración:
- Descubrir a Cristo como el único

mediador, porque se ha dado a
sí mismo en rescate por todos.

- Afirmar que Jesús puede ser
nuestro redentor por la Encar-
nación, y que se ha hecho uno
de nosotros, menos en el peca-
do

1.- MOTIVACION.
Bienvenidos a nuestro segun-

do día de posadas.
La alegría de reunirnos como

familia, como comunidad, tiene su
origen en Jesucristo, el Hijo de Dios,
que quiere que todos los hombres se
salven. Hoy, en su nombre, empecemos
nuestra posada.

2.- SIGNOS DEL DIA:
- La imagen del Niño Jesús.
- Bastón- El Buen Pastor que nos guía como media-

dor del Padre.
- Unos niños abandonados, sucios, enfermos etc. y

otros limpios y de blanco.

3.- CANTOS:
(Ambientación-oración)  Tomados de la

mano.  Tú estás conmigo Señor.

4.- ORACION INICIAL:
¡Oh Dios todopoderoso y eterno,

que has dado como modelo a los
hombres a Cristo tu Hijo, nuestro
salvador hecho hombre y humillado
hasta la muerte de la cruz, haz que

tengamos siempre presente el gran
modelo de su pasión para participar en

la gloria de la resurrección. Tú que vives
y reinas por los siglos de los siglos.

Primer Misterio:
Jesús nos muestra

el verdadero rostro de Dios
(Heb 1,1-2)

Jesús es el Hijo de Dios y sólo él ha visto
su rostro. Dios habló al mundo de muchas

maneras, pero Jesús nos muestra con plenitud su
verdadero rostro: «El que me ve a mí, ve al Padre».

PETICION:
Para que todos hagamos el esfuerzo de aprovechar

muy bien estos días de celebración de las posadas

DIA 17:DIA 17:DIA 17:DIA 17:DIA 17:
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como preparación a la venida de Jesús. Oremos:
JESUS NUESTRA VIDA Y VERDAD, OYENOS.JESUS NUESTRA VIDA Y VERDAD, OYENOS.JESUS NUESTRA VIDA Y VERDAD, OYENOS.JESUS NUESTRA VIDA Y VERDAD, OYENOS.JESUS NUESTRA VIDA Y VERDAD, OYENOS.

Segundo Misterio:
Dios reconcilia el mundo consigo

mismo mediante Cristo
(2 Cor 5,18)

Dios devuelve la paz perdida al hombre por el
pecado. ¿Cómo? Mediante Cristo que asume nuestra
realidad humana y la eleva a Dios mediante su muerte
y resurrección.

PETICION:
Señor Dios, que te hiciste hombre en Navidad, y

que viniste a vivir entre nosotros y quisiste ser uno de
nosotros y compartir nuestra vida, te pedimos fuerza
para luchar con más ardor, para compartir nuestra
vida con los demás. Oremos: JESUS NUESTRA VIDA YJESUS NUESTRA VIDA YJESUS NUESTRA VIDA YJESUS NUESTRA VIDA YJESUS NUESTRA VIDA Y
VERDAD, OYENOS.VERDAD, OYENOS.VERDAD, OYENOS.VERDAD, OYENOS.VERDAD, OYENOS.

Tercer Misterio:
La humanidad está llamada

a la salvación en Cristo
(1Tim 2, 4-6).

El amor de Dios es grande. El quiere que todos los
hombres se salven y lleguen al conocimiento de la
verdad.

PETICION:
Intercede, Señor, por nosotros para que seamos

agentes de esperanza y de amor, y construyamos un
mundo más justo. Oremos: JESUS NUESTRA VIDA YJESUS NUESTRA VIDA YJESUS NUESTRA VIDA YJESUS NUESTRA VIDA YJESUS NUESTRA VIDA Y
VERDAD, OYENOS.VERDAD, OYENOS.VERDAD, OYENOS.VERDAD, OYENOS.VERDAD, OYENOS.

Cuarto Misterio:
Jesús es Señor

para gloria de Dios Padre
(Flp 2,4-9).

Jesús fue obediente al Padre hasta la muerte y una
muerte de cruz. Por eso, Dios lo exaltó sobre todo
nombre y es Señor para gloria de Dios Padre.

PETICION:
Por todos los enfermos, los ancianos y los niños

huérfanos, para que en esta Navidad sientan tu amor
y los llenes de alegría con tu nacimiento. Oremos:
JESUS NUESTRA VIDA Y VERDAD, OYENOS.JESUS NUESTRA VIDA Y VERDAD, OYENOS.JESUS NUESTRA VIDA Y VERDAD, OYENOS.JESUS NUESTRA VIDA Y VERDAD, OYENOS.JESUS NUESTRA VIDA Y VERDAD, OYENOS.

Quinto Misterio:
Un sólo Señor que nos salva

(Rm 10,12-13)

Un sólo Señor, una sola fe, un sólo bautismo. Un
mismo es el Señor de todos; y todo el que invoque el
nombre del Señor se salvará.

PETICION:
Por nuestras familias, para que sean generadoras

de valores cristianos a ejemplo de la familia de
Nazareth. Oremos: JESUS NUESTRA VIDA Y VERDAD,JESUS NUESTRA VIDA Y VERDAD,JESUS NUESTRA VIDA Y VERDAD,JESUS NUESTRA VIDA Y VERDAD,JESUS NUESTRA VIDA Y VERDAD,
OYENOS.OYENOS.OYENOS.OYENOS.OYENOS.

Se rezan las letanías.

ORACION FINAL:
¡Oh Padre! que has querido salvar a los hombres

con la muerte de cruz en Cristo tu Hijo, concédenos
tener conocimiento en la tierra de su misterio y gozar
en el cielo de los frutos de la redención. Por Cristo
nuestro Señor.

Pretendemos con esta celebración:
- Valorar el sacrificio redentor de Cristo.
- Agradecer a Dios que nos haya rescatado del pecado, por

la acción de Cristo.
1.- MOTIVACION.

Bienvenidos a nuestro tercer día de posada.
Experimentemos en este día el gran amor de parte de

Dios hacia nosotros al enviarnos a su Hijo Jesús para que

DIA 18:DIA 18:DIA 18:DIA 18:DIA 18: FE,FE,FE,FE,FE,
JUSTIFICACION EN CRISTOJUSTIFICACION EN CRISTOJUSTIFICACION EN CRISTOJUSTIFICACION EN CRISTOJUSTIFICACION EN CRISTO
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nos reconciliara con El y nos salvara. Agradezcamos
a Dios desde lo más profundo de nuestro corazón el
perdón que ha derramado generosamente sobre noso-
tros.

2.- SIGNOS DEL DIA:
- Semillas
- Flores
- Crucifijo.

3.- CANTOS:
(ambientación-oración) Nunca suenan las campanas,

En Jesús puse toda mi esperanza, Cristo nos da la libertad.

4.- ORACION INICIAL:
Asiste, ¡oh Dios nuestro Padre!, a esta

familia reunida en oración, tú que nos diste
a tu Hijo y nos has dado la gracia de la fe;
haznos partícipes de la herencia eterna con
nuestro Señor resucitado. Tu que vives y
reinas por los siglos de los siglos.

Primer Misterio:

El hombre es justificado
por la fe en Jesucristo
independientemente
de las obras de la ley

(Rm 3,21)

La ley por la ley no tiene sentido. Dios salva, pero
no mediante la ley, sino mediante la fe. La única
posibilidad que tiene el hombre de verse libre de su
destino de pecado y de muerte, es aceptar con fe la
oferta de salvación que Dios le hace.

PETICION:
Por la Iglesia de Dios, para que renueve su fideli-

dad a Cristo y se entregue a ser instrumento eficaz de
salvación. Oremos:

AUMENTA NUESTRA FE, ¡OH SEÑOR!AUMENTA NUESTRA FE, ¡OH SEÑOR!AUMENTA NUESTRA FE, ¡OH SEÑOR!AUMENTA NUESTRA FE, ¡OH SEÑOR!AUMENTA NUESTRA FE, ¡OH SEÑOR!

Segundo Misterio:
La salvación

es don gratuito de Dios
La salvación no es conquista del hombre. Es

regalo del amor de Dios al hombre.

PETICION:
Por nuestros hermanos que se debaten en la duda

o viven una crisis de fe, para que Dios los haga
experimentar su amor y los conduzca por el camino
de la salvación. Oremos:

AUMENTA NUESTRA FE, ¡OH SEÑOR!AUMENTA NUESTRA FE, ¡OH SEÑOR!AUMENTA NUESTRA FE, ¡OH SEÑOR!AUMENTA NUESTRA FE, ¡OH SEÑOR!AUMENTA NUESTRA FE, ¡OH SEÑOR!

Tercer Misterio:
La salvación

exige respuesta de fe
La salvación por ser un don gratuito exige la

aceptación libre y responsable; es decir, exige una
respuesta de fe.

PETICION:
Por cada uno de nosotros, para que la palabra que

hemos escuchado no sea para nosotros juicio y con-
denación, sino que sea motivo de conversión y de
renovación de nuestra fe. Oremos:

AUMENTA NUESTRA FE, ¡OH SEÑOR!AUMENTA NUESTRA FE, ¡OH SEÑOR!AUMENTA NUESTRA FE, ¡OH SEÑOR!AUMENTA NUESTRA FE, ¡OH SEÑOR!AUMENTA NUESTRA FE, ¡OH SEÑOR!

Cuarto Misterio:
Abraham

testimonio de fe.
Abraham es nuestro padre en la fe; por confiar

plenamente en Dios hasta creer que puede hacer hijos
hasta de las piedras.

PETICION:
Por todos los gobernantes, para que en la Navidad

y en todo tiempo busquen la libertad, la justicia y la
fraternidad en todos los pueblos y naciones. Oremos:

AUMENTA NUESTRA FE, ¡OH SEÑOR!AUMENTA NUESTRA FE, ¡OH SEÑOR!AUMENTA NUESTRA FE, ¡OH SEÑOR!AUMENTA NUESTRA FE, ¡OH SEÑOR!AUMENTA NUESTRA FE, ¡OH SEÑOR!

Quinto Misterio:
Jesús nos invita

a creer para salvarnos
(Mc 10,46-52)

Creer en Jesús no es un camino opcional para
salvarnos. Creer en Jesús es el único camino para
vivir en plenitud.

PETICION:
Padre lleno de amor, no permitas que nuestra vida

y nuestras obras rechacen a Cristo, tu enviado, pues
nuestra lengua lo proclama con fe plena. Oremos:

AUMENTA NUESTRA FE, ¡OH SEÑOR!AUMENTA NUESTRA FE, ¡OH SEÑOR!AUMENTA NUESTRA FE, ¡OH SEÑOR!AUMENTA NUESTRA FE, ¡OH SEÑOR!AUMENTA NUESTRA FE, ¡OH SEÑOR!

Se rezan las letanías.

ORACION FINAL:
Que se cumpla en todo lugar, Señor,

con la predicación del evangelio, la sal-
vación hecha del sacrificio de Cristo a la
multitud de tus hijos adoptivos, y así
obtener de Tí, Palabra de Vida eterna
prometida a todos los hombres. Por el
mismo Cristo nuestro Señor.
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Pretendemos con esta celebración:
- Sentir la llamada, para ser enviados a anunciar a los

hombres que Jesucristo es nuestro salvador y que
todos podemos ser sus testigos.

- Manifestar con todas nuestras palabras y gestos que
somos testigos del amor de Dios.

1.- MOTIVACION.
Bienvenidos a nuestro cuarto día de posadas.
Todos nosotros reconocemos el camino de la

salvación gracias a Jesucristo que nos trajo la Buena
Nueva con su venida al mundo. Hoy Jesucristo nos
invita a ser sus testigos anunciando y viviendo su
evangelio.

2.- SIGNOS DEL DIA:
- Antorcha encendida, velas
- Imágenes de los mártires
- Series de luces.
3.- CANTOS:

(Ambientación-oración) Id amigos por el mundo.
Por ti mi Dios cantando voy. Si yo no tengo amor.

4.- ORACION INICIAL:
¡Oh Dios nuestro Padre! que nos has abierto el

paso a la vida eterna con la glorificación de tu Hijo;
y con la efusión del Espíritu Santo haces que partici-
pemos de un gran don; concédenos progresar en la
fe y nos empeñemos más en tu servicio. Por Cristo
nuestro Señor.

Primer Misterio:
Jesús es testigo del Padre

No aceptar a Jesús es rechazar el testimonio del
Padre, porque nadie ha visto al Padre sino el Hijo y

aquel a quien el Hijo se lo quiera revelar. Jesús viene
de parte de su Padre. (Jn 5,30-47)

PETICION:
Por todos los cristianos, para que tengan siempre

hambre y sed de Cristo y se sacien en la mesa de su
palabra y de la Eucaristía. Oremos: SALVADOR DELSALVADOR DELSALVADOR DELSALVADOR DELSALVADOR DEL
MUNDO, TEN PIEDAD DE NOSOTROS.MUNDO, TEN PIEDAD DE NOSOTROS.MUNDO, TEN PIEDAD DE NOSOTROS.MUNDO, TEN PIEDAD DE NOSOTROS.MUNDO, TEN PIEDAD DE NOSOTROS.

Segundo Misterio:
Jesús comunica el amor del Padre
Jesús presentó el verdadero rostro de Dios: AMOR.

El Padre envió a su Hijo al mundo, no para que se
condenaran, sino para que todos se salvarán por ti.

PETICION:
Para que luchemos sin desfallecer por defender y

hacer presentes los valores de nuestra cultura cristia-
na. Oremos: SALVADOR DEL MUNDO, TEN PIEDAD DESALVADOR DEL MUNDO, TEN PIEDAD DESALVADOR DEL MUNDO, TEN PIEDAD DESALVADOR DEL MUNDO, TEN PIEDAD DESALVADOR DEL MUNDO, TEN PIEDAD DE
NOSOTROS.NOSOTROS.NOSOTROS.NOSOTROS.NOSOTROS.

Tercer Misterio:
El testimonio de Jesús
mediante la muerte

(Jn 17, 4-10)

Padre, yo te he dado a conocer aquellos que tú me
diste. Ahora han llegado a comprender que todo lo
que me diste viene de ti. Yo te he glorificado aquí en
el mundo, cumpliendo la obra que me encomendaste.
Ahora, Padre, glorifícame con aquella gloria que ya
compartía contigo antes que el mundo existiera.

PETICION:
Para que cada día aumente el número de los

evangelizadores que anuncien a todas las gentes que
Cristo es el camino, la verdad y la vida. Oremos:
SALVADOR DEL MUNDO, TEN PIEDAD DE NOSOTROS.SALVADOR DEL MUNDO, TEN PIEDAD DE NOSOTROS.SALVADOR DEL MUNDO, TEN PIEDAD DE NOSOTROS.SALVADOR DEL MUNDO, TEN PIEDAD DE NOSOTROS.SALVADOR DEL MUNDO, TEN PIEDAD DE NOSOTROS.

Cuarto Misterio:
Abraham testimonio de fe

Abraham es nuestro padre en la fe por confiar
plenamente en Dios hasta creer que puede hacer hijos
hasta de las piedras.

JESUSJESUSJESUSJESUSJESUS
NOS INVITANOS INVITANOS INVITANOS INVITANOS INVITA

A SER SUS TESTIGOSA SER SUS TESTIGOSA SER SUS TESTIGOSA SER SUS TESTIGOSA SER SUS TESTIGOS

DIA 19:DIA 19:DIA 19:DIA 19:DIA 19:
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PETICION:
Por la Iglesia, para que luche incansablemente por

proclamar la Buena Nueva de salvación. Oremos:
SALVADOR DEL MUNDO, TEN PIEDAD DE NOSOTROS.SALVADOR DEL MUNDO, TEN PIEDAD DE NOSOTROS.SALVADOR DEL MUNDO, TEN PIEDAD DE NOSOTROS.SALVADOR DEL MUNDO, TEN PIEDAD DE NOSOTROS.SALVADOR DEL MUNDO, TEN PIEDAD DE NOSOTROS.

Quinto Misterio:
Jesús nos invita a creer para salvarnos

(Mc 10,46-52)

Creer en Jesús no es camino opcional para salvar-
nos. Creer en Jesús es el único camino para vivir en
plenitud.

PETICION:
Por todos nosotros, para que seamos testigos en el

mundo y lleve la alegría y la esperanza a los más
tristes y desamparados. Oremos: SALVADOR DELSALVADOR DELSALVADOR DELSALVADOR DELSALVADOR DEL
MUNDO, TEN PIEDAD DE NOSOTROS.MUNDO, TEN PIEDAD DE NOSOTROS.MUNDO, TEN PIEDAD DE NOSOTROS.MUNDO, TEN PIEDAD DE NOSOTROS.MUNDO, TEN PIEDAD DE NOSOTROS.

Se rezan las letanías.

ORACION FINAL:.
¡Oh Dios omnipotente y eterno! guía nuestros

actos según tu voluntad para que en el nombre de tu
Hijo predilecto aportemos frutos generosos de obras
buenas. Por Cristo…

4.- ORACION INICIAL:
¡Oh Padre!, tu único Hijo se ha manifestado en

nuestra carne mortal, concédenos a nosotros que lo
que hemos conocido como verdadero hombre, sea-
mos en nosotros renovados a su imagen, tú que vives
y reinas por los siglos de los siglos.

Primer Misterio:
Dios nos llama a ser imagen de su Hijo

(Rm 8,28-30)

Cristo es el prototipo del ser humano y estamos
llamados a ser su imagen. No se trata de impuesto a
la fuerza sino un proyecto abierto a todo aquel que
quiera acogerlo.

PETICION:
Por la santa Iglesia, para que haga crecer en todos

los hombre las riquezas de la divina misericordia que
surgen de la fuente bautismal. Oremos: RENUEVANOSRENUEVANOSRENUEVANOSRENUEVANOSRENUEVANOS
¡OH PADRE! A IMAGEN DE TU HIJO.¡OH PADRE! A IMAGEN DE TU HIJO.¡OH PADRE! A IMAGEN DE TU HIJO.¡OH PADRE! A IMAGEN DE TU HIJO.¡OH PADRE! A IMAGEN DE TU HIJO.

Segundo Misterio:
El bautismo nos hace hijos de Dios

y nos reviste de Cristo.
(Gal. 3, 26-29).

El bautismo nos llena de gracia, nos une a Dios,
nos abre al amplio horizonte de los hijos de Dios en
Cristo.

PETICION:
Por todos los bautizados, para que profesemos

gloriosamente la fe en Dios Padre que nos ha creado,

Pretendemos con esta celebración:
- Reconocer el vestido de gracia y de pureza que

Cristo nos da con su gracia.
- Valorar llenos de Fe el valor de nuestro Bautismo.
1.- MOTIVACION.

Bienvenidos a nuestra quinta posada.
A lo largo de estos días hemos venido recorriendo

el camino de Belén, un camino recorrido no sólo por
los santos peregrinos, sino también por Jesucristo y
por nosotros ya que él nos ha revestido de su persona
gracias al sacramento del Bautismo.

2.- SIGNOS DEL DIA:
- Sábana Blanca, o persona vestida de blanco.
- Agua
- Cirio
3.- CANTOS:

(Ambientación-oración) Un solo Señor.
Juntos como hermanos. El niño del tambor.

REVESTIDOSREVESTIDOSREVESTIDOSREVESTIDOSREVESTIDOS
DE CRISTODE CRISTODE CRISTODE CRISTODE CRISTO

DIA 20:DIA 20:DIA 20:DIA 20:DIA 20:
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en Dios Hijo que nos ha redimido, y en Dios Espíritu
Santo que nos ha santificado. Oremos: RENUEVANOSRENUEVANOSRENUEVANOSRENUEVANOSRENUEVANOS
¡OH PADRE! A IMAGEN DE TU HIJO¡OH PADRE! A IMAGEN DE TU HIJO¡OH PADRE! A IMAGEN DE TU HIJO¡OH PADRE! A IMAGEN DE TU HIJO¡OH PADRE! A IMAGEN DE TU HIJO

Tercer Misterio:
El bautismo: nacimiento
a la vida nueva en Cristo

Por el bautismo, somos los mismos, pero en una
vida diferente, una vida nueva en CRISTO, donde no
hay distinción de razas, sexos, edades o posición
social.

PETICION:
Por todos aquellos que viven la esperanza del

dolor, para que no se dejen vencer del conformismo
sino por la fuerza de la fe y la solidaridad de los
hermanos sientan que el Señor está cerca de cada uno
de ellos. Oremos: RENUEVANOS ¡OH PADRE! A IMA-RENUEVANOS ¡OH PADRE! A IMA-RENUEVANOS ¡OH PADRE! A IMA-RENUEVANOS ¡OH PADRE! A IMA-RENUEVANOS ¡OH PADRE! A IMA-
GEN DE TU HIJOGEN DE TU HIJOGEN DE TU HIJOGEN DE TU HIJOGEN DE TU HIJO

Cuarto Misterio:
Incorporados a la Iglesia

por el bautismo.
Somos, por el bautismo, miembros de la Iglesia

que es el testimonio de Cristo.

PETICION:
Por las veces que no logramos superar el rencor,

resentimientos y la mala voluntad al hermano. Ore-
mos: RENUEVANOS ¡OH PADRE! A IMAGEN DE TU HIJORENUEVANOS ¡OH PADRE! A IMAGEN DE TU HIJORENUEVANOS ¡OH PADRE! A IMAGEN DE TU HIJORENUEVANOS ¡OH PADRE! A IMAGEN DE TU HIJORENUEVANOS ¡OH PADRE! A IMAGEN DE TU HIJO

Quinto Misterio:
El que no nace del agua y del Espíritu
no podrá entrar en el Reino de Dios.

(Jn. 3, 1-6).

El nuevo nacimiento es obra del Espíritu y se
realiza en el bautismo; sin el no hay salvación, ni
vida, ni posibilidad de entrar en el reino.

PETICION:
Para que hagamos vida nuestro Bautismo en nues-

tra familia, en el trabajo y en la escuela, y demos
testimonio vivo de Cristo. Oremos: RENUEVANOS ¡OHRENUEVANOS ¡OHRENUEVANOS ¡OHRENUEVANOS ¡OHRENUEVANOS ¡OH
PADRE! A IMAGEN DE TU HIJOPADRE! A IMAGEN DE TU HIJOPADRE! A IMAGEN DE TU HIJOPADRE! A IMAGEN DE TU HIJOPADRE! A IMAGEN DE TU HIJO

Se rezan las letanías.

ORACION FINAL:.
Oh Padre que en tu inmensa bondad extiendes a

todo el pueblo el don de la fe, guarda a tus hijos de
tentaciones para que los que son nacidos en el Bautis-
mo, reciban las vestiduras blancas de la vida inmor-
tal. Por Cristo nuestro Señor.

2.- SIGNOS DEL DIA:
- Una estrella
- José, María y el pesebre
3.- CANTOS:

(Ambientación-oración) Ven, ven Señor no tardes.
El niño del tambor. Humildes peregrinos.

4.- ORACION INICIAL:
¡Oh Dios Padre! que nos has llamado a reinar

contigo en la justicia y en el amor, líbranos del poder de
las tinieblas, haz que caminemos tras los pasos de tu
Hijo y como él donemos nuestra vida para amar a los
hermanos deseosos de convivir en su gloria del paraíso.
Tú que vives y reinas por los siglos de los siglos.

Primer Misterio:
La Resurrección del Señor.

Si los muertos no resucitan, nosotros somos los
hombres más desdichados, pero Cristo resucitó y es

Pretendemos con
esta celebración:
- Descubrir a Jesucris-

to que camina con
nosotros en la vida.

- Cristo nos ofrece el
camino y la vida que nos lleva a la salvación.

1.- MOTIVACION.
Bienvenidos a nuestro sexto día de posadas.
Hoy reflexionaremos en la invitación que Jesús

nos hace a llevar una vida nueva, renovada por su
gracia y a permanecer unidos en él.

CAMINAR ENCAMINAR ENCAMINAR ENCAMINAR ENCAMINAR EN
NOVEDAD DE VIDA EN CRISTONOVEDAD DE VIDA EN CRISTONOVEDAD DE VIDA EN CRISTONOVEDAD DE VIDA EN CRISTONOVEDAD DE VIDA EN CRISTO

DIA 21:DIA 21:DIA 21:DIA 21:DIA 21:
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nuestra esperanza; con su muerte venció la muerte y
el pecado.

PETICION:
Haz crecer en nosotros la fe, Señor, para que el

evangelio que proclamamos con los labios, ponga
raíces de fe en nuestra vida y produzca frutos de
justicia y santidad. Oremos: HAZ CRECER EN NOSO-HAZ CRECER EN NOSO-HAZ CRECER EN NOSO-HAZ CRECER EN NOSO-HAZ CRECER EN NOSO-
TROS LA FE, SEÑOR.TROS LA FE, SEÑOR.TROS LA FE, SEÑOR.TROS LA FE, SEÑOR.TROS LA FE, SEÑOR.

Segundo Misterio:
La Ascensión del Señor

Jesús inaugura en el mundo una nueva e irresisti-
ble atracción, porque al ser levantado de la tierra,
atraerá a todos hacia sí. Hombres de todos los países
y de todas las razas serán siempre atraídos por Aquel
que fue elevado ante nuestros ojos.
PETICION:

Para que los creyentes en Cristo no caigan en el
poder del mal y liberados de todo miedo profesen su
fe y la defiendan con valentía. Oremos: HAZ CRECERHAZ CRECERHAZ CRECERHAZ CRECERHAZ CRECER
EN NOSOTROS LA FE, SEÑOR.EN NOSOTROS LA FE, SEÑOR.EN NOSOTROS LA FE, SEÑOR.EN NOSOTROS LA FE, SEÑOR.EN NOSOTROS LA FE, SEÑOR.

Tercer Misterio:
La Venida del Espíritu Santo.

Pentecostés.
En Babel los hombres se llenaron de confusión.

En el cenáculo se les dio el lenguaje universal del
amor. En Babel hicieron la torre para robarse el cielo;
por pentecostés es el cielo que baja sobre ellos para
extenderse hasta los confines de la tierra.

PETICION:
Por todos los que hemos recibido el bautismo

reconozcamos el don de Dios y nos empeñemos en
llevar la luz de la fe y sigamos en la novedad de Cristo.
Oremos: HAZ CRECER EN NOSOTROS LA FE, SEÑOR.HAZ CRECER EN NOSOTROS LA FE, SEÑOR.HAZ CRECER EN NOSOTROS LA FE, SEÑOR.HAZ CRECER EN NOSOTROS LA FE, SEÑOR.HAZ CRECER EN NOSOTROS LA FE, SEÑOR.

Cuarto Misterio:
La asunción de la virgen María

a los cielos.
María es la nueva Eva. Su Hijo el nuevo Adán le

abrió las puertas del paraíso. María es el prototipo del
género humano, unida a la gloria que su Hijo adquirió
a costa de su sangre.

PETICION:
Concédenos por tu misericordia, llevar ya desde

ahora una vida sobria y religiosa, mientras aguarda-
mos la dichosa esperanza, la aparición gloriosa de
Jesucristo. Oremos: HAZ CRECER EN NOSOTROS LAHAZ CRECER EN NOSOTROS LAHAZ CRECER EN NOSOTROS LAHAZ CRECER EN NOSOTROS LAHAZ CRECER EN NOSOTROS LA
FE, SEÑOR.FE, SEÑOR.FE, SEÑOR.FE, SEÑOR.FE, SEÑOR.

Quinto Misterio:
La coronación de la virgen María

como reina y señora
La nueva vida en Cristo es transformadora. La

coronación de María no es el triunfo de sus propias
virtudes sino la coronación de la obra de la salvación
operada en una criatura

PETICION:
Que la tierra entera se alegre por la venida de tu

Hijo, experimentando cada día más la felicidad que
en ti se encierra. Oremos: HAZ CRECER EN NOSOTROSHAZ CRECER EN NOSOTROSHAZ CRECER EN NOSOTROSHAZ CRECER EN NOSOTROSHAZ CRECER EN NOSOTROS
LA FE, SEÑOR.LA FE, SEÑOR.LA FE, SEÑOR.LA FE, SEÑOR.LA FE, SEÑOR.

Se rezan las letanías.

ORACION FINAL:.
Asiste y protege siempre Padre bueno, esta fami-

lia que ha puesto en ti toda esperanza, para que
librada de la corrupción del pecado sea fiel al empe-
ño del Bautismo y obtenga el premio de la herencia
prometida. Por Cristo nuestro Señor.

Pretendemos con esta celebración:
- Descubrir en María el misterio de la vida, hecha carne, hecho hombre:

Jesucristo.
- Valorar el misterio de la vida como un regalo de Dios.
1.- MOTIVACION.

Bienvenidos a nuestra séptima posada. Hoy admiraremos a María
nuestra madre y madre de Jesucristo. A ella, el Espíritu Santo la

MATERNIDADMATERNIDADMATERNIDADMATERNIDADMATERNIDAD
DE MARIA.DE MARIA.DE MARIA.DE MARIA.DE MARIA.

DIA 22:DIA 22:DIA 22:DIA 22:DIA 22:
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transformó y le ofreció el servicio de la maternidad.
María es la nueva Eva, es madre de la Iglesia que
recibe a toda la humanidad.

2.- SIGNOS DEL DIA:
- Nacimiento en vivo, con personas pobres.
- Un mural de tarjetas con la Virgen María y el Niño.
3.- CANTOS:

(Ambientación-oración) Alabemos a María.
Madre óyeme. María de mi niñez.

4.- ORACION INICIAL:
¡Oh Dios! que en la fecundidad de la Virgen

María has donado a los hombres el bien de la
salvación eterna, haz que experimentemos su inter-
cesión, porque por medio de ella hemos recibido al
autor de la vida. Cristo tu Hijo, él que vive y reina por
los siglos de los siglos.

"He aquí que una Virgen concebirá"
(Is. 7,10-14; 8,10)

Primer Misterio:
Dios mando su Hijo

nacido de mujer.
El cielo se junta con la tierra, porque Dios quiere

compartir y asumir la realidad humana y nace de una
mujer: MARIA.

PETICION:
Que el Papa, los Obispos y sacerdotes sean siem-

pre amantes de María y experimenten en su vida su
protección y su ayuda de Madre. Oremos: POR LAPOR LAPOR LAPOR LAPOR LA
MADRE DE TU HIJO, ESCUCHANOS ¡OH PADRE!MADRE DE TU HIJO, ESCUCHANOS ¡OH PADRE!MADRE DE TU HIJO, ESCUCHANOS ¡OH PADRE!MADRE DE TU HIJO, ESCUCHANOS ¡OH PADRE!MADRE DE TU HIJO, ESCUCHANOS ¡OH PADRE!

Segundo Misterio:
María, presencia materna

en la historia
«Mujer, ahí tienes a tu hijo, hijo, ahí tienes a tu

madre» Jn 19,26-27. La que es madre de Dios ¿por
qué no ha de ser madre nuestra? Jesús nos la entregó
y ella siempre está presente en nuestra historia.

PETICION:
Por los más pobres y los que sufren, para que

experimenten y sientan la consolable presencia de
María madre de Piedad. Oremos: POR LA MADRE DEPOR LA MADRE DEPOR LA MADRE DEPOR LA MADRE DEPOR LA MADRE DE
TU HIJO, ESCUCHANOS ¡OH PADRE!.TU HIJO, ESCUCHANOS ¡OH PADRE!.TU HIJO, ESCUCHANOS ¡OH PADRE!.TU HIJO, ESCUCHANOS ¡OH PADRE!.TU HIJO, ESCUCHANOS ¡OH PADRE!.

Tercer Misterio:
María, hija predilecta

del Padre.
María es elegida por el Padre por su extrema

gratuidad de amor paterno. El Padre ha derramado en

ella la plenitud de su caridad y de su santidad. La llena
de gracia.

PETICION:
Por los enfermos, personas solas y angustiadas,

para que en Cristo, nacido de María desaparezca su
tristeza y transforme los sufrimientos en esperanza y
alegría. Oremos: POR LA MADRE DE TU HIJO, ESCU-POR LA MADRE DE TU HIJO, ESCU-POR LA MADRE DE TU HIJO, ESCU-POR LA MADRE DE TU HIJO, ESCU-POR LA MADRE DE TU HIJO, ESCU-
CHANOS ¡OH PADRE!CHANOS ¡OH PADRE!CHANOS ¡OH PADRE!CHANOS ¡OH PADRE!CHANOS ¡OH PADRE!

Cuarto Misterio:

María, madre,
discípula y asociada al hijo.

María, educadora discípula y cooperadora del
«Hijo altísimo». La humanidad de Jesús es de María
como su educación integral, ella donó a su hijo su
corazón de Madre, rodeándolo de amor, de atencio-
nes, de respeto; además escuchó atentamente su pa-
labra y las guardó en su corazón.

PETICION:
Por las madres de nuestro tiempo, para que miran-

do a la Virgen María que donó su vientre con inefable
amor al Hijo de Dios, descubra su gran trabajo de
madre y portadora de vida. Oremos: POR LA MADREPOR LA MADREPOR LA MADREPOR LA MADREPOR LA MADRE
DE TU HIJO, ESCUCHANOS ¡OH PADRE!DE TU HIJO, ESCUCHANOS ¡OH PADRE!DE TU HIJO, ESCUCHANOS ¡OH PADRE!DE TU HIJO, ESCUCHANOS ¡OH PADRE!DE TU HIJO, ESCUCHANOS ¡OH PADRE!

Quinto Misterio:

María sagrario
del Espíritu Santo.

El Espíritu Santo vendrá sobre ti, y la fuerza del
Altísimo te cubrirá con su sombra, por eso el Santo
que va a nacer, se llamará Hijo de Dios. (Lc. 1,85)

PETICION:
Para que los jóvenes sean siempre devotos de

María, imitándola en su fidelidad a la voluntad de
Dios y los niños conserven la sencillez, la inocencia
y la pureza, con la ayuda de María. Oremos: POR LAPOR LAPOR LAPOR LAPOR LA
MADRE DE TU HIJO, ESCUCHANOS ¡OH PADRE!MADRE DE TU HIJO, ESCUCHANOS ¡OH PADRE!MADRE DE TU HIJO, ESCUCHANOS ¡OH PADRE!MADRE DE TU HIJO, ESCUCHANOS ¡OH PADRE!MADRE DE TU HIJO, ESCUCHANOS ¡OH PADRE!

Se rezan las letanías.

ORACION FINAL:.
¡Oh Dios, Padre bueno! que en Ma-

ría, primogénita de la redención, nos
has dado una madre de inmensa ternu-
ra, abre nuestros corazones a la alegría
del Espíritu y haz que a imitación de la
virgen, aprendamos a glorificarte por la
obra estupenda cumplida en Cristo tu
Hijo. Que vive y reina por los siglos de
los siglos.
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Pretendemos con esta
celebración:
- Aprender de María que la fe se vive

en las angustias propias de la vida.
- Comprender a María e imitar su

ejemplo, en la fe.
1.- MOTIVACION.

Bienvenidos a nuestro octavo día
de posadas.

Con esta celebración estamos ya en
vísperas de celebrar la Noche Buena,
hoy contemplamos a María en su fe, su
humildad y su generosidad con Dios.
María se dejo evangelizar acogiendo
la palabra de Dios en su corazón.

2.- SIGNO DEL DIA:
- Escenificar la anunciación
3.- CANTOS:
(Ambientación-oración) -Mujer fuerte. Madre de los pobres.

Madre de la Esperanza.
María de mi niñez.

4.- ORACION INICIAL:
Señor Dios nuestro, que has hecho de la Virgen

María el modelo que escucha tu palabra y la pone en
practica, atiende nuestras súplicas y con la fuerza de
tu Espíritu haz que nosotros también seamos santos
y que tu palabra siempre se cumpla. Por nuestro
Señor Jesucristo.

Primer Misterio:
María acepta libre y conscientemente

ser la servidora del Señor.
María es una mujer de fe, decidida a hacer la

voluntad de Dios, por ella corre el riesgo de ser
madre, de construir la comunidad, para que la palabra
de Dios se haga realidad y así buscar la libertad de
todos aquellos que viven oprimidos a causa del
egoísmo y de la injusticia.

PETICION:
Por la Iglesia para que con el ejemplo de María,

fiel a su vocación de Virgen madre, en la integridad
de la fe y en la fecundidad del Espíritu, genere
siempre nuevos hijos hacia la nueva vida. Oremos: TUTUTUTUTU
QUE ERES NUESTRA FUERZA, ESCUCHANOS SEÑOR.QUE ERES NUESTRA FUERZA, ESCUCHANOS SEÑOR.QUE ERES NUESTRA FUERZA, ESCUCHANOS SEÑOR.QUE ERES NUESTRA FUERZA, ESCUCHANOS SEÑOR.QUE ERES NUESTRA FUERZA, ESCUCHANOS SEÑOR.

Segundo Misterio:
María mujer atenta

y cercana para servir.

Entre las actitudes de María se
destacan: su solidaridad y cercanía
con los necesitados, la visita y cola-
boración a Isabel, la atención a los
necesitados de los esposos de Caná,
su solidaridad con su Hijo en la
cruz y con la comunidad de los
discípulos que reciben el Espíritu
Santo en Pentecostés. Esto nos
muestra una fe valiente y un com-
promiso serio por construir la co-
munidad para caminar juntos.

PETICION:
Para que la madre del Salvador

libre de la violencia, del odio y de la
guerra, a todos los pueblos, espe-
cialmente a nuestra patria. Oremos:
TU QUE ERES NUESTRA FUERZA,TU QUE ERES NUESTRA FUERZA,TU QUE ERES NUESTRA FUERZA,TU QUE ERES NUESTRA FUERZA,TU QUE ERES NUESTRA FUERZA,
ESCUCHANOS SEÑOR.ESCUCHANOS SEÑOR.ESCUCHANOS SEÑOR.ESCUCHANOS SEÑOR.ESCUCHANOS SEÑOR.

Tercer Misterio:
Un niño nos ha nacido,

un hijo nos es dado.
Sólo hay un camino para que Dios entre al mundo

y es el camino de la infancia. El nos mostró el camino
para que marcháramos sobre sus huellas. Dios se hizo
niño en manos de los hombres para que los hombres
se hagan niños en las manos de Dios. Oh niño Jesús
Rey de amor, concédenos gozar de nuestra herencia
escuchando tu palabra.

PETICION:
Por todos nosotros, para que a ejemplo de María

escuchemos con espíritu de fe tu palabra y obedezca-
mos en todo la voluntad del Padre. Oremos: TU QUETU QUETU QUETU QUETU QUE
ERES NUESTRA FUERZA, ESCUCHANOS SEÑOR.ERES NUESTRA FUERZA, ESCUCHANOS SEÑOR.ERES NUESTRA FUERZA, ESCUCHANOS SEÑOR.ERES NUESTRA FUERZA, ESCUCHANOS SEÑOR.ERES NUESTRA FUERZA, ESCUCHANOS SEÑOR.

Cuarto Misterio:
María lleva en sus manos a su hijo

y lo presenta a los sacerdotes.
Aprendamos de la Sagrada Familia la humildad y

la obediencia a todas las leyes de la Iglesia para poder
ser llamados grandes en el Reino de los cielos, y
transformarnos nosotros mismos en su templo según
la promesa de Jesús: "Si alguno me ama y guarda mis
mandamientos, tendremos en el nuestra morada".

PETICION:
Que siguiendo el ejemplo de la Virgen María

sepamos colaborar con nuestra vida a los planes de
Dios en la salvación del hombre. Oremos: TU QUETU QUETU QUETU QUETU QUE
ERES NUESTRA FUERZA, ESCUCHANOS SEÑOR.ERES NUESTRA FUERZA, ESCUCHANOS SEÑOR.ERES NUESTRA FUERZA, ESCUCHANOS SEÑOR.ERES NUESTRA FUERZA, ESCUCHANOS SEÑOR.ERES NUESTRA FUERZA, ESCUCHANOS SEÑOR.

DIA 23:DIA 23:DIA 23:DIA 23:DIA 23:  MARIA MODELO EN LA VIDA DE FE.  MARIA MODELO EN LA VIDA DE FE.  MARIA MODELO EN LA VIDA DE FE.  MARIA MODELO EN LA VIDA DE FE.  MARIA MODELO EN LA VIDA DE FE.
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Quinto Misterio:
El niño Jesús

es encontrado en el templo.
Jesús expresa su filiación divina que sobrepasa

toda inteligencia humana. María guarda silencio y
acoge en su corazón con fe las palabras de su Hijo.
María no comprende todo lo que Jesús le dice, sin
embargo ella ve los designios de Dios. María modelo
de nuestra fe, ruega por nosotros.
PETICION:

Por los agentes de pastoral, para que a ejemplo de
María anuncien con su vida el mensaje de salvación

y sean modelo de vida cristiana en su comunidad.
Oremos: TU QUE ERES NUESTRA FUERZA, ESCUCHA-TU QUE ERES NUESTRA FUERZA, ESCUCHA-TU QUE ERES NUESTRA FUERZA, ESCUCHA-TU QUE ERES NUESTRA FUERZA, ESCUCHA-TU QUE ERES NUESTRA FUERZA, ESCUCHA-
NOS SEÑOR.NOS SEÑOR.NOS SEÑOR.NOS SEÑOR.NOS SEÑOR.

Se rezan las letanías.

ORACION FINAL:.
Padre santo, que en el camino de la Iglesia pere-

grina en la tierra has puesto sellos luminosos en la
beata Virgen María, por su intercesión, sostén nues-
tra fe y revive nuestra esperanza, para que ningún
obstáculo nos desvíe del camino de la salvación. Por
Cristo nuestro Señor.

MONICION INICIAL.
Alegrémonos todos con la presencia de nuestro

Salvador, porque ha venido al mundo hoy desde el
cielo, ha bajado la paz sobre cada uno de nosotros.
Hoy vemos iluminados nuestros corazones con la luz
que baja de lo alto. Hoy nuestra tristeza se torna en
alegría porque nos ha nacido el Salvador del mundo,
Dios en persona nos ha visitado en Jesucristo su Hijo,
hoy el amor del Padre se manifestó a toda la humani-
dad en el niño que nace en el pesebre.
SALUDO

Que el gozo de Jesús niño habite en su corazón.
CANTOS

Noche de Paz. Os anunciamos. Hoy a la tierra.
ACTO PENITENCIAL
- Tú, que has nacido para darnos la vida. Señor, ten

piedad.
- Tú, que has venido de parte de Dios para alegrar

nuestros corazones. Cristo, ten piedad.
- Tú, que nos manifestaste el amor pleno del Padre.

Señor, ten piedad.

LECTURA DEL SANTO EVANGELIO SEGÚN
SAN JUAN 1, 1-12

REFLEXION.
Aquel que nació en Belén es el mismo Hijo de

Dios que existía desde la eternidad con el Espíritu
Santo, y que desde siempre es el mismo Dios. El Hijo
de Dios se hizo hombre para venir a vivir con noso-
tros y compartir nuestra vida, a fin de que nosotros
compartiéramos su vida divina. Muchas gentes antes
y ahora no lo han querido recibir en su corazón, pero
a nosotros él nos ha dado la gracia de reconocerlo
como nuestro Salvador y Señor y por él somos hijos
de Dios.

ORACION COMUNITARIA.
Oremos a Dios nuestro Padre, pidiéndole que aumen-

te cada día nuestra fe. Esa fe que necesitamos para
reconocer a Dios en ese pobre niño que nace en
Belén.

R. TE ROGAMOS, OYENOS.R. TE ROGAMOS, OYENOS.R. TE ROGAMOS, OYENOS.R. TE ROGAMOS, OYENOS.R. TE ROGAMOS, OYENOS.
Que tratemos de acercar a la luz que es Cristo a

nuestros hermanos que caminan en la obscuridad
del pecado, de la ignorancia y de la pobreza.

R. TE ROGAMOS, OYENOS.R. TE ROGAMOS, OYENOS.R. TE ROGAMOS, OYENOS.R. TE ROGAMOS, OYENOS.R. TE ROGAMOS, OYENOS.
Que el nacimiento de tu Hijo nos traiga paz, alegría a

nuestros corazones.
R. TE ROGAMOS, OYENOS.R. TE ROGAMOS, OYENOS.R. TE ROGAMOS, OYENOS.R. TE ROGAMOS, OYENOS.R. TE ROGAMOS, OYENOS.
Escucha, Padre bueno, en esta noche en la que con-

templamos el nacimiento de tu Hijo Jesucristo, las
oraciones que tus hijos te dirigimos llenos de gozo.
Por Jesucristo nuestro Señor. Amén.

LA NOCHE DE LA PALABRA.
¡Amigos, es la noche de Navidad!
¡Es la noche de un suceso único!
La noche en que Dios nos habla cara a cara.
Como un igual, a todos nosotros.
La noche en que Dios nos habla como hombre:
«Soy uno de ustedes, ¿quieren recibirme?»
Es la noche en que Dios se pone a nuestro lado.
¿Podría acaso hablar de lejos a los que ama?
Es la noche en que Dios viene a estar
y vivir con nosotros cada día.
¿Se puede acaso hablar de lejos a los que ama
sin vivir con ellos?
Amigos, ¡Es la noche de Navidad!
Por eso, ¡rompamos en cantos y luces!
Es la noche de la Palabra: por lo tanto
estemos atentos, estemos a la escucha.
Y demos nuestra respuesta.
Es la noche de la Palabra.
Dios viene a dar su Palabra.

CELEBRACIONCELEBRACIONCELEBRACIONCELEBRACIONCELEBRACION
DE NOCHE BUENA.DE NOCHE BUENA.DE NOCHE BUENA.DE NOCHE BUENA.DE NOCHE BUENA.

DIA 24:DIA 24:DIA 24:DIA 24:DIA 24:
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RETIRO PARA CATEQUISTAS EN ADVIENTORETIRO PARA CATEQUISTAS EN ADVIENTORETIRO PARA CATEQUISTAS EN ADVIENTORETIRO PARA CATEQUISTAS EN ADVIENTORETIRO PARA CATEQUISTAS EN ADVIENTO
PREPARANDO LA LLEGADA DEL TERCER MILENIOPREPARANDO LA LLEGADA DEL TERCER MILENIOPREPARANDO LA LLEGADA DEL TERCER MILENIOPREPARANDO LA LLEGADA DEL TERCER MILENIOPREPARANDO LA LLEGADA DEL TERCER MILENIO

EN NUESTRA DIÓCESISEN NUESTRA DIÓCESISEN NUESTRA DIÓCESISEN NUESTRA DIÓCESISEN NUESTRA DIÓCESIS
INVOCANDO AL ESPÍRITU QUE DA VIDA.INVOCANDO AL ESPÍRITU QUE DA VIDA.INVOCANDO AL ESPÍRITU QUE DA VIDA.INVOCANDO AL ESPÍRITU QUE DA VIDA.INVOCANDO AL ESPÍRITU QUE DA VIDA.

1.- Ambientación:

Se sugiere para esto esco-
ger cantos de la Renova-
ción Cristiana en el Espíri-
tu Santo.

NOTA:

Para el siguiente momen-
to, del ver y pensar, se pue-
den hacer tantos grupos
como sea necesario para
que participen las catequis-
tas. Se les entrega a cada
grupo las preguntas y los
números de iluminación
sacados de la Encíclica
Dominum et vivificantem

del Papa Juan Pablo II sobre el Espíritu Santo.

VER:
1.- ¿Qué significa la Navidad para los cristianos?1.- ¿Qué significa la Navidad para los cristianos?1.- ¿Qué significa la Navidad para los cristianos?1.- ¿Qué significa la Navidad para los cristianos?1.- ¿Qué significa la Navidad para los cristianos?
2.- ¿Por qué motivos nos alegramos con la celebración2.- ¿Por qué motivos nos alegramos con la celebración2.- ¿Por qué motivos nos alegramos con la celebración2.- ¿Por qué motivos nos alegramos con la celebración2.- ¿Por qué motivos nos alegramos con la celebración

de la Navidad?de la Navidad?de la Navidad?de la Navidad?de la Navidad?
3.- ¿Podemos alegrarnos realmente en la Navidad3.- ¿Podemos alegrarnos realmente en la Navidad3.- ¿Podemos alegrarnos realmente en la Navidad3.- ¿Podemos alegrarnos realmente en la Navidad3.- ¿Podemos alegrarnos realmente en la Navidad

siguiendo y deseando lo que el mundo nos ofrece?siguiendo y deseando lo que el mundo nos ofrece?siguiendo y deseando lo que el mundo nos ofrece?siguiendo y deseando lo que el mundo nos ofrece?siguiendo y deseando lo que el mundo nos ofrece?
4.- ¿Cuál es la misión del Espíritu Santo en la Iglesia?4.- ¿Cuál es la misión del Espíritu Santo en la Iglesia?4.- ¿Cuál es la misión del Espíritu Santo en la Iglesia?4.- ¿Cuál es la misión del Espíritu Santo en la Iglesia?4.- ¿Cuál es la misión del Espíritu Santo en la Iglesia?
5.- ¿Qué papel desempeña el Espíritu Santo en los5.- ¿Qué papel desempeña el Espíritu Santo en los5.- ¿Qué papel desempeña el Espíritu Santo en los5.- ¿Qué papel desempeña el Espíritu Santo en los5.- ¿Qué papel desempeña el Espíritu Santo en los

sacramentos?sacramentos?sacramentos?sacramentos?sacramentos?

PENSAR:
- A la «Plenitud de los tiempos» corresponde, en

efecto, una especial plenitud de la comunicación de
Dios y uno y trino en el Espíritu Santo. «Por obra del
Espíritu Santo» se realiza el misterio de la «Unión
Hipostática» esto es la unión de la naturaleza divina con
la naturaleza humana, de la divinidad con la humanidad
en la única persona del Verbo-hijo. (No. 50).

El verbo «Primogénito de toda la creación» se
convierte en el «Primogénito de muchos hermanos»
y así llega a ser también la cabeza del cuerpo que es
la Iglesia.

Así la vida humana es penetrada por la participa-
ción de la vida divina y recibe también una dimensión

divina y sobrenatural.
Se tiene así la nueva
vida en la que, como
participes del misterio
de la Encarnación,
«con el Espíritu Santo
puedan los hombres
llegar hasta el Padre».
(No. 52).

El que quiere vivir
según el Espíritu, acep-
tando y correspondien-
do a su acción salvífica,
no puede dejar de re-
chazar las tendencias y
pretenciones internas y
externas de la «Carne» (No. 56).

Como Sacramento, la Iglesia se desarrolla desde el
misterio pascual de la «Partida» de Cristo, viviendo
de su «Venida» siempre nueva por obra del Espíritu
Santo, dentro de la misma misión del Paráclito -
Espíritu de la verdad. Este es precisamente el misterio
esencial de la Iglesia como proclama el concilio.

En efecto, los sacramentos significan la gracia y
confieren la gracia; significan la vida y dan la vida. La
Iglesia es la dispensadora visible de los signos sagrados,
mientras el Espíritu Santo actúa en ellos como dispen-
sador invisible de la vida que significan. Junto con el
Espíritu está y actúa en ellos Cristo Jesús. (No. 63).

NOTA:
Después de haber hecho el ver y el pensar, se

sugiere un momento de recreo. Después del recreo,
vuelven a sus grupos para contestar estas preguntas:

1. ¿Qué nos dice esto a nosotros como catequistas?1. ¿Qué nos dice esto a nosotros como catequistas?1. ¿Qué nos dice esto a nosotros como catequistas?1. ¿Qué nos dice esto a nosotros como catequistas?1. ¿Qué nos dice esto a nosotros como catequistas?

2. 2. 2. 2. 2. ¿Qué me dice esto para mi preparación a la Navidad?¿Qué me dice esto para mi preparación a la Navidad?¿Qué me dice esto para mi preparación a la Navidad?¿Qué me dice esto para mi preparación a la Navidad?¿Qué me dice esto para mi preparación a la Navidad?
Pueden terminar esta reflexión, haciendo una ora-

ción del grupo para presentarla en la misa, si hay, o
como oración final del retiro.

Feliz Navidad
en el año del Espíritu Santo.
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(Para evitar incendios, la fogata debe estar muy controlada.
El presidente enciende con el fuego la antorcha que sostiene
una persona delante de él).

Presidente: Oremos. Padre de las luces, que has
iluminado nuestra tierra con la luz de Jesucristo, para
disipar nuestras tinieblas y llevarnos al Reino de tu
luz, te bendecimos y glorificamos porque nos permi-
tes acercarnos a la aurora del tercer milenio, como
protagonistas de la civilización del amor que debe-
mos construír; danos tu Espíritu para reconocer tu
presencia en nuestro caminar por la historia y en el
testimonio de los mártires que entregaron su vida por
la causa del Evangelio.  Por Jesucristo nuestro Señor.

Todos: Amén.

(Con la antorcha encendida se encienden las siete o doce
luces que están en torno a la asamblea, ya sea antorchas
limitando el área, o las velas de la consagración del templo.
Se puede poner incienso que perfume el ambiente).

Monitor: Mientras se encienden las luces que acom-
pañarán nuestra vigilia, oremos respondiendo a
cada invocación:

R. ILUMINANOS, PADRE, CON LA LUZ DE JESUCRISTOR. ILUMINANOS, PADRE, CON LA LUZ DE JESUCRISTOR. ILUMINANOS, PADRE, CON LA LUZ DE JESUCRISTOR. ILUMINANOS, PADRE, CON LA LUZ DE JESUCRISTOR. ILUMINANOS, PADRE, CON LA LUZ DE JESUCRISTO

1) Luz eterna, que acampas en nuestra noche, ayúda-
nos a vencer la anticultura de la muerte.

R. ILUMINANOS, PADRE, CON LA LUZ DE JESUCRISTOR. ILUMINANOS, PADRE, CON LA LUZ DE JESUCRISTOR. ILUMINANOS, PADRE, CON LA LUZ DE JESUCRISTOR. ILUMINANOS, PADRE, CON LA LUZ DE JESUCRISTOR. ILUMINANOS, PADRE, CON LA LUZ DE JESUCRISTO

2) De tí brotó la primera claridad que iluminó el
paraíso de la humanidad salida apenas de tus
manos; haz que nuestra diócesis avance hacia tí en
su pastoral orgánica.

R. ILUMINANOS, PADRE, CON LA LUZ DE JESUCRISTOR. ILUMINANOS, PADRE, CON LA LUZ DE JESUCRISTOR. ILUMINANOS, PADRE, CON LA LUZ DE JESUCRISTOR. ILUMINANOS, PADRE, CON LA LUZ DE JESUCRISTOR. ILUMINANOS, PADRE, CON LA LUZ DE JESUCRISTO

3) Estrella del camino de Abraham, el primer peregri-
no de la fe, haz que nuestras parroquias abran
espacios de participación a los jóvenes y adoles-
centes.

R. ILUMINANOS, PADRE, CON LA LUZ DE JESUCRISTOR. ILUMINANOS, PADRE, CON LA LUZ DE JESUCRISTOR. ILUMINANOS, PADRE, CON LA LUZ DE JESUCRISTOR. ILUMINANOS, PADRE, CON LA LUZ DE JESUCRISTOR. ILUMINANOS, PADRE, CON LA LUZ DE JESUCRISTO

4) Columna de nube y fuego para los israelitas en
marcha hacia la tierra prometida, haz que nuestros
equipos pastorales sepan discernir tu voz.

R. ILUMINANOS, PADRE, CON LA LUZ DE JESUCRISTOR. ILUMINANOS, PADRE, CON LA LUZ DE JESUCRISTOR. ILUMINANOS, PADRE, CON LA LUZ DE JESUCRISTOR. ILUMINANOS, PADRE, CON LA LUZ DE JESUCRISTOR. ILUMINANOS, PADRE, CON LA LUZ DE JESUCRISTO

5) Llama ardiente en el corazón de los profetas que
guiaron al pueblo hacia el monte de la Jerusalén

VIGILIA DE ORACIONVIGILIA DE ORACIONVIGILIA DE ORACIONVIGILIA DE ORACIONVIGILIA DE ORACION
EN EL TRANSITO DEL AÑOEN EL TRANSITO DEL AÑOEN EL TRANSITO DEL AÑOEN EL TRANSITO DEL AÑOEN EL TRANSITO DEL AÑO

DE NUESTRO SEÑOR JESUCRISTODE NUESTRO SEÑOR JESUCRISTODE NUESTRO SEÑOR JESUCRISTODE NUESTRO SEÑOR JESUCRISTODE NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO
AL AÑO DEL ESPIRITU SANTOAL AÑO DEL ESPIRITU SANTOAL AÑO DEL ESPIRITU SANTOAL AÑO DEL ESPIRITU SANTOAL AÑO DEL ESPIRITU SANTO

INICIO
Monitor: Nos hemos reunido en este lugar para pasar

del Año de nuestro Señor Jesucristo al Año dedica-
do al Espíritu Santo, según lo que nos ha pedido el
santo Padre para preparar el gran jubileo del 2000.
Somos un signo vivo de nuestra Iglesia, centinela
fiel, que quiere tener un rostro joven y un estilo
dinámico y activo, comprometida en una nueva
evangelización, con el impulso de los mártires,
nuestros héroes de la fe.

Presidente: En el Nombre del Padre, y del Hijo, y del
Espíritu Santo.

Todos: Amén.
Presidente: El Señor, buen pastor que da la vida por

sus ovejas y las conduce a buenos pastos, esté con
todos ustedes.

Todos: Y con tu Espíritu.

LUCERNARIO

Monitor: Vamos a encender la fogata simbólica
de nuestra vigilia. Como el antiguo Israel, Cristo es la
nube que nos guía durante el día, y la columna de
fuego que nos orienta en la noche de las dificultades
y problemas de nuestra cultura de muerte por donde
avanzamos.
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resplandeciente, haz de nosotros dignos testigos
de tu Buena Nueva enmedio de este mundo cansa-
do y sin reposo.

R. ILUMINANOS, PADRE, CON LA LUZ DE JESUCRISTOR. ILUMINANOS, PADRE, CON LA LUZ DE JESUCRISTOR. ILUMINANOS, PADRE, CON LA LUZ DE JESUCRISTOR. ILUMINANOS, PADRE, CON LA LUZ DE JESUCRISTOR. ILUMINANOS, PADRE, CON LA LUZ DE JESUCRISTO

6) Tú que habitando una luz inaccesible bajaste a la
oscuridad de nuestro valle y plantaste tu tienda
entre nosotros, haz que nos sintamos todos herma-
nos en tu seguimiento, a
ejemplo de los mártires.

R. ILUMINANOS, PADRE,R. ILUMINANOS, PADRE,R. ILUMINANOS, PADRE,R. ILUMINANOS, PADRE,R. ILUMINANOS, PADRE,
CON LA LUZ DE JESUCRISTOCON LA LUZ DE JESUCRISTOCON LA LUZ DE JESUCRISTOCON LA LUZ DE JESUCRISTOCON LA LUZ DE JESUCRISTO

Canto: El Señor es mi luz y
mi salvación.

HIMNO
Monitor: Invoquemos al

Espíritu Santo, para que nos
ayude a proclamar a Jesús
como Señor de nuestra vida,
tanto en esta vigilia, como
durante nuestra preparación
al Gran Jubileo, y también
durante nuestro peregrinar
hacia la Patria celestial.

(Se hace la Secuencia de Pente-
costés, cantando después de cada
estrofa: "Espíritu Santo, ven,
ven").

PRIMERA ETAPA:
PENITENCIA

Monitor: Señor, al mundo le
falta luz, hay frío, oscuri-
dad, ceguera: hay gente in-
feliz y desgraciada a causa del pecado, del cual
somos cómplices. Por eso pedimos perdón al Se-
ñor, diciendo:

Te adoramos, Cristo, y te bendecimos, que por tuTe adoramos, Cristo, y te bendecimos, que por tuTe adoramos, Cristo, y te bendecimos, que por tuTe adoramos, Cristo, y te bendecimos, que por tuTe adoramos, Cristo, y te bendecimos, que por tu
santa Cruz redimiste al mundo, y a mí pecador.santa Cruz redimiste al mundo, y a mí pecador.santa Cruz redimiste al mundo, y a mí pecador.santa Cruz redimiste al mundo, y a mí pecador.santa Cruz redimiste al mundo, y a mí pecador.
Amén.Amén.Amén.Amén.Amén.

1) Las familias podrían vivir en paz, pero hay poco
diálogo, sobran actitudes agresivas, hay infidelida-
des y desintegración. R.

2) Vivimos en un mundo donde se pone el afán en el
dinero, se explota, se miente, se roba y hasta se
asesina con tal de alcanzarlo, provocando odio y
violencia. R.

3) Hay adolescentes y jóvenes irresponsables que no
estudian lo que deben, no rinden en su trabajo,
desperdician su vida en ocio, apatía y en vicios. R.

4) Hay muchachos y muchachas que se dejan escla-
vizar por el sexo, la droga, la embriaguez, la vani-
dad, y destruyen su vida buscando una salida a sus
angustias. R.

5) Hay personas que abusan del poder para dominar
y enriquecerse, pisoteando los derechos de sus
hermanos, insensibles al dolor ajeno. R.

6) No hemos aprovechado las
oportunidades que tenemos
para combatir el mal y hacer
el bien, en el mundo hay me-
nos luz, y más soberbia, más
divisiones y engaños, más
egoísmo e impureza. R.

Lector: Salmo 50 (51)
(A cada estrofa va cantando el
pueblo como respuesta: "Perdón,
Señor, perdón". Al terminar el
salmo se guarda un momento de
silencio. Enseguida los que gus-
ten pueden compartir alguna fra-
se del salmo, o realizar libremente
un gesto de conversión).

Presidente: Oremos. Pa-
dre amoroso, que nos dejaste
ver tu rostro misericordioso
en tu Hijo Jesucristo; perdo-
na nuestras culpas y pecados,
recíbenos con amor en tu casa
como al pródigo que regresa,
y concédenos un corazón nue-
vo y un espíritu nuevo, por el
mismo Jesucristo nuestro Se-
ñor.     Todos: Amén.

SEGUNDA ETAPA:
GRATITUD

(Se hacen porras, gritos, canciones y jolgorio, para darle
gracias al Señor por la naturaleza, la vida y todos sus
beneficios materiales y espirituales).

Monitor: Señor, enmedio de la noche, que nos cubre
con su serenidad, su aire, el rumor de la naturaleza
y su incitación a la oración, queremos manifestar la
gratitud ante tantos favores tuyos. Respondemos:
GRACIAS, SEÑOR, POR TUS BENEFICIOS.GRACIAS, SEÑOR, POR TUS BENEFICIOS.GRACIAS, SEÑOR, POR TUS BENEFICIOS.GRACIAS, SEÑOR, POR TUS BENEFICIOS.GRACIAS, SEÑOR, POR TUS BENEFICIOS.

1) Hay familias que viven unidas, que luchan con
verdadero espíritu de superación, que promueven
valores rectos y son un estímulo para las demás
familias, surtidoras de santos.

R. GRACIAS, SEÑOR, POR TUS BENEFICIOS. GRACIAS, SEÑOR, POR TUS BENEFICIOS. GRACIAS, SEÑOR, POR TUS BENEFICIOS. GRACIAS, SEÑOR, POR TUS BENEFICIOS. GRACIAS, SEÑOR, POR TUS BENEFICIOS.
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2) Hay personas que saben compartir lo que tienen,
que confían en la Providencia divina, que escuchan
la Palabra de Dios, que viven desprendidos de los
muchos o pocos bienes que poseen, que dan alegría
y esperanzas a la sociedad.

R. GRACIAS, SEÑOR, POR TUS BENEFICIOS. GRACIAS, SEÑOR, POR TUS BENEFICIOS. GRACIAS, SEÑOR, POR TUS BENEFICIOS. GRACIAS, SEÑOR, POR TUS BENEFICIOS. GRACIAS, SEÑOR, POR TUS BENEFICIOS.

3) Hay estudiantes que aprovechan su tiempo y se
preparan para servir a su comunidad; hay jóvenes
trabajadores que aunque emigren a otros ambientes
desfavorables se mantienen en gracia y con las
disposiciones que les crearon de pequeños.

R. GRACIAS, SEÑOR, POR TUS BENEFICIOS. GRACIAS, SEÑOR, POR TUS BENEFICIOS. GRACIAS, SEÑOR, POR TUS BENEFICIOS. GRACIAS, SEÑOR, POR TUS BENEFICIOS. GRACIAS, SEÑOR, POR TUS BENEFICIOS.

4) Hay personas sensibles al dolor ajeno, que saben
consolar al triste, visitar al enfermo, hospedar al
forastero, ejercer sus cargos para servir a la comu-
nidad.

R. GRACIAS, SEÑOR, POR TUS BENEFICIOS. GRACIAS, SEÑOR, POR TUS BENEFICIOS. GRACIAS, SEÑOR, POR TUS BENEFICIOS. GRACIAS, SEÑOR, POR TUS BENEFICIOS. GRACIAS, SEÑOR, POR TUS BENEFICIOS.

5) Hay pobres que viven con responsabilidad, son
alegres y serviciales, trabajan y se esfuerzan por
superarse, y son luz para los extraviados.

R. GRACIAS, SEÑOR, POR TUS BENEFICIOS. GRACIAS, SEÑOR, POR TUS BENEFICIOS. GRACIAS, SEÑOR, POR TUS BENEFICIOS. GRACIAS, SEÑOR, POR TUS BENEFICIOS. GRACIAS, SEÑOR, POR TUS BENEFICIOS.

6) Hay personas que participan en grupos y eventos
de evangelización, y en la pastoral de su parroquia;
jóvenes que se unen y juntos buscan la superación
para comprometerse en el servicio de la comuni-
dad.

R. GRACIAS, SEÑOR, POR TUS BENEFICIOS. GRACIAS, SEÑOR, POR TUS BENEFICIOS. GRACIAS, SEÑOR, POR TUS BENEFICIOS. GRACIAS, SEÑOR, POR TUS BENEFICIOS. GRACIAS, SEÑOR, POR TUS BENEFICIOS.

(Pasan adelante quienes tienen fotografías de los mártires,
con algunas palmas, símbolo del martirio, y flores rojas).

Lector: Salmo 110 (111).

(Se canta después de cada estrofa: "Te damos gracias,
Señor". Al final del salmo se guarda un momento de silencio.
Enseguida, los que gusten pueden expresar sus motivos de
acción de gracias. Se invita a algún testigo de la vida de los
mártires para que pase a dar su testimonio, dirigido por
preguntas de un entrevistador, que lleven a todos a una acción
de gracias. Pueden intercalarse aclamaciones como el canto
"Que viva mi Cristo").

Presidente: Oremos. Dios todopoderoso, admira-
ble en tus mártires, te agradecemos el testimonio de
nuestros hermanos que han entregado su vida por la
causa de tu Hijo, y te pedimos que sigas escuchando
nuestra voz cuando te llamamos, para que recorramos
todos los caminos pregonando tu voz. Por Jesucristo
nuestro Señor.

TERCERA ETAPA: UNION Y AYUDA MUTUA

(Quienes llevaron las fotografías, flores y palmas, van for-
mando una cruz)

Monitor: Somos un pueblo peregrino, que marcha
por la historia siguiendo a Cristo, con el ejemplo de
los mártires que han sido héroes de la vivencia de
nuestra fe. Respondemos: Tuyo es el reino, tuyo el
poder y la gloria por siempre, Señor.

1) Te saludamos, Iglesia santa, Cuerpo de Cristo
resucitado, humanidad nueva, que retornas a tus
orígenes. Que seas amor siempre entregado, simpa-
tía, abrazo y perdón. R.

2) Te saludamos, Iglesia de Cristo, y queremos que
seas: mirada que alcanza a todo ser humano, pala-
bra de amigo que consuela, dolor compartido y
sanado. R.

3) Te saludamos, Cristo total: Cabeza coronada de
espinas, y nosotros, miembros frágiles, que somos
tu actual Cuerpo Místico.

4) Te saludamos, Cuerpo de Cristo resucitado, que
nos confías tu Palabra a nosotros, para que seamos
débil balbuceo, tímido eco, confuso discurso ha-
blando de tí; somos tu voz que anuncia la verdad y
denuncia el mal. R.

5) Te saludamos, Iglesia de Cristo, admirable sacra-
mento del Redentor, signo e instrumento ofrecido a
todos para encontrar al Padre; tu Espíritu nos hace
eslabones de una cadena de amor. R.

6) Te saludamos, Cuerpo de Cristo resucitado. Noso-
tros somos tus manos extendidas hacia los herma-
nos para entregarles tu don: manos que acarician,
saludan y curan. R.

7) Te saludamos, Iglesia de Cristo, brazos abiertos
alargados hasta los confines del mundo llevando el
abrazo del Padre hasta el oprimido, abandonado y
alejado de los últimos rincones de nuestra comuni-
dad. R.

8) Te saludamos, Cuerpo de Cristo resucitado, que
somos nosotros, cadena viviente de carne y sangre;
cadena tentada de opresión, pero transformada en
instrumento para expresar la ternura de Emmanuel:
Dios con nosotros. R.
Lector: Cántico de Colosenses 1,12-20.

(A cada estrofa se canta: "Cristo vence, Cristo reina, Cristo
impera". Al final, se pide a todos a la vez o por grupos que
hagan una oración espontánea según lo que les haya inspira-
do el cántico).

LECTURA BIBLICA:

2 Corintios 4,1-18.

(Predicación. Donde se pueda, se hace reflexión por equipos
sobre las siguientes preguntas: ¿Cuáles son las ideas princi-
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pales de esta Lectura? ¿En qué se parece nuestra situación a
la que nos presenta San Pablo?. Plenario y oración comuni-
taria participativa).

PRECES:

Monitor: El Padre nos dió a su Hijo, el cual se
entregó hasta la muerte de Cruz y resucitó para que
nosotros participáramos de su Muerte y Resurrec-
ción. Pasará entre nosotros la Cruz para que veamos
en ella un símbolo de la obra de Cristo y expresemos
espontáneamente nuestros sentimientos, y seremos
rociados con el agua bendita como renovación de
nuestro Bautismo, que nos ha hecho miembros de la
Iglesia. Mientras, iremos invocando a la Santísima
Trinidad, a Jesucristo, a María y a los santos.

(En el anexo se sugieren algunas letanías para se escojan las
más indicadas según las circunstancias, mientras va pasando
la procesión con la Cruz y se va haciendo la aspersión de los
presentes).

CONCLUSION

Presidente: Terminemos nuestra vigilia de oración
invocando a nuestro Padre del cielo con los mismos
sentimientos de nuestro Salvador Jesucristo:

Todos: Padre nuestro...
Presidente: Que el glorioso recuerdo de tus mártires

nos llene, Señor, de alegría, ya que a ellos les
concediste atestiguar con su palabra y con su sangre
la vida y la muerte de tu Unigénito, que vive y reina
contigo en la unidad del Espíritu Santo y es Dios
por los siglos de los siglos.

Todos: Amén.
Presidente: El Señor nos bendiga, nos guarde de

todo mal y nos lleve a la vida eterna.
Todos: Amén.
Canto final: Ven con nosotros al caminar.

MONICION:

Bienvenidos, hermanos,
a esta celebración. Nos con-
grega Cristo Eucaristía en
este domingo de Cristo Rey.
De frente al testimonio de
nuestros mártires, queremos
profesar nuestra fe en nues-
tro Señor Jesucristo al pa-
sar del año dedicado a Jesu-
cristo al año dedicado al
Espíritu Santo en la prepa-
ración del gran Jubileo del
2000. Estamos unidos a to-
das las comunidades, que
hace un año iniciaron un
camino de evangelización
hacia el tercer milenio, del cual somos protagonistas.
Participemos en esta celebración con entusiasmo y
con orden, demostrando que podemos unir nuestro
dinamismo con la fuerza que nos da el Espíritu Santo.

CANTO EN LA PROCESION DE ENTRADA:

Somos un pueblo que camina
y juntos, caminando, podremos alcanzar

otra ciudad que no se acaba,
sin penas de tristezas, ciudad de eternidad.

Somos un pueblo  que camina,
que marcha por el mundo

buscando otra ciudad.
Somos errantes peregrinos

en busca de un destino,
destino de unidad.

Siempre seremos caminantes,
pues sólo caminando

podremos alcanzar
otra ciudad que no se acaba,

sin penas ni tristezas,
ciudad de eternidad.

Sufren los hombres,  mis hermanos,
buscando entre las piedras

 la parte de su pan.
Sufren los hombre oprimidos,

los hombres que no tienen
ni pan ni libertad.

Sufren los hombres,
mis hermanos,

mas si vienes con ellos en tí alcanzarán
otra ciudad que no se acaba,

sin penas ni tristezas, ciudad de eternidad.

(EL ESQUEMA DE MISA ES DE CRISTO REY).

LITURGIA DE LA PALABRA

Monición a la primera LecturaMonición a la primera LecturaMonición a la primera LecturaMonición a la primera LecturaMonición a la primera Lectura
(Daniel 7,13-14):

Jesús fue condenado a muerte por el tribunal
religioso de su pueblo, porque se identificó con el

COMISION DE LA REGION DE OCCIDENTE PARA EL GRAN JUBILEO

CELEBRACION DE LA EUCARISTIA
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misterioso personaje que nos será presentado en esta
lectura.
Monición a la segunda LecturaMonición a la segunda LecturaMonición a la segunda LecturaMonición a la segunda LecturaMonición a la segunda Lectura

(1 Juan 1,5-8).
Los primeros cristianos, desafiando el aparato

imperial romano, se abstenían de rendir honores al
emperador, y aclamaban a Jesús con los títulos que
escucharemos en esta Lectura.

Monición al EvangelioMonición al EvangelioMonición al EvangelioMonición al EvangelioMonición al Evangelio
(Juan 18,33-37):

Cuando Jesús, condenado ya a la pena de muerte,
se proclamó rey, sonaba a locura. Mas Pilato temía
que se pusiera en peligro la organización imperial,
porque su puesto tambaleaba, y por éso debe dejar
clara la autonomía y las relaciones entre religión y
política. Escuchemos.

HOMILIA

Mensaje de los obispos de la Región de Occidente.

ACLAMACIONES PARA DESPUES
DEL EVANGELIO O LA HOMILIA

- Viva Cristo que es nuestro camino.
- Viva Cristo que es nuestra verdad.
- Viva Cristo que es nuestra vida.
- Viva Cristo que es nuestro salvador.
- Viva Cristo que es nuestro hermano.
- Viva Cristo que es nuestro Señor y nuestro Dios.
- Viva Cristo que es nuestro vencedor de la muerte.
- Viva Cristo que nos da el Espíritu Santo.
- Viva Cristo que nos hace hijos de Dios.
- Viva Cristo que marcha al encuentro de los pobres.

PROFESION DE FE:

Presidente: Impulsados por el Espíritu Santo, y
motivados con el testimonio de los mártires de
Cristo Rey, proclamemos nuestra fe en Dios, rey y
señor de nuestras vidas, renunciando al pecado y
profesando nuestra fe bautismal.

Monitor: Creemos que tú, Dios, eres Padre creador,
amor siempre entregado a nosotros tus hijos, para
donarnos unos a otros. Tú has depositado tus dones
en nosotros. Cada uno de nosotros, único, irrepeti-
ble, está llamado a ofrecer generosamente lo que
abundantemente de tí ha recibido. Creemos en tí,
Padre bueno. Ayúdanos para sentirnos hijos tuyos
y hermanos entre nosotros, para vivir tu don.

Presidente: ¿Creen en Dios Padre todopoderoso
Creador del cielo y de la tierra?

Todos: Sí, creo.
Monitor: Creemos en tí, Señor Jesús, Hijo, Verbo y

profeta del Padre, que te has hecho uno de nosotros.

Compartiste con nosotros la risa y el llanto, las
preocupaciones y esperanzas, e incluso la muerte.
Pero, resucitado, vives con nosotros, das respuesta
a nuestras más hondas preguntas, eres pan vivo para
saciar nuestra hambre. Nos confías tu Palabra,
haciéndonos signos tuyos y portadores de tu gloria,
con vocaciones diversas, a los hermanos que espe-
ran la salvación, a los marginados que son los
preferidos de tu Reino.

Presidente: ¿Creen en Jesucristo, Hijo único de
Dios, Señor nuestro, que fué concebido por obra del
Espíritu Santo, nació de Santa María Virgen, pade-
ció bajo Poncio Pilatos, fué crucificado, muerto y
sepultado, descendió a los infiernos, resucitó, está
sentado a la derecha del Padre, y desde ahí ha de
venir a juzgar a los vivos y a los muertos?

Todos: Sí, creo.
Monitor: Creemos en tí, Espíritu santo, consolador,

Don del Padre, Amor. Tú habitas en nosotros y nos
haces fuertes con nuestra quebradizo amor. Nos
haces pequeños, pero auténticos reflejos de tu amor
que salva. Multiplicas los dones, carismas, voca-
ciones y ministerios, para realizar una única Iglesia
viva y dinámica que continúe la misión de Jesús.
Para expresarte, para ser en el mundo gozosos
profetas de Dios para tantos hermanos. Ven, Espí-
ritu Santo, y haz eficaz tu don.

Presidente: ¿Creen en el Espíritu Santo, en la Santa
Iglesia católica, en la comunión de los santos, en el
perdón de los pecados, en la resurrección de los
muertos y en la vida eterna?

Todos: Sí, creo.
Monitor: Creemos en tu amor, Dios trino y uno.

Creemos que estás presente para explicarnos las
Escrituras y para partir tu Pan vivo bajado del cielo
a los caminantes de este mundo. Danos tu perdón
para ser tu signo de Jesús resucitado. Creemos en tí,
Padre, Hijo y Espíritu Santo, en el seno de tu santa
Iglesia.

Todos: Esta es nuestra fe, esta es la fe de la Iglesia,
que nos gloriamos de profesar, en Jesucristo nues-
tro Señor.

ORACION UNIVERSAL:

Presidente: A ejemplo de los mártires, nuestros
héroes en la fe, queremos ser fieles a la causa de
Jesucristo. Pidamos al Padre la fuerza del Espíritu
necesaria para seguir a Cristo hasta fundirnos en su
ofrenda de amor, diciendo a cada petición:

OH SEÑOR, ESCUCHA Y TEN PIEDADOH SEÑOR, ESCUCHA Y TEN PIEDADOH SEÑOR, ESCUCHA Y TEN PIEDADOH SEÑOR, ESCUCHA Y TEN PIEDADOH SEÑOR, ESCUCHA Y TEN PIEDAD.
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1) Jesucristo, fuente de nuestra salvación, que has
rescatado nuestro mundo, haz que, por el Amor que
has derramado en nuestros corazones, nos preocu-
pemos menos de nosotros mismos y más de nues-
tros hermanos, sobre todo los más necesitados e
inútiles. Oremos. R.

2) Cordero inocente cargado con nuestros pecados,
que sufriste la muerte para arrancarnos de la muer-
te, haz que los pastores de la Iglesia y los demás
agentes de pastoral que suscita el Espíritu Santo,
sean ejemplo de servicio y entrega, para que el
mundo crea. Oremos. R.

3) Cristo redentor, que rompes las puertas del infier-
no y liberas a los cautivos, sentado a la derecha del
Padre envía sobre la faz de la tierra a tu Espíritu
Santo creador, para que quienes luchan por la
libertad de los pueblos  no desmayen ante las
dificultades. Oremos. R.

4) Buen Pastor, que reparas nuestras desgracias y
sanas nuestros corazones con la luz de tu rostro, haz
que quienes sufren en el cuerpo o en el alma, por la
fuerza del Espíritu Santo, cooperen con sus sufri-
mientos a la salvación de sus hermanos. Oremos. R.

5) Guía y camino hacia el Reino, que serás celebrado
en el Gran Jubileo porque eres también la meta de
nuestros corazones y la recompensa de nuestra
vida, haz que quienes gobiernan comprendan la
autoridad como servicio y no como dominio. Ore-
mos. R.

6) Fuente de eterna juventud y sostén de los protago-
nistas de un mundo nuevo, haz que los adolescentes
y jóvenes no se dejen esclavizar por los medios de
comunicación social, sino que maduren enmedio
del ambiente consumista y construyan la civiliza-
ción del amor. Oremos. R.

Presidente: Señor, admirable en tus mártires, haz
que este Sacramento de Caridad nos haga arder en
el Amor santo que fluye en tu Misterio Trinitario,
para que, atrayéndonos siempre hacia tu Hijo, nos
enseñe a reconocerlo en cada uno de nuestros
hermanos. Por El, que vive y reina contigo por los
siglos de los siglos.

CANTO DE OFRENDAS
PADRE ESTOY EN TUS MANOS,

PADRE TE ENTREGO MI ALMA, ENSEÑAME A AMAR

Abba Padre del cielo, Padre del cielo nuestro creador;
gloria, gloria a tu nombre gloria a tu nombre, gloria y honor.

Padre, sea lo que sea, yo me abandono, en tí;
gracias, lo acepto todo, tu voluntad sea en mí.

Porque te amo, necesito darme, confiar sin medida,
porque te amo, te amo, te amo, porque eres tu mi Padre.

CANTO DE COMUNION

ALTISIMO SEÑOR, QUE SUPISTE JUNTAR
A UN TIEMPO EN EL ALTAR SER CORDERO Y PASTOR,

QUISIERA CON FERVOR AMAR Y RECIBIR
A QUIEN POR MI QUISO MORIR.

Cordero divinal por nuestro sumo bien
inmolado en Salén, en tu puro raudal
de gracia celestial, lava mi corazón,

que fiel te rinde adoración.

Suavísimo maná, que sabe a dulce miel
ven, y del mundo vil nada me gustará.

Ven y se trocará del destierro cruel
con tu dulzura, la amarga hiel.

BENDICION FINAL:

- Que Dios, Señor del cielo y de la tierra, que los ha
querido congregar para la clausura del Año de
Jesucristo y la inauguración del Año del Espíritu
Santo, en la preparación del gran Jubileo, los colme
de sus bendiciones.

- Que el mismo Dios, que quiso reunir en Cristo a
todos los hijos dispersos, y buscó a través de El a las
ovejas perdidas, haga de ustedes morada del Espí-
ritu y lugar de encuentro vivo para todos los hom-
bres.

- Que, purificados por su gracia y enriquecidos con la
fuerza del Espíritu Santo, puedan gozar de la pre-
sencia de Dios en sus familias, los grupos de ado-
lescentes y jóvenes, sus barrios, parroquias y
decanatos, y lleguen a poseer, en compañía de
María santísima, la herencia de la felicidad eterna.

- Y la bendición de Dios todopoderoso Padre, Hijo y
Espíritu Santo descienda sobre ustedes y les acom-
pañe siempre.

CANTO FINAL

Todos los cristianos debemos amar,
y hacer el bien sin descansar (2)

Y EN EL DIA DEL JUICIO CRISTO NOS DIRA
¡VEN A GOZAR, VEN A GOZAR!

Porque tuve hambre y me diste de comer, ven a gozar (2)
Porque estuve enfermo y me fuiste a visitar, ven a gozar (2)

Porque tuve sed y me diste de beber, ven a gozar (2).
Porque estuve preso y me fuiste a visitar, ven a gozar (2)
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Siguiendo la estructura «trinitaria» de este trienio, 1998,
segundo año de la fase preparatoria, se dedicará de modo
particular al Espíritu Santo y a su presencia santificadora
dentro de la comunidad de los discípulos de Cristo.

Dimensión pneumatológica:
El misterio de la Encarnación se realizó por obra del

Espíritu Santo. Lo realizó aquel Espíritu que (consustancial
al Padre y al Hijo) es, en el misterio absoluto de Dios uno y
trino, la Persona-amor, el don increado, fuente eterna de
toda dádiva que proviene de Dios en el orden de la
creación, el principio directo y, en cierto modo, el
sujeto de la autocomunicación de Dios en el orden
de la gracia. El misterio de la Encarnación cons-
tituye el culmen de esta dádiva y de esta
autocomunicación divina.

La Iglesia no puede prepararse al cumpli-
miento bimilenario de otro modo, si no es por
el Espíritu Santo. Lo que en la plenitud de los
tiempos se realizó por obra del Espíritu Santo. Lo que en la
plenitud de los tiempos se realizó por obra del Espíritu
Santo, solamente por obra suya puede ahora surgir de la
memoria de la Iglesia.

El Espíritu, de hecho, actualiza en la Iglesia de todos los
tiempos y de todos los lugares la única Revelación traída por
Cristo a los hombres, haciéndola viva y eficaz en el ánimo
de cada uno: «el Paráclito, el Espíritu Santo, que el Padre
enviará en mi nombre, os lo enseñará todo y os recordará
todo lo que yo os he dicho» (1 Jn. 14,26).

Objetivos específicos para 1998:
El reconocimiento de la presencia y de la acción del

Espíritu que actúa en la Iglesia tanto sacramentalmente,
sobre todo por la Confirmación, como a través de los
diversos carismas, tareas y ministerios que El ha suscitado
para su bien: Es el mismo Espíritu el que, según su riqueza
y las necesidades de los ministerios, distribuye sus diversos
dones para el bien de la Iglesia. Entre estos dones destaca la
gracia de los apóstoles, a cuya autoridad el Espíritu mismo
somete incluso los carismáticos. El mismo Espíritu perso-
nalmente, con su fuerza y con la íntima conexión de los
miembros, da unidad al cuerpo y así produce y estimula el
amor entre los creyentes.

En esta dimensión escatológica, los creyentes serán
llamados a redescubrir la virtud teologal de la esperanza. La
actitud fundamental de la esperanza, de una parte, mueve el
cristiano a no perder de vista la meta final que da sentido y
valor a su entera existencia y, de otra, le ofrece motivaciones
sólidas y profundas para el esfuerzo cotidiano en la transfor-
mación de la realidad para hacerla conforme al proyecto de
Dios.

1998: «POR OBRA DEL ESPIRITU SANTO»

Contenidos pastorales:
Los cristianos están llamados a prepararse al Gran

Jubileo del inicio del tercer milenio renovando su espe-
ranza en la venida definitiva del Reino de Dios, preparán-
dolo día a día en su corazón, en la comunidad cristiana a
la que pertenecen, en el contexto social donde viven y

también en la historia del mundo.
Es necesario, además, que se estimen y profun-

dicen los signos de esperanza presentes en este
último fin de siglo, a pesar de las sombras que con
frecuencia los esconden a nuestros ojos: en el
campo civil, los progresos realizados por la
ciencia, por la técnica y sobre todo por la
medicina al servicio de la vida humana, un
sentido más vivo de responsabilidad en rela-
ción al ambiente, los esfuerzos por restablecer
la paz y la justicia allí donde hayan sido viola-
das, la voluntad de reconciliación y de solida-
ridad entre los diversos pueblos, en particular

en la compleja relación entre el Norte y el Sur del
mundo...; en el campo eclesial, una más atenta escucha de
la voz del Espíritu a través de la acogida de los carismas
y la promoción del laicado, la intensa dedicación a la
causa de la unidad de todos los cristianos, el espacio
abierto al diálogo con las religiones y con la cultura
contemporánea...

La reflexión de los fieles en el segundo año de prepa-
ración deberá centrarse con particular solicitud sobre el
valor de la unidad dentro de la Iglesia, a la que tienden los
distintos dones y carismas suscitados en ella por el
Espíritu. A este propósito se podrá oportunamente pro-
fundizar en la doctrina eclesiológica del Concilio Vatica-
no II contenida sobre todo en la constitución dogmática
Lumen gentium. Tal profundización catequética de la fe
llevará a los miembros del Pueblo de Dios a una concien-
cia más madura de las propias responsabilidades, como
también a un más vivo sentido del valor de la obediencia
eclesial.

María, que concibió al Verbo encarnado por obra del
Espíritu Santo y se dejó guiar después en toda su existen-
cia por su acción interior, será contemplada e imitada a lo
largo de este año sobre todo como la mujer dócil a la voz
del Espíritu, mujer del silencio y de la escucha, mujer de
esperanza, que supo acoger como Abraham la voluntad
de Dios «esperando contra toda esperanza» (Rm 4,18).
Ella ha llevado a su plena expresión el anhelo de los
pobres de Yavéh, y resplandece como modelo para quie-
nes se fían con todo el corazón de las promesas de Dios.

(Juan Pablo II, Tertio millennio adveniente 44-48).
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1. ¿QUIÉN ES EL ESPÍRITU SANTO?1. ¿QUIÉN ES EL ESPÍRITU SANTO?1. ¿QUIÉN ES EL ESPÍRITU SANTO?1. ¿QUIÉN ES EL ESPÍRITU SANTO?1. ¿QUIÉN ES EL ESPÍRITU SANTO?

En el antiguo Testamento "ruah" es una palabra femenina
que designa la fuerza de Dios que se manifiesta en todo lo
creado y principalmente en el hombre (Gén 1,2).

El Espíritu Santo está especialmente vinculado con la vida
del hombre (Job 33,4; Is 42,5), por eso se le llama "Espíritu
vivificador".

Para revelarse, Dios da su Espíritu, que se manifiesta como
la energía y la inteligencia de las cosas de Dios que anima a
los profetas (Is 11,2; Prov 1,23; Miq 3,8; Is 61,1).

El Espíritu no sólo hace posible la
revelación de Dios por lo que toca al
profeta, sino también el que hace posible
que la revelación sea recibida como
palabra de Dios por parte del pueblo.

Jesús nación por la fuerza de Dios,
que es el Espíritu Santo y quién realizó
la encarnación. Durante toda su vida
poseyó el Espíritu de Dios, que lo hizo
ser como fue y lo impulsó a decir y a
hacer lo que dijo e hizo.

El fruto más importante de la
resurrección de Jesús es el don de su
Espíritu a los hombres. Por eso Jesús
sopló sobre los discípulos y les dijo
"reciban el Espíritu Santo". Para ellos
quedaba claro que el Espíritu Santo era
la vida de Jesús que se les comunicaba
a través de su aliento (Jn 20,22s), como
Dios comunicó la vida a Adán en el
Paraíso (Gen 2,7).

El Espíritu Santo es la vida de Cristo
en mí, que me impulsa  a ser como Jesús,
a realizarme en el seguimiento de Cristo, a trabajar por un
mundo más justo y digno del hombre, a ser feliz y a tratar de
construir la felicidad de los demás, en orden a esta vida y a la
eterna.

El Espíritu Santo es el que me vincula profunda e
interiormente con el Padre y el Hijo.

Como Dios no es algo, ni es una cosa, tampoco puede
darme algo de sí mismo; cuando se me da, se me da como
"Alguien", es decir, como ser personal.

El Espíritu no es el Padre que está en los cielos, ni el Hijo
que está a la diestra del Padre, sino la fuerza y la vida del
Padre y el Hijo que uno y otro envían al corazón. El Espíritu
Santo es lo que hay del Padre y del Hijo en el corazón del
hombre. Por eso a través de su Espíritu el Padre y Jesús se
hacen presentes y activos en el corazón del hombre, que es su
templo propio y adecuado.

2. ¿QUÉ NO ES EL ESPÍRITU SANTO?2. ¿QUÉ NO ES EL ESPÍRITU SANTO?2. ¿QUÉ NO ES EL ESPÍRITU SANTO?2. ¿QUÉ NO ES EL ESPÍRITU SANTO?2. ¿QUÉ NO ES EL ESPÍRITU SANTO?

El Espíritu no es una fuerza impersonal, una especia de
fuerza espiritual que impulsa hacia arriba.

No es un "tercero". Una especie de tercer lugar; una tercera
instancia, un tercer influjo. Si lo llamamos Tercera Persono
es para ponerlo en tercer lugar, ni para señalarlo con el número
correspondiente. El Espíritu Santo no es la Persona número
tres.

El Espíritu Santo no es persona en el sentido psicológico
de la palabra. No es persona como tú, y yo. Nosotros somos
independientes en nuestra vida y en nuestro existir, en nuestros

pensamientos, en nuestras decisiones,
en nuestra acción, en nuestra libertad.
Nosotros podemos ser puntos de
referencia independientes. Tú puedes
referirte a mí y no a otro. El Espíritu
Santo es referencia al Padre y al Hijo.
Es Espíritu Santo es distinto del Padre
y del Hijo, pero no aislado o separado.
Cuando se recibe el Espíritu, se acoge
también al Padre y al Hijo.

El único que es modelo de persona
para los hombres es el Hijo en quien
Dios se hizo como nosotros. Lo
personal de Dios se encarnó, se
expresó, y se nos dio en la persona que
fue Jesús. En Jesús se nos dio todo lo
que Dios nos puede dar; El es la total
expresión de Dios. De las tres personas
(o subsistencias) divinas el único que
es persona psicológica en el sentido
humano de nuestras experiencias y
palabras, es Jesús.

Los hombres no debemos ser
espíritu como el Espíritu, sino personas como Cristo. Debemos
imitar y seguir a Jesucristo y no al Espíritu; aunque el alma de
toda imitación y seguimiento sea el Espíritu Santo.

(Las personas divinas no son ejemplo de comunidad, de
Iglesia, de familia o de sociedad; no forman consejo ni se ponen
de acuerdo. No son personas que suman sus esfuerzo. La razón
es porque no son personas como los hombres somos personas).

El Espíritu Santo no es lo separado, lo independiente, lo
ajeno de Jesús y del Padre; es , por el contrario, lo propio, lo
destinado, "el enviado" del Padre y de Jesús a cada uno de los
hombres. El Espíritu Santo es lo que hay del Padre y de Jesús
destinado al hombre.

El Espíritu Santo no es objetivable ni visible, ni debe ser
representado. El único que se encarna, el único visible de Dios
invisible, es el Hijo. "Lo visible del Padre es el Hijo" (San
Ireneo de Lión, Ad. Haer. IV, 6,6). Aunque ocasional-mente
se pueda manifestar el Espíritu como paloma, fuego, o viento,

¿QUIEN  ES EL ESPÍRITU SANTO?¿QUIEN  ES EL ESPÍRITU SANTO?¿QUIEN  ES EL ESPÍRITU SANTO?¿QUIEN  ES EL ESPÍRITU SANTO?¿QUIEN  ES EL ESPÍRITU SANTO?
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no es ni paloma, ni fuego, ni viento. Es la acción libre y
personal de Dios en el hombre.

El Espíritu Santo no es un flujo o influjo de Dios. Es Dios
mismo que llega al hombre. Es la acción directa de Dios y por
eso es Dios mismo y no un instrumento o una emanación de
Dios. En su acción directa Dios no necesita instrumentos.

El Espíritu Santo no es el que se da as ´si mismo; y por lo
tanto no hay que pedir el Espíritu al Espíritu: Es al Padre y al
Hijo a quienes se pide su Espíritu, y ellos son quienes lo
envían. El Espíritu pertenece al Padre y al Hijo. El término de
la oración es el Padre y el Hijo; y el don es el Espíritu. Quien
lo da es el Padre y el Hijo.

El Espíritu es el que hace posible la oración y no el término
de la oración. Se ora en el Espíritu y por el Espíritu al Padre y
al Hijo. Sólo movidos por el Espíritu podemos invocar a Dios
como Padre y a Jesucristo como Señor (Gal 4,6; 1Co 12,3)

El Espíritu no es el término de la revelación. Dios no se
manifestó para revelarnos su Espíritu, sino para revelarnos su
amor y darnos sus dones, y a sí mismo, en Jesucristo.

El Espíritu Santo es una realidad, un sólo Dios, con el
Padre y el Hijo, y ni existe, ni obra, independientemente del
Padre y del Hijo.

Hay que evitar el pensar, que la Historia de la Salvación
se puede dividir en tres etapas: la del Padre, antes de Cristo;
la de Jesús, después de su venida; la del Espíritu, el momento
presente. Tampoco se puede atribuir de forma exclusiva la
creación al Padre, la redención al Hijo y la santificación al
Espíritu Santo; como si fuera un pastel que se reparte. En toda
acción divina están comprometidos el Padre, el Hijo y el
Espíritu Santo.

Por la unidad de Dios, el término de nuestra oración
dirigida al Espíritu Santo es el Padre y el Hijo; y cuando
rogamos al Padre o al Hijo nos referimos también al Espíritu
Santo. Las personas divinas no son tres realidades con quienes
se haya de cumplir separadamente, como si se pudiera ser
devoto del Padre o del Hijo o del Espíritu Santo. Vamos al
Padre, por el Hijo, en el Espíritu Santo, sin eliminar o
prescindir de ninguno de ellos. Porque como decían los padres
griegos de la Iglesia antigua, todo lo hace el Padre , por el
Hijo, en el Espíritu Santo; y también, todos vamos al Padre,
por el Hijo, movidos por el Espíritu Santo.

3. ¿DÓNDE ESTÁ EL ESPÍRITU?3. ¿DÓNDE ESTÁ EL ESPÍRITU?3. ¿DÓNDE ESTÁ EL ESPÍRITU?3. ¿DÓNDE ESTÁ EL ESPÍRITU?3. ¿DÓNDE ESTÁ EL ESPÍRITU?
La sede primaria de esa fuerza y vida de Dios en ti es tu

corazón. El corazón del hombre es el lugar en que el Espíritu
de Dios se encuentra como en su propio medio. Sólo por
expansión o extensión del Espíritu podemos decir que el
Espíritu de Dios está en el mundo o en todo lo que tiene vida.
El Espíritu de Dios está en relación directa como la vida del
hombre y con todo lo que en el hombre hay de positivo.

Al Espíritu Santo no se le han de consagrar ni altares, ni
templos, ni casas, ni cosas. Porque el altar y el templo del
Espíritu es el hombre, y el Espíritu es quien lleva al hombre al
templo y al altar.

El Espíritu Santo no debe ser objeto de "una devoción
más"; es el alma de toda devoción.

El Espíritu Santo nos lleva a reconocer a Dios como
"Padre", a Jesucristo como "Señor", a los demás como

hermanos. El Espíritu no lleva al Espíritu... En no es término,
ni meta, sino motor, "el que mueve".

4. ¿CÓMO SE MANIFIESTA4. ¿CÓMO SE MANIFIESTA4. ¿CÓMO SE MANIFIESTA4. ¿CÓMO SE MANIFIESTA4. ¿CÓMO SE MANIFIESTA
EL ESPÍRITU SANTO EN MÍ?EL ESPÍRITU SANTO EN MÍ?EL ESPÍRITU SANTO EN MÍ?EL ESPÍRITU SANTO EN MÍ?EL ESPÍRITU SANTO EN MÍ?
El Espíritu se manifiesta en hacerme querer "de verdad"

mis objetivos. En ayudarme a poner los medios eficaces para
lograrlos. Suscita en mí el deseo de superarme, de ser mejor,
de ser amigo de Dios, y de los demás; de una vida espiritual
más intensa.

El Espíritu me impulsa a ser sincero y a dejarme ayudar, a
ser leal, valiente, y prudente. A ser responsable... a ser amable,
alegre y colaborador. A reconocer a Dios en miv vida y a no
buscarme a mí mismo.

Pero lo más propio del Espíritu es que me impulsa a creer,
a esperar y a amar a Dios, a Jesús y a los demás.

Jesús te llama; pero también hace posible tu respuesta a
través de su Espíritu; te ayuda a superar las dificultades, te
alienta y te estimula; mantiene en ti los buenos deseos, y los
ideales.

Es Espíritu Santo te lleva a pensar por ti mismo; porque
está vinculado con tu facultad de ver y analizar; a juzgar por ti
mismo; porque está más vinculado con la capacidad de juzgar,
que con la de ver y analizar. A querer por ti mismo; porque
está más vinculado a tu corazón que a tu mente.

El Espíritu Santo está vinculado con los medios, el término
y el fruto de tus buenas obras. Está vinculado especialmente
con la acción porque es un Espíritu Activo, Creador; por eso
te lleva a actuar por amor.

5. ¿CUÁNDO Y CÓMO5. ¿CUÁNDO Y CÓMO5. ¿CUÁNDO Y CÓMO5. ¿CUÁNDO Y CÓMO5. ¿CUÁNDO Y CÓMO
 RECIBIMOS AL ESPÍRITU SANTO? RECIBIMOS AL ESPÍRITU SANTO? RECIBIMOS AL ESPÍRITU SANTO? RECIBIMOS AL ESPÍRITU SANTO? RECIBIMOS AL ESPÍRITU SANTO?
Al Espíritu Santo lo recibimos con el bautismo y sin

embargo no lo recibimos de una vez por todas. La vida cristiana
consiste en irlo recibiendo cada vez más y en dejarnos modelar
por él conforme a la imagen de Jesucristo. Se nos da, pues, a
lo largo de la vida. La vida es lo que está en más estrecha
relación con el Espíritu Creador y el Espíritu de Vida; se nos
da también por medio de todos los sacramentos den ala Iglesia.
Se nos da a través de la palabra de Dios; y a través del amor,
el servicio y la entrega a los demás. Por eso siempre que
actuamos conforme al Espíritu Santo nos disponemos a
recibirlo más directa y activamente.

El Espíritu Santo no lo tenemos como una posesión que
nos pertenezca, más bien le pertenecemos; y sin embargo, no
nos instrumentaliza, actúa en nosotros y con nosotros. Nos
tranforma y noca capacita, no nos ignora o nos suplanta.

Con el pecado entorpecemos la acción del Espíritu Santo
en nosotros; San Pablo decía que lo entristecíamos (Ef 4,30;
1Tes 5,19). Pero, no nos ponemos absolutamente al margen
de su acción, porque a pesar del pecado nos sigue invitando a
hacer el bien, y nos impulsa al arrepentimiento y a la
conversión.
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Este Sínodo tendrá lugar en Roma,
del 16 de noviembre al 12 de diciem-
bre del presente año. En el Boletín
174, pág. 8-35 se ofreció los
«Lineamenta», ahora el «Instrumen-
tum Laboris», que será la base de
reflexión. Estaremos atentos a cono-
cer el Documento que emita este
Sínodo.

INSTRUMENTUM
LABORIS

«Encuentro con Jesucristo vivo,
camino para la conversión, la comunión y la solidari-
dad en América»
Presentación-Resumen:

La iniciativa del Santo Padre Juan Pablo II, manifes-
tada explícitamente en la carta apostólica Tertio millennio
adveniente de convocar una Asamblea especial para Amé-
rica del Sínodo de los obispos, se inserta en el contexto de
otras asambleas sinodales de carácter continental en vista
de la celebración del jubileo del año 2000. La primera de
éstas, referida al continente africano, ya ha tenido lugar en
1994, mientras las otras, relativas a Asia, Oceanía y
Europa, se celebrarán en los años que restan del segundo
milenio. En el presente año 1997 se congrega la Asamblea
especial para América, luego de un período de preparación
caracterizado por diversos hitos significativos: la consulta
para la definición del tema y la aprobación del mismo por
parte del Santo Padre, la publicación de los Lineamenta
con el cuestionario para la reflexión enviado a las partes
interesadas (3 de septiembre de 1996), la indictio del
Sínodo por mandato el Sumo Pontífice (10 de febrero de
1997), es decir, la comunicación oficial que establece los
días en que se reunirá la asamblea sinodal y, finalmente,
la publicación del presente documento de trabajo o
Instrumentum laboris, el cual recoge las respuestas al
documento de preparación y se presenta como el orden del
día propuesto para el debate sinodal.

El interés suscitado entre las Iglesias particulares en
América por el anuncio de la celebración de la Asamblea
especial para este continente se refleja en el alto porcentaje
de respuestas al cuestionario de los Lineamenta. En efecto,
de 24 Conferencias episcopales respondieron 23,
alcanzándose de este modo el 96%, que es el porcentaje más
elevado de respuestas jamás alcanzado en las asambleas
sinodales celebradas hasta el presente. Además, muchas

Iglesias locales aprovecharon el
documento de preparación para re-
flexionar en común sobre los diver-
sos aspectos planteados por el tema
sinodal, aportando luego la propia
síntesis al proceso de preparación
del Instrumentum laboris. Con las
respuestas de las Conferencias
episcopales y de las otras partes
interesadas, a las que por derecho
competía responder, el Consejo
presinodal y la Secretaría general,
con la ayuda de expertos, procedie-

ron luego a la redacción del presente documento de
trabajo, que fue objeto de la cuarta y quinta reuniones del
Consejo presinodal, celebradas en Roma, respectivamen-
te, del 6 al 8 de mayo y del 2 al 4 de julio de 1997. En la
primera de estas reuniones se estudió un proyecto inicial
del texto, que contenía una síntesis de las respuestas,
divididas según los grandes temas sugeridos por el cuestio-
nario. La segunda reunión se dedicó al estudio de un
segundo proyecto, en el cual se habían integrado en un
único texto las diversas partes del primer proyecto y las
observaciones presentadas oportunamente por los miem-
bros del Consejo presinodal.

En el proceso de síntesis de las respuestas se trató
siempre de poner de relieve tres aspectos, que luego
aparecen como constantes en el texto definitivo a saber: las
convergencias, las divergencias y los matices de unas y
otras, que permiten tener una visión más objetiva de la
realidad. Así por ejemplo, en varias ocasiones se plantean
fuertes diferencias entre América Latina y Estados Unidos
y Canadá; sin embargo, se hace necesario aclarar en
seguida que, más allá de tales diferencias, muchas veces
formales y fruto de etiquetas dadas en el pasado, existen
aspectos comunes que son más fuertes y unificantes.
Análogamente, cuando se plantean ciertos problemas ge-
nerales que afectan a todo el continente, surge la necesidad
de indicar inmediatamente ciertos matices, que permiten
tener una visión menos simplista y más objetiva de la
realidad. Además, cabe señalar que el presente documento
presenta no sólo las convergencias y divergencias con sus
propios matices, sino también aquellos puntos que, según
se sugiere en las respuestas, deberían ser profundizados.
En estos casos, aunque tales aspectos no se tratan de modo
completo y exhaustivo, se los ha indicado brevemente, de
tal manera que luego puedan aparecer en la agenda de los
temas a tratar en el debate sinodal.

SINODO DE LOS OBISPOSSINODO DE LOS OBISPOSSINODO DE LOS OBISPOSSINODO DE LOS OBISPOSSINODO DE LOS OBISPOS
ASAMBLEA ESPECIAL PARA AMERICAASAMBLEA ESPECIAL PARA AMERICAASAMBLEA ESPECIAL PARA AMERICAASAMBLEA ESPECIAL PARA AMERICAASAMBLEA ESPECIAL PARA AMERICA
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El Instrumentum laboris, presentado en los cua-
tro idiomas oficiales definidos para esta Asamblea
especial (español, inglés, portugués y francés), man-
tiene, en sus grandes líneas, el esquema desarrolla-
do por el documento de preparación, el cual, a su
vez, sigue los aspectos propuestos por el tema de la
asamblea sinodal: Encuentro con Jesucristo vivo,
camino de conversión, camino de comunión, ca-
mino de solidaridad. De este modo, el documento de
trabajo está compuesto por una introducción, cua-
tro partes y una breve conclusión.

En la introducción se centra la atención en el
tema sinodal y en las tres características fundamen-
tales que definen la identidad religiosa de América:
la raíz cristiana común, la vitalidad de una Iglesia
joven y el pluralismo cultural. En la primera parte,
bajo el título «El encuentro con Jesucristo vivo», se
desarrollan los grandes principios que aseguran el
anuncio de la verdad completa sobre el misterio de
Cristo, así como también el tema de la relación
entre Evangelio y cultura (las características domi-
nantes de la cultura contemporánea, las culturas
indígenas y afroamericanas, las culturas de los
pueblos inmigrantes, la piedad popular, la educa-
ción y los medios de comunicación social). En la
segunda parte se desarrolla el tema de la conver-
sión a Jesucristo y se plantean los aspectos positivos
y negativos de la realidad eclesial y del mundo en el
contexto americano. La tercera parte desarrolla el
tema de la comunión en Jesucristo como presupues-
to y como finalidad de la evangelización y, además,
introduce en la temática de la eclesiología de la
comunión en el concilio Vaticano II, para luego
exponer las dificultades para la comunión
intraeclesial y la situación de la Iglesia católica en
el contexto religioso del continente (relaciones
ecuménicas, diálogo interreligioso y el problema de
las sectas y otros movimientos religiosos). En la
cuarta parte se afronta el tema de la solidaridad
llamando la atención sobre la conciencia solidaria
de la Iglesia en América y sobre el uso que hace de
la doctrina social para responder a los grandes
desafíos de la sociedad contemporánea en el conti-
nente (la pobreza, la deuda externa y la cultura de
muerte, entre otros). El documento se cierra con
una breve conclusión, en la cual se retoman las
coordenadas del tema sinodal en relación con la
nueva evangelización en los umbrales del tercer
milenio, invocando la protección de la Virgen Ma-
ría, Nuestra Señora de Guadalupe, para anunciar a
Jesucristo vivo, camino de conversión, comunión y
solidaridad en el continente.

Jan P. Cardenal Schotte, c.i.c.m.
Secretario general

INTRODUCCIÓNINTRODUCCIÓNINTRODUCCIÓNINTRODUCCIÓNINTRODUCCIÓN

El tema de la Asamblea especial
1. Mientras todo el pueblo de Dios se prepara a celebrar con

júbilo el inicio del tercer milenio, y por lo tanto los 2000 años
del nacimiento de nuestro Señor Jesucristo, los pastores de la
Iglesia que está en América, respondiendo a la convocación del
Santo Padre, se reúnen por primera vez en una Asamblea
especial para este continente del Sínodo de los obispos, con el
objeto de reflexionar sobre el tema: Encuentro con Jesucristo
vivo, camino para la conversión, la comunión y la solidari-
dad en América1. Este tema ofrece la posibilidad de constatar
cuál es el estado actual de la Iglesia en este continente y cómo
puede prepararse mejor para afrontar los nuevos desafíos de la
evangelización en el futuro, dentro del marco de las finalidades
propuestas por el Sumo Pontífice para la asamblea sinodal 2:
— promover una nueva evangelización en todo el continente

como expresión de comunión episcopal;
— incrementar la solidaridad entre las diversas Iglesias parti-

culares en los distintos campos de la acción pastoral;
— iluminar los problemas de la justicia y las relaciones

económicas internacionales entre las naciones de Améri-
ca, considerando las enormes desigualdades entre el Norte,
el Centro y el Sur.
2. Los diversos elementos que componen la temática de la

Asamblea especial se articulan entre sí de tal modo que las tres
coordenadas fundamentales —conversión, comunión y solida-
ridad— se ordenan directa e intrínsecamente al gran tema del
encuentro con Jesucristo como a su fuente y raíz. Como la
palabra de Dios claramente lo demuestra, las tres actitudes
básicas enunciadas nacen del encuentro personal con el Hijo de
Dios hecho hombre. Es Jesús quien invita a los hombres y
mujeres de todos los tiempos a aquel cambio de vida (metanoia:
cf. Mc 1, 15) que es el primer paso para entrar en comunión
(koinonía) con el mismo Señor y con sus discípulos (cf. Hch
2, 42). La comunión de los creyentes en Cristo se orienta,
finalmente, según las huellas del Siervo de Dios, a vivir en
solidaridad y servicio (diakonía) con todos y especialmente
con respecto a los más pequeños (cf Mt 25, 40).

Dado que el encuentro con Jesucristo es el origen de la
conversión, de la comunión y de la solidaridad, cada una de las
respectivas partes del presente texto darán particular importan-
cia a los efectos de ese encuentro en la vida personal y
comunitaria de los creyentes. Además, estas tres partes están
íntimamente relacionadas entre sí:
— sólo a través de la conversión al Evangelio de Jesucristo son

posibles la verdadera comunión y la auténtica solidaridad;
— la comunión con Cristo y con su Iglesia es, al mismo tiempo,

la base para una continua conversión personal y el funda-
mento sobre el que se realiza la solidaridad;

— la solidaridad, en cuanto expresión de los valores esenciales
del reino de Dios, pone de manifiesto cuál es el fin hacia el
que convergen la conversión y la comunión.
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LA IDENTIDAD RELIGIOSALA IDENTIDAD RELIGIOSALA IDENTIDAD RELIGIOSALA IDENTIDAD RELIGIOSALA IDENTIDAD RELIGIOSA
DE AMÉRICADE AMÉRICADE AMÉRICADE AMÉRICADE AMÉRICA

3. En una primera aproximación, parecería artificial
hablar simplemente de «América», englobando en este
concepto el vasto territorio que comprende las diversas
regiones del continente (América del Norte, del Centro,
del Sur y el Caribe), pues en esta denominación aparen-
temente predomina el criterio geográfico sobre otros
aspectos, en los que se acentúan las diferencias históricas,
étnicas, culturales y económicas que caracterizan las
diversas naciones de ese mismo territorio. Sin embargo,
desde el punto de vista religioso, puede hablarse de una
identidad cristiana de América, la cual tiene su origen en
la proclamación del Evangelio en el nuevo mundo des-
pués del descubrimiento del continente, hace ya más de
quinientos años. El mismo hecho de la cruz que Cristóbal
Colón plantó en tierra americana al llegar a la isla de San
Salvador3 fue un signo profético que preanunciaba cómo
los siglos sucesivos, con sus glorias y sus fracasos,
estarían intrínsecamente ligados al misterio de la reden-
ción de nuestro Señor Jesucristo4.

En efecto, después del descubrimiento arribaron a las
nuevas tierras colonos e inmigrantes provenientes de
varios países de Europa y también llegó un considerable
número de africanos, que fueron víctimas del comercio de
esclavos. Este fue un hecho histórico común a todo el
continente, aun cuando dicho acontecimiento se desarro-
lló con características propias según las diversas regio-
nes. Este movimiento migratorio se encontró con las
poblaciones indígenas americanas, dando como resulta-
do en muchos casos nuevas expresiones culturales, en las
cuales cada una de las diversas civilizaciones dejó su sello
característico. Posteriormente, en el siglo pasado, fueron
llegando nuevos inmigrantes provenientes de Europa, y
más tarde también de Asia y de Oceanía, movidos por
ideales y esperanzas de una vida mejor. En muchas áreas
del continente la mayoría de los inmigrantes eran de
religión católica; en otras, en cambio, los católicos eran
una minoría, mientras predominaban los miembros de
otras confesiones religiosas cristianas nacidas con la
Reforma protestante del siglo XVI.

4. Como resultado de todos estos factores, las diversas
naciones de América están compuestas hoy por una rica
y variada familia multiétnica y pluricultural, en la que
pueden detectarse entre otras las siguientes característi-
cas fundamentales:
— Una común raíz cristiana, en la cual se reconocen los

diversos pueblos con sus tradiciones y expresiones
culturales, más allá de las diversidades humanas y
temporales. Este común denominador se presenta con
diversos matices. En efecto, en América Latina esa
raíz común, además de cristiana, es católica mientras
al resto del continente sólo conviene el calificativo de

cristiana, sin excluir por ello, en menor proporción, la
nota de catolicidad.

— Una historia, rica en antiguas civilizaciones, pero que
ha recibido el anuncio del Evangelio sólo hace 500
años. Puede decirse entonces que esa raíz cristiana
común tiene una historia relativamente joven. En
consecuencia, la Iglesia en este continente es una
Iglesia joven, caracterizada por una gran vitalidad y
fuerza renovadora, que es fuente de esperanza y
alegría.

— La raíz cristiana común se encarna en una pluralidad
de expresiones culturales, que abarcan una amplia
gama de realidades, tanto en el aspecto sociopolítico
y económico como en el aspecto étnico. Esta hetero-
geneidad es una riqueza que se presenta como un
campo fértil para el cultivo de relaciones de comunión
y solidaridad, que pueden ser iluminadas por la Iglesia
a través de la nueva evangelización.
Estos rasgos, que caracterizan la identidad americana,

implican una gran responsabilidad para la Iglesia en la
medida que está llamada a ser sal de la tierra y luz del
mundo (cf. Mt 5, 13-14), para contribuir con su testimonio
a la construcción de una sociedad más justa y preparar de
este modo la llegada del reino de los cielos.

5. La intención del Instrumentum laboris es presentar
los primeros frutos del proceso de preparación, sinteti-
zando las respuestas a las preguntas planteadas por los
Lineamenta, y ofrecer, de este modo, un documento
básico para el debate sinodal en la Asamblea especial para
América del Sínodo de los obispos. Por lo tanto, en el
presente documento se ofrecen a la reflexión y discusión
las principales convergencias y divergencias en las res-
puestas, los aspectos que se deben profundizar y las
observaciones en relación al tema sinodal, en vista del
diálogo que los padres sinodales sostendrán, convocados
por el Santo Padre.

PRIMERA PARTEPRIMERA PARTEPRIMERA PARTEPRIMERA PARTEPRIMERA PARTE

ENCUENTRO CON JESUCRISTO VIVOENCUENTRO CON JESUCRISTO VIVOENCUENTRO CON JESUCRISTO VIVOENCUENTRO CON JESUCRISTO VIVOENCUENTRO CON JESUCRISTO VIVO

I. El misterio de Cristo
El misterio de Cristo
y la persona humana

6. Siguiendo  las huellas del apóstol san Pablo, para
quien la vida fue anunciar a Cristo muerto y resucitado,
evangelizare Jesum Christum (cf. Ga 1, 16), la Iglesia en
América desea una vez más centrar su misión
evangelizadora en el anuncio y la presentación de la
persona de Jesucristo vivo. Las respuestas a los
Lineamenta, confirmando la validez del tema sinodal,
ponen de relieve el consenso sobre la oportunidad de
anunciar a Jesucristo desde la categoría del encuentro
interpersonal, en correspondencia con la sensibilidad del
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hombre contemporáneo en relación a la dignidad de la
persona y al valor del individuo como sujeto.

Es el Cristo vivo, muerto y resucitado, presente hoy en
su Iglesia, quien desea encontrarse con los que viven en
este continente para ofrecerles su palabra de amor y
esperanza en este crucial momento histórico, que señala
el paso del segundo al tercer milenio. En comunión con el
Santo Padre los obispos en América afirman que la misión
fundamental de la Iglesia es evangelizar, es decir, orientar
la conciencia y los corazones de todos los hombres y
mujeres de buena voluntad hacia un encuentro con Cristo,
ayudándoles a experimentar una familiaridad con la pro-
fundidad del misterio de la Redención que en el Hijo de
Dios se realizó definitivamente5. El anuncio del misterio
de Jesucristo está orientado por lo tanto, a favorecer el
encuentro personal con él. La Iglesia en América desea
servir a Dios y al hombre cumpliendo su finalidad princi-
pal, que el Santo Padre definiera al iniciar su pontificado
con estas palabras: «que todo hombre pueda encontrar a
Cristo para que Cristo pueda recorrer con cada uno el
camino de la vida, con la potencia de la verdad acerca del
hombre y del mundo, contenida en el misterio de la
Encarnación y de la Redención, con la potencia del amor
que irradia de ella»6. Por consiguiente, cabe hoy pregun-
tarse cómo anunciar a Jesucristo en el presente contexto
geográfico, histórico y cultural de la realidad americana,
de modo que provoque eficazmente el encuentro entre
Dios, encarnado en Jesucristo, y el hombre, en cuyo
interior anida un anhelo inextinguible de Dios7.
Anunciar la verdad completa
sobre el misterio de Jesucristo

7. En este diálogo de salvación, la Iglesia ofrece al
hombre la verdad, que le fue confiada por el mismo
Jesucristo, con una «apertura universal»8 y misionera.
Para cumplir esta misión, siguiendo la indicación del
Papa Juan Pablo II en su encíclica Redemptor hominis,
vuelve su mirada «hacia Cristo, Redentor del hombre,
hacia Cristo, Redentor del mundo, (...) porque sólo en él,
Hijo de Dios, existe la salvación»9, recordando las pala-
bras del apóstol san Pedro: «Señor, ¿a quién iremos? Tú
tienes palabras de vida eterna» (Jn 6, 68). En él se realiza
plenamente el misterio de la redención, que tiene una
doble dimensión: divina y humana10.

En esta perspectiva las respuestas a los Lineamenta
muestran un especial interés por ofrecer a los fieles la
verdad integral sobre el misterio de Cristo, sobre su
persona, su obra y su mensaje. Él es el Verbo de Dios que
se encarnó en el seno de la Virgen María y nació en Belén,
que vivió en la aldea de Nazaret y allí estuvo sujeto a sus
padres, que creció en edad, sabiduría y gracia ante Dios
y los hombres (cf. Lc 2, 51-52). Él es el Verbo de Dios
hecho carne que anunció con palabras y signos la buena
nueva del reino de Dios y que proclamó la gracia de la
salvación (cf. Lc 4 17-21). Él es el Mesías esperado que

sanó a los enfermos, que perdonó a los pecadores y se
sentó a la mesa con ellos (cf. Lc 7, 36-50), que experimen-
tó personalmente el valor de la amistad con Marta, María
y Lázaro (cf. Lc 10, 38-42). Él es el Siervo sufriente que
padeció angustia en Getsemaní, pero aceptó libremente
beber el cáliz que el Padre le ofrecía (cf. Lc 22, 39-44). Él
es el Hijo de Dios que murió en la cruz y al tercer día
resucitó de entre los muertos por nuestra salvación. Él es
el Esposo que dio la vida por su Esposa, la Iglesia (cf. Ef
5, 25) y desde el primer Pentecostés la acompaña siempre
en sus pruebas y vicisitudes, santificándola por medio del
Espíritu Santo. Él es el Cristo resucitado que está sentado
a la derecha de Dios Padre vencedor del pecado y de la
muerte, sumo sacerdote que intercede en favor de toda la
humanidad (cf. Hb 4, 14-5, 10). Él es el Señor del tiempo
y de la eternidad que vendrá al final de la historia para
juzgar a vivos y muertos. Él es, en definitiva, la imagen
de Dios invisible (cf. Col 1, 15) y al mismo tiempo el
hombre perfecto «que ha devuelto a la descendencia de
Adán la semejanza divina deformada por el primer peca-
do»11.

8. La presentación del misterio de Cristo de una
manera completa supone, por lo tanto, no sólo la adecua-
da valoración del hecho de la Encarnación a través del
cual el Hijo de Dios asumió la naturaleza humana —
haciéndose verdaderamente semejante en todo a noso-
tros, excepto en el pecado— (cf. Hb 4, 15), sino también
la justa apreciación de la naturaleza divina, según la cual
el Verbo de Dios estaba en el seno de Dios y era Dios (cf.
Jn 1, 1). Él existe desde la eternidad como Dios verdadero
y en él habita corporalmente toda la plenitud de la
divinidad (cf. Col 1, 17). Sólo a través de una equilibrada
comprensión de las dos naturalezas y de la perfecta
unidad de las mismas en la segunda Persona de la santí-
sima Trinidad puede el ser humano aproximarse al mis-
terio de Jesucristo, presente en el hoy de la historia como
Cabeza de la Iglesia, que es su Cuerpo (cf. Ef 1, 22-23).
Sólo en el Verbo encarnado puede esclarecerse el miste-
rio del hombre, pues el Hijo de Dios hecho hombre es, al
mismo tiempo, imagen del Dios invisible y hombre
perfecto, revelación definitiva de Dios Padre a la huma-
nidad y camino para que ésta pueda encontrar el sentido
de su existencia12.

Muchas respuestas a los Lineamenta ponen de mani-
fiesto la necesidad de presentar íntegramente el misterio
de Jesucristo para poder responder claramente a las
confusiones en que a veces caen algunos miembros del
pueblo de Dios, al reducir la vida de Cristo a uno u otro
aspecto de su existencia, de su Persona o de su obra
salvadora. La nueva evangelización supone, en este sen-
tido, un renovado anuncio a todos los hombres y mujeres
de América que «debe contener siempre como base,
centro y a la vez culmen de su dinamismo una clara
proclamación de que en Jesucristo, Hijo de Dios hecho
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hombre, muerto y resucitado, se ofrece la salvación a
todos los hombres, como don de la gracia y de la miseri-
cordia de Dios»13. Cuando el Santo Padre, Juan Pablo II,
invitaba a los obispos de América Latina, en Puerto
Príncipe a iniciar una nueva evangelización de América,
añadía: «nueva en su ardor, nueva en sus métodos, en su
expresión»14, es decir, aludía a la novedad en las actitudes
de los evangelizadores, pues el Evangelio y su contenido,
que es Jesucristo, no puede envejecer, dado que es fuente
de vida, siempre nueva y actual.

Finalmente, algunas respuestas provenientes de Amé-
rica Latina señalan que, probablemente debido a la in-
fluencia del contexto sociocultural, en esos pueblos pre-
domina la imagen sufriente del Señor de la pasión,
quedando en la sombra la imagen del Cristo resucitado.
Para anunciar el misterio de Jesucristo de modo completo
se sugiere promover un anuncio más incisivo de la
Resurrección que, sin caer en triunfalismos terrenos,
pueda ser verdadero mensaje de esperanza para los hom-
bres y mujeres abatidos por el dolor y la tristeza.
El misterio de Jesucristo
anunciado al hombre y a la cultura

9. Evangelizar al hombre significa también evange-
lizar su cultura, su ética y sus valores, sus ideales de
justicia y verdad. De ahí que uno de los objetivos más
importantes de la nueva evangelización consista preci-
samente en transformar la cultura desde dentro,
enriqueciéndola con los valores cristianos que derivan
de la fe y haciendo que el mensaje de Cristo penetre en
las conciencias de las personas y se proyecte en el ethos
de los pueblos15. Siguiendo las orientaciones del Papa
Pablo VI en la exhortación apostólica Evangelii
nuntiandi, las respuestas al cuestionario de los
Lineamenta reafirman la ruptura entre Evangelio y cul-
tura como «el drama de nuestro tiempo»16. Importa,
pues, evangelizar a las personas, individualmente, pero
también a las mismas culturas, porque el objetivo es
llegar «a transformar con la fuerza del Evangelio los
criterios de juicio, los valores determinantes, los puntos
de interés, las líneas de pensamiento, las fuentes
inspiradoras y los modelos de vida de la humanidad, que
están en contraste con la palabra de Dios y con el
designio de salvación». En síntesis, «lo que importa es
evangelizar (...) la cultura y las culturas del hombre en
el sentido rico y amplio que tienen sus términos en la
Gaudium et spes»18. Así mismo, por medio de la
inculturación, «la Iglesia encarna el Evangelio en las
diversas culturas y, al mismo tiempo, introduce a los
pueblos con sus culturas en su misma comunidad, trans-
mite a las mismas sus propios valores asumiendo lo que
hay de bueno en ellas y renovándolas desde dentro»19.

10. El concepto de cultura implícito en la mencionada
constitución conciliar fue posteriormente profundizado
en el documento de la III Conferencia general del Episco-

pado latinoamericano de Puebla en estos términos: la
cultura es «el modo particular como, en un pueblo, los
hombres cultivan su relación con la naturaleza, entre sí
mismos y con Dios, de modo que puedan llegar a un nivel
verdadera y plenamente humano (cf. Gaudium et spes,
53)»20. La cultura es, por tanto, «el estilo de vida común»
que caracteriza a un pueblo y que comprende la totalidad
de su vida: «el conjunto de valores que lo animan y de
desvalores que lo debilitan (...), las formas a través de las
cuales aquellos valores o desvalores se expresan y confi-
guran, es decir, las costumbres, la lengua, las institucio-
nes y estructuras de convivencia social. En una palabra,
la cultura es, pues, la vida de un pueblo» 21. La síntesis
entre cultura y fe no es solamente una exigencia de la
cultura, sino también de la fe, pues una fe que no se hace
cultura es una fe que no es plenamente vivida22.

11. Respondiendo a las preguntas de los Lineamenta
sobre el tema de la cultura se describen algunos rasgos de
la cultura contemporánea a la cual la Iglesia desea anun-
ciar el Evangelio de Jesucristo. La cultura moderna ha
alcanzado tantos logros y progresos humanos en el campo
científico y técnico, como también en el campo de la
libertad y los derechos humanos, pero a su vez va acom-
pañada de muchos rasgos negativos como, por ejemplo,
la contaminación y el agotamiento de recursos naturales,
el traspaso de límites éticos en el campo científico y
biogenético, el desarrollo material con grandes costos
sociales, el escepticismo filosófico y el relativismo mo-
ral23. En este contexto complejo y desafiante es válido
interrogarse: ¿Cómo es accesible el mensaje de la Iglesia
a las nuevas culturas, a las formas actuales de la inteligen-
cia y de la sensibilidad? ¿Cómo puede la Iglesia de Cristo
darse a entender al espíritu moderno, tan orgulloso de sus
realizaciones y al mismo tiempo tan inquieto por el
porvenir de la familia humana? ¿Quién es Jesucristo para
los hombres y las mujeres de hoy? Para responder a estos
interrogantes se han de tener presentes los dos principios
fundamentales que supone la inculturación, es decir: la
compatibilidad de las culturas con el Evangelio y la
comunión con la Iglesia universal24.

II. El anuncio de Jesucristo en el contexto
cultural de América

Evangelio y cultura
12. Una síntesis de las respuestas relativas a la evan-

gelización de la cultura pone de manifiesto que en las
sociedades contemporáneas de América existen algunas
tendencias generales que son, al mismo tiempo, un reflejo
de corrientes culturales a nivel internacional, a saber:
— El pluralismo se presenta en América bajo diversas

formas: la afirmación de la identidad de los diversos
grupos étnicos, lingüísticos y nacionales; la diversi-
dad de corrientes de pensamiento como manifestación
de la libertad de expresión; la convivencia en un
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mismo ambiente social de diversas tradiciones cultu-
rales y religiosas; la apertura, a través del mundo de las
comunicaciones, a un caudal de información que
extiende ampliamente los horizontes del conocimien-
to humano, etc.

— El secularismo propone una visión de la vida en la que
están ausentes los valores trascendentes, pero al mis-
mo tiempo provoca indirectamente en el hombre de
hoy una búsqueda del sentido último de su existencia.

— El subjetivismo y el relativismo moral producen en
el hombre contemporáneo una gran crisis y confusión
de la conciencia, con la consiguiente desvalorización
del orden moral objetivo y la
sobrevaloración de la subje-
tividad personal. Estas carac-
terísticas llevan a una pérdi-
da del sentido del pecado.

— La globalización de la cultu-
ra supone aspectos positivos
en la medida en que ofrece la
posibilidad de una enrique-
cedora intercomunicación,
pero al mismo tiempo orienta
las culturas hacia una homo-
geneidad de contenidos y va-
lores con la consiguiente pér-
dida de las propias identida-
des. Este efecto puede ser par-
ticularmente preocupante
cuando lo que está en juego es el perfil cristiano y
católico de las culturas locales.

— La conciencia de la importancia de ciertos valores,
algunos de ellos relacionados con la dignidad de la
persona humana, como la libertad, la vida y la justicia
otros relacionados con el deseo innato al ser humano
de abrirse a las realidades espirituales y trascendentes.

— La urbanización plantea nuevos desafíos para la
evangelización, no sólo porque surgen nuevos proble-
mas que derivan de la cultura urbana (la pobreza y la
indigencia de las clases marginadas, el desarraigo, el
anonimato, la soledad, la inmoralidad y la violencia,
etc.), sino también porque la estructura de la ciudad
plantea la exigencia de nuevos métodos pastorales que
incorporen el uso de modernos medios y técnicas de
comunicación.
Puede decirse que las características enumeradas pre-

cedentemente son comunes a todo el continente, aunque
se presenten con diversos matices regionales y locales.
Así por ejemplo, el fenómeno de la urbanización plantea
el problema de la marginalidad social tanto de los barrios
pobres o favelas de América Latina como en las zonas
marginadas de las grandes ciudades de América del
Norte. Análogamente la conciencia de ciertos valores
como la justicia, la libertad y la vida, se traduce en

diversas expresiones culturales según el grado de desa-
rrollo económico y los problemas políticos de la respec-
tiva sociedad, pero en realidad se trata de los mismos
ideales de fondo.

Evangelio y culturas indígenas
y afroamericanas

13. La inquietud por la relación entre Evangelio y
cultura se extiende en las respuestas a los Lineamenta, al
tema de la evangelización de las culturas indígenas y
afroamericanas, las cuales, en diverso grado, represen-
tan una componente que no puede desconocerse en todos

los países de América. Estas cul-
turas son el legado de las civili-
zaciones que habitaban en el con-
tinente antes de la llegada de los
primeros evangelizadores o bien
son el fruto de inmigraciones
inmediatamente sucesivas a la
llegada de los colonizadores. En
uno y otro caso puede decirse
que ambas culturas desde el co-
mienzo acogieron con sencillez
de corazón el mensaje de la bue-
na nueva. Sin embargo, la tarea
de evangelización de esas cultu-
ras no ha terminado con el anun-
cio del kerygma. Aún hoy se
hace necesario, como lo reflejan
las respuestas al cuestionario del

documento de preparación de la Asamblea sinodal, una
mayor inserción de la Iglesia en las culturas indígenas y
afroamericanas para lograr una íntima transformación de
los auténticos valores culturales, mediante su integración
en el cristianismo y para iluminar con la fe las diversas
culturas.

14. Entre los grupos indígenas y afroamericanos, hay
una creciente toma de conciencia del derecho a conservar
la propia identidad cultural. La Iglesia en América, en
comunión con el magisterio del Santo Padre, es conscien-
te de la importancia de tales derechos y se esfuerza por
llevar a esos pueblos el mensaje del Evangelio, mientras
se preocupa al mismo tiempo por la promoción de sus
legítimas reivindicaciones25. Entre los valores de estas
culturas compatibles con la fe cristiana, las respuestas al
cuestionario de los Lineamenta mencionan: el gran amor
a la propia tierra, el respeto a los antepasados y a las
tradiciones comunitarias, el sentido religioso de la vida y
de la muerte, que se expresa en celebraciones rituales
animadas con la danza, la música y el canto; así como la
creencia en una vida ultraterrena. Además, las mismas
respuestas ponen de relieve aspectos que necesitan ser
purificados, pues todas las culturas son producto del
hombre y, en consecuencia, están marcadas también por
el pecado. Entre las costumbres y comportamientos que
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necesitan purificación se indican: el alcoholismo (fre-
cuentemente ligado a la celebración de las fiestas), el
fetichismo, la superstición, la hechiceria, el sincretismo
religioso, el fatalismo, la brujería, el curanderismo y otras
concepciones míticas que se concretan en prácticas in-
compatibles con la fe cristiana.
Evangelio y culturas
de pueblos inmigrantes

15. No menos importante que la evangelización de las
culturas indígenas y afroamericanas es la evangelización
de las culturas de los inmigrantes que constituye una
realidad en casi todas las sociedades de América desde
fines del siglo pasado. Las respuestas a los Lineamenta
señalan la presencia de dos grandes fenómenos
migratorios: uno proveniente fundamentalmente de Eu-
ropa y en menor medida de Asia, y otro movimiento
interno al continente americano. El primer movimiento
migratorio se verificó con mayor intensidad en algunos
países que en otros, pero en general puede decirse que los
inmigrantes aportaron auténticos valores humanos, como
el sentido de la familia y del trabajo, el amor a la patria,
la solidaridad con los más pobres, el valor de la palabra
dada, el sentido de la justicia, así como también valores
religiosos, tanto católicos (predominantemente de rito
latino, aunque también de otras Iglesias orientales), como
de otras religiones cristianas (diversas ramas protestantes
y también Iglesias ortodoxas) e incluso de religiones no
cristianas (judaísmo y en menor medida islamismo).
Mientras en algunos países, como Canadá y sobre todo
Estados Unidos de América, el flujo migratorio estuvo
compuesto por muchas corrientes provenientes principal-
mente de varios países y culturas de Europa y en menor
medida de Asia, en el resto del continente el mismo
fenómeno muestra la presencia de inmigrantes predomi-
nantemente españoles e italianos.

16. En el segundo movimiento se advierten migracio-
nes masivas del Sur, del Centro y del Caribe, hacia el
Norte del continente. Muchas respuestas a los Lineamenta
concuerdan en que hace falta mayor colaboración entre la
Iglesia «a quo» y la Iglesia «ad quem», para promover un
adecuado acompañamiento de los inmigrantes, de modo
que puedan recibir asistencia pastoral de parte de sacer-
dotes provenientes de su misma región. Asimismo, se
sugiere fomentar las formas de religiosidad popular que
los inmigrantes llevan consigo, como festividades fami-
liares religiosas y patronales, celebraciones tradicionales
asociadas a Navidad y a Semana santa así como también
procesiones y devociones relacionadas con específicas
advocaciones de Cristo, de la santísima Virgen y de los
santos. En Estados Unidos de América la presencia de
inmigrantes latinoamericanos cada vez más significativa
es motivo de enriquecimiento para la cultura de ese país.
Muchos inmigrantes, en su mayoría católicos, han apor-
tado auténticos valores: el sentido de familia, la religiosi-

dad popular, el folclor y las propias tradiciones. Los
obispos de ese país reconocen el valor de ese estilo de vida
y de esas costumbres expresivas de la fe católica aunque,
al mismo tiempo, señalan la necesidad de evangelizar
continuamente las manifestaciones populares latinoame-
ricanas para purificarlas e integrarlas adecuadamente, en
orden a un mayor enriquecimiento de las culturas cristia-
nas locales.
Evangelio y piedad popular

17. Otro aspecto que emerge de las respuestas a los
Lineamenta en relación al tema de la evangelización de la
cultura es la religiosidad popular. En los pueblos de
América Latina y en los grupos latinoamericanos que
viven en el Norte, esta manifestación de la cultura es,
fundamentalmente, expresión de la fe católica, mientras
que en las restantes partes del continente sólo puede
decirse que tal religiosidad asume un matiz genéricamen-
te cristiano. De todos modos, en uno y otro caso, se
constata que en los últimos tiempos la religiosidad senci-
lla, pero no menos profunda del pueblo, ha sido especial-
mente tenida en cuenta en la acción pastoral de las Iglesias
locales en toda América.

Algunos signos que muestran la importancia que
asume la cultura popular religiosa son: la participación
cada vez mayor de la gente en las peregrinaciones a los
santuarios (especialmente marianos), la tradición fami-
liar de bautizar a los hijos, el culto a las almas del
purgatorio y la celebración de misas en sufragio de los
difuntos, las fiestas patronales con sus características
procesiones y la celebración de la santa misa (en general
con gran concurrencia de pueblo), el culto a los santos no
sólo a los de la Iglesia universal sino también a los propios
del continente americano26, etc. Estas y tantas otras expre-
siones de la religiosidad popular ofrecen excelentes oca-
siones para que los fieles se encuentren con Jesucristo
vivo. En efecto, la comunidad eclesial, al reunirse para
celebrar la Palabra y para recibir los sacramentos en las
memorias de los santos, recuerda de modo particular a
quienes imitaron fielmente con sus vidas al Salvador del
mundo, y entra en comunión con ellos, que forman parte
de la Iglesia celeste. Por este motivo la piedad popular,
purificada y debidamente catequizada, puede llegar a ser
un elemento decisivo para la nueva evangelización. En
este punto convergen la mayoría de las respuestas a los
Lineamenta.

18. Como lo confirman las mismas respuestas al
documento de preparación, dentro de la piedad popular,
y no circunscrita a ella exclusivamente, ocupa un lugar
privilegiado la devoción a la Virgen María que es un claro
signo de la identidad católica. El pueblo de Dios en
América es un pueblo mariano. Lo atestiguan las nume-
rosas advocaciones con que los creyentes se dirigen a la
Madre de Dios, así como también los innulnerables
santuarios marianos sembrados a lo largo y a lo ancho del
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continente americano. Entre las múltiples advocaciones
sobresale la de Nuestra Señora de Guadalupe, que tiene su
origen en la aparición de la Virgen en tierra americana a
Juan Diego en el cerro del Tepeyac (México) en el año
1531. Este acontecimiento mariano ha sido siempre con-
siderado como signo de protección de la Madre del Verbo
encarnado en favor de todos los hombres y mujeres del
continente americano, a partir de las celestiales palabras
dirigidas a Juan Diego y conservadas en la tradición del
pueblo creyente: «¿No estoy yo aquí que soy tu madre?
¿No estás bajo mi sombra y resguardo? (...) Que ninguna
otra cosa te aflija, te perturbe...». Algunas respuestas a los
Lineamenta señalan cómo en los últimos tiempos ha
crecido el culto a esta advocación mariana que sin menos-
cabar el culto a la Virgen según las advocaciones locales,
une a todos los pueblos católicos de América en la
confesión de una misma fe en la Madre del Redentor. Esto
se verifica no sólo en países latinoamericanos sino tam-
bién en Estados Unidos de América, donde la popularidad
creciente de esta devoción se explica, entre otras razones
por la presencia de católicos latinoamericanos en ese país.
El Papa Juan Pablo II propone la devoción mariana a
Santa María de Guadalupe como un gran ejemplo de
evangelización perfectamente inculturada, al decir: «En
el rostro mestizo de la Virgen del Tepeyac se resume el
gran principio de la inculturación: la íntima transforma-
ción de los auténticos valores culturales mediante la
integración en el cristianismo y el enraizamiento del
cristianismo en las varias culturas»27. Por este motivo el
Santo Padre ha querido honrar a la Madre Dios en tierra
americana con el título de: «Estrella de la primera evan-
gelización y de la nueva evangelización»28.

19. Entre las manifestaciones de la religiosidad popu-
lar mariana destacan: el rezo del santo rosario, las peregri-
naciones y visitas a santuarios, que son frecuentemente
momentos oportunos para la recepción de los sacramen-
tos, los títulos y advocaciones marianas que han dado
nombre a santuarios, capillas y ciudades, el arte religioso
que ofrece imágenes devocionales y que testimonia la fe
mariana del pueblo, las fiestas patronales, el mes dedica-
do principalmente a la devoción a María, las promesas y
los votos que expresan la dimensión mariana de la fe de
los creyentes, etc. En las Iglesias locales en América, se
intenta cultivar y encaminar constantemente esta devo-
ción hacia un encuentro personal con Cristo, que integre
aspectos afectivos y doctrinales orientando a los fieles
hacia la práctica sacramental y hacia el crecimiento en la
fe, la esperanza y la caridad. En varias respuestas se
señala que la devoción mariana es auténtica en la medida
en que lleva a un compromiso de vida cristiana más
coherente, en el cual la fe se manifiesta en la caridad con
los hermanos más necesitados y en un mayor compromiso
en la evangelización, tanto a nivel personal como en el
marco de las estructuras eclesiales.

Evangelio y educación
20. En relación al tema de la evangelización de la

cultura, varias respuestas a los Lineamenta indican la
presencia pastoral de la Iglesia en América en el campo
educacional a todos los niveles. Las motivaciones que
inducen a la Iglesia a hacerse presente en este ámbito son
fundamentalmente dos: 1) el interés por la persona, cuya
educación estimula las capacidades específicamente hu-
manas y de este modo prepara el terreno para la recepción
de la buena noticia y 2) el interés por la sociedad, pues a
través de la educación se generan actitudes de comporta-
miento y valores, que definen el perfil de una cultura en
la cual pueden crecer los valores evangélicos.

Para evangelizar la cultura en el ámbito de la educa-
ción, del pensamiento y de la investigación, la Iglesia en
América cuenta con una considerable red de escuelas,
colegios, facultades y universidades, que desarrollan una
eficiente obra evangelizadora y una importante tarea de
promoción humana. Para aprovechar mejor este poten-
cial, las respuestas a los Lineamenta sugieren tener en
cuenta los siguientes aspectos:
— la conservación de una clara y nítida identidad cató-

lica de los centros educativos de la Iglesia en los
diversos niveles, sobre todo en lo que se refiere a la
orientación cristiana de fondo de los programas y de
las líneas pastorales. Un centro de educación de la
Iglesia ha de ser, ante todo, una escuela de crecimiento
en la fe;

— la elaboración de programas educativos orientados
no sólo a proporcionar una instrucción profesional
eficiente, sino también, y sobre todo, a ofrecer una
visión y una cultura inspirada en los valores del
Evangelio, que pueda ser asimilada en términos de
actitudes de comportamiento humano y cristiano. En
este sentido, es importante ofrecer a través de los
programas educativos una cosmovisión cristiana, que
integre las distintas disciplinas del saber;

— la coordinación de la pastoral educativa a nivel
nacional, diocesano y local a través de organismos
eclesiales, sobre todo en orden a la elaboración de
programas y textos de formación religiosa. Para ello,
puede ser un útil y valioso instrumento el nuevo
Catecismo de la Iglesia católica;

— la formación de docentes profesionalmente capaces
y cristianamente comprometidos es otro aspecto in-
dispensable de la evangelización de la cultura en el
campo educativo;

— la intensificación de la labor educativa de la Iglesia en
los sectores desfavorecidos, a través de escuelas
gratuitas —ya sea en la ciudad o en el campo— y de
escuelas de artes y oficios, es un excelente testimonio
que la Iglesia puede ofrecer en relación a la promoción
de la persona y al desarrollo cultural de una sociedad;
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— la presencia de la Iglesia en las universidades y otras
entidades educativas, sean éstas estatales o priva-
das no confesionales, por medio de capellanes y de
docentes católicos, es también un ámbito privilegiado
para la evangelización de la cultura.
Dado que la tarea evangelizadora en el campo educa-

tivo está orientada principalmente hacia los jóvenes, en
las respuestas se indica la conveniencia de tener presente,
además, las categorías de la cultura juvenil, con sus
características expresiones (la canción, el deporte, el
tiempo libre, la amistad, la convivencia comunitaria,
etc.), pero también con sus desafíos específicos (la droga,
la violencia, la sexualidad, la marginalidad, la ruptura
generacional, la soledad, etc.).

Evangelio y medios
de comunicación social

21. Todas las respuestas a los Lineamenta coinciden
ampliamente en que uno de los «areópagos modernos»29

que requiere una urgente evangelización es el de los
medios de comunicación social. El motivo fundamental
de esta urgencia es la influencia que ejercen estos medios
sobre la casi totalidad de los individuos. Se habla justa-
mente de una «cultura de masa», que incide sobre las
personas cambiando los modos de pensar, los valores y
los estilos de comportamiento. En contraste, muchas
respuestas confirman la escasa presencia —y en algunos

casos la ausencia completa— de la Iglesia en el ámbito de
los medios de comunicación social. Un punto de conver-
gencia es la necesidad de promover el tema en dos
niveles:

1) El uso de los medios de comunicación para trans-
mitir el mensaje del Evangelio y el Magisterio de la
Iglesia. En este nivel, aun cuando la Iglesia en América
dispone de una serie de medios para transmitir sus
noticias (periódicos, publicaciones varias, emisoras de
radio y televisión, redes de comunicación informática,
etc.), se detecta que el uso que se hace de esos medios no
es muchas veces el adecuado por falta de actualización
técnica, de recursos económicos y de personal suficien-
temente capacitado.

2) La integración del mensaje del Evangelio en esta
«nueva cultura» creada por la comunicación moderna,
porque la evangelización misma de la cultura actual
depende en gran parte del influjo de los medios de
comunicación social30. En este nivel se advierte la nece-
sidad de iluminar con los valores del Evangelio los
principios éticos con que se maneja la información, el
contenido de la comunicación que se transmite a las
masas y los objetivos con los cuales se trabaja en el mundo
de las comunicaciones. Varias respuestas indican que
frecuentemente la finalidad de los agentes de comunica-
ción es lograr utilidades económicas y no promover a la
persona.

SEGUNDA PARTESEGUNDA PARTESEGUNDA PARTESEGUNDA PARTESEGUNDA PARTE

ENCUENTRO CON JESUCRISTO VIVOENCUENTRO CON JESUCRISTO VIVOENCUENTRO CON JESUCRISTO VIVOENCUENTRO CON JESUCRISTO VIVOENCUENTRO CON JESUCRISTO VIVO
CAMINO PARA LA CONVERSIÓNCAMINO PARA LA CONVERSIÓNCAMINO PARA LA CONVERSIÓNCAMINO PARA LA CONVERSIÓNCAMINO PARA LA CONVERSIÓN

I. La conversión a Jesucristo
El encuentro con Jesucristo vivo
provoca la conversión

22. Es un hecho que en la Historia de la salvación,
después del pecado original, cada vez que Dios sale al
encuentro del hombre para dialogar con él, lo hace para
provocar en el mismo ser humano la conversión del
corazón. Ya en el Antiguo Testamento la predicación de
la penitencia se orienta hacia una conversión interior del
corazón, es decir, a un rechazo del pecado y a una
adhesión a Dios (cf. Jon 3, 4-10; Am 5, 15; Ba 1, 35; Sal
35, 13; 51, 3-6). En continuidad con la predicación
veterotestamentaria, Jesucristo inició su ministerio anun-
ciando la buena noticia del Reino e invitando a la conver-
sión: «El tiempo se ha cumplido y el reino de Dios está
cerca; convertíos y creed en la buena nueva» (Mc 1, 15).
Estas palabras de Cristo constituyen, en cierto sentido, el
compendio de toda la vida cristiana: «Al reino anunciado
por Cristo no se puede acceder sino sólo mediante la
metanoia o la íntima y total transformación y renovación

de todo el hombre, de todo su sentir, juzgar y disponer»31.
La Iglesia primitiva siguió con fidelidad las huellas de su
fundador, anunciando su mensaje de salvación e invitan-
do a todos a convertirse y a hacerse bautizar en nombre de
Jesucristo para obtener el perdón de los pecados (cf. Hch
2, 37-38). El apóstol san Pablo proclama incluso la
dimensión cósmica de la reconciliación al decir que el
Padre tuvo a bien «reconciliar por él y para él todas las
cosas, pacificando, mediante la sangre de su cruz, lo que
hay en la tierra y en los cielos» (Col 1, 20).

23. La conversión es un concepto complejo que signi-
fica un profundo cambio del corazón bajo el influjo de la
palabra de Dios. Dicha transformación interior se expresa
en las obras y consiguientemente en la vida entera del
cristiano32. El pecado es una realidad que afecta, funda-
mentalmente y en primer lugar, a la persona individual.
Sin embargo, como ésta vive en constante relación con
otros seres humanos, con los cuales construye la sociedad
a través de instituciones y estructuras, pueden detectarse
ciertas realidades sociales contaminadas por el pecado de
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las personas, libres y responsables. En este sentido puede
hablarse de una dimensión social del pecado, que incide
en la vida de tantos hombres y mujeres, y más concreta-
mente de «estructuras de pecado», como llama el Papa
Juan Pablo II a esas relaciones de injusticia que caracte-
rizan la organización social de muchos países en Améri-
ca33.

En esta perspectiva, el presente documento recoge las
respuestas al cuestionario de los Lineamenta, refiriéndo-
se no sólo a la necesidad de una conversión personal —
que encuentra su camino de realización plena a través del
sacramento de la penitencia o de la reconciliación— sino
también a la urgencia de una conversión de ciertos
aspectos de la vida intraeclesial y de la sociedad humana.
Se trata de realidades complejas que, porque son fruto de
las acciones humanas, no siempre de acuerdo con la
voluntad divina, necesitan ser iluminadas por el Evange-
lio, para servir al hombre y a su salvación personal. Es en
estos ambientes donde debe entrar Jesucristo para provo-
car la conversión de los hombres y consiguientemente la
renovación de las relaciones sociales que ellos viven.
La Iglesia predica la conversión

24. La Iglesia, en cuanto comunidad de los creyentes
en camino hacia la patria celeste, necesita purificarse y,
mientras predica la conversión al Evangelio, se siente ella
misma llamada a convertirse continuamente a Jesucristo,
para poder cumplir mejor su misión evangelizadora. No
es la Iglesia en cuanto institución divina, asistida por el
Espíritu Santo y por lo tanto infalible en la transmisión de
la Revelación, la que debe convertirse, sino la Iglesia en
cuanto comunidad constituida por hombres pecadores,
que necesita convertirse constantemente en sus miem-
bros y en sus estructuras pastorales, para dar auténtico
testimonio de la cercanía del reino de los cielos34. Los
pastores de la Iglesia que vive en América, respondiendo
al llamado del Santo Padre en preparación a la celebración
del gran jubileo del año 2000, invitan a todos los miem-
bros del pueblo de Dios en el continente americano a
realizar un sincero examen de conciencia, como primer
paso para una verdadera conversión: «A las puertas del
nuevo milenio, los cristianos deben ponerse humilde-
mente ante el Señor para interrogarse sobre las responsa-
bilidades que ellos tienen en relación a los males de
nuestro tiempo»35.

II. La conversión en la Iglesia
y en la sociedad

Signos concretos
del despertar religioso en la Iglesia

25. Muchos signos positivos de alegría y esperanza
alientan y consuelan al pueblo de Dios en América
mientras camina entre las tristezas y las angustias de
nuestro tiempo36. Por este motivo al abordar el tema de la
conversión, el cuestionario de los Lineamenta propone en

primer lugar una constatación de los signos de vitalidad
religiosa que caracterizan la situación actual de la Iglesia
en el continente. Tales aspectos se presentan en las
respuestas al documento de preparación como los frutos
más preciados del concilio ecuménico Vaticano II y de los
documentos del magisterio episcopal que se esforzaron
continuamente por aplicarlo. Entre los aspectos que refle-
jan esta realidad merecen citarse los siguientes:
— Un desarrollado sentido de comunión y participación

en la vida de la Iglesia a diversos niveles: la colegialidad
entre los pastores dentro de la Conferencia episcopal,
la comunión del obispo con el presbiterio, con los
religiosos y con los laicos en la vida pastoral de las
diócesis, la planificación pastoral en las parroquias
con la activa participación de religiosos y laicos, etc.

— Un sensible aumento, en algunas regiones, de vocacio-
nes al sacerdocio y a la vida consagrada se registra
en los últimos años. Además, si bien en muchos casos
el crecimiento de las vocaciones no alcanza a cubrir
las propias exigencias, existe en ciertas Iglesias parti-
culares un espíritu de solidaridad misionera en lo
vocacional con respecto a otras diócesis más necesita-
das.

— Una mayor toma de conciencia de la importancia de la
formación del clero, tanto en los seminarios como
durante la vida sacerdotal. En varias respuestas se
menciona el aporte positivo que representó en este
sentido la exhortación apostólica postsinodal Pasto-
res dabo vobis, abriendo nuevos caminos para la
renovación de la espiritualidad sacerdotal.

— Un testimonio abnegado de vida sacerdotal de parte
de muchos sacerdotes comprometidos con la nueva
evangelización y fervorosos en el ejercicio del minis-
terio. Ello también va a menudo acompañado de un
significativo interés en experiencias comunitarias de
oración, de apostolado, de convivencia, de retiros
espirituales, etc.

— Una creciente participación activa de los fieles en la
liturgia37, haciendo de ella no sólo un momento de
comunión personal con Dios, sino también el centro
de la vida pastoral de la comunidad eclesial. La
renovación litúrgica conciliar ha sido bien recibida en
todos los sectores del pueblo de Dios, cuyos miembros
han redescubierto el valor de la liturgia como encuen-
tro con Dios y con los hermanos, como celebración de
la comunión eclesial.

— Una mayor conciencia en los laicos38 del don del
bautismo, que los lleva a un compromiso eclesial,
apostólico y misionero más profundo. Asimismo, los
laicos, en general están tomando cada vez mayor
conciencia de la necesidad de empeñarse en la trans-
formación de la sociedad según los valores del Evan-
gelio, participando en la defensa de la vida y de la
familia, en la promoción de la solidaridad, de la
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justicia, de los derechos humanos y de la ecología, en
las causas por la paz y la reconciliación en zonas donde
reina la violencia, en la ayuda solidaria a los más
necesitados a través de obras asistenciales, etc.

Aspectos urgidos de conversión
en la realidad intraeclesial

26. Precisamente porque la Iglesia es «una realidad
compleja que está integrada por un elemento humano y
otro divino»39, no faltan en ella sombras que empañan su
imagen de signo e instrumento de salvación y que tienen
su origen en la condición pecadora de los hombres que la
integran. Por lo tanto, la Iglesia en América, siendo al
mismo tiempo santa y necesitada de purificación, desea
avanzar continuamente por la senda de la penitencia y la
renovación40. Así lo demuestran algunos aspectos pues-
tos de relieve por las respuestas a los Lineamenta, a saber:
— Siempre será necesario un testimonio de santidad

más vibrante y transparente por parte de los
evangelizadores —obispos, presbíteros, diáconos, con-
sagrados y consagradas, laicos y laicas—, cada uno
según los dones y funciones que le son propios. La
santidad de cada uno de los miembros del pueblo de
Dios, en las ocupaciones y circunstancias de la vida,
es el medio más eficaz para llevar adelante la tarea de
la nueva evangelización.

— En no pocas ocasiones se verifica una falta de comu-
nión sobre todo en lo que respecta a la coordinación y
colaboración de los carismas dentro de la Iglesia. En
particular, se indica en algunos casos una carencia de
armonía entre el carisma de la vida consagrada y el
carisma de la autoridad del obispo, entre el carisma del
clero diocesano y de los demás carismas de servicio en
la Iglesia. A su vez el clero diocesano ha de estar más
abierto a establecer relaciones de comunión con los
consagrados, así como con los movimientos eclesiales,
los cuales pueden aportar sus respectivos dones y
carismas al servicio de la comunidad eclesial.

— A veces se constata una falta de sintonía de algunos
teólogos con el Magisterio de la Iglesia, sobre todo
en relación a ciertos temas del dogma y la moral. Es
fácil comprender que estas disensiones crean en los
miembros del pueblo de Dios una gran confusión y, lo
que es peor, generan divisiones que atentan contra la
comunión eclesial. Deberían siempre tenerse presen-
tes las palabras del Santo Padre Juan Pablo II: in
necessariis, unitas; in dubiis, libertas; in omnibus,
caritas41.

— No pocas veces se verifica cierta ineficacia pastoral
provocada por una inadecuación de algunas estructu-
ras pastorales, ya sea porque éstas no responden a las
nuevas situaciones de la sociedad, ya sea por no haber
dado lugar a los laicos en esas mismas estructuras
pastorales.

— Una incompleta aplicación del concilio ecuménico
Vaticano II, sobre todo, en ciertas áreas relativas a las
estructuras diocesanas y parroquiales (especialmente
en lo que se refiere a la constitución y el funcionamien-
to de consejos pastorales y de administración). Una
mayor difusión de las enseñanzas conciliares y
pontificias a través de programas de formación en los
distintos niveles, puede ayudar eficazmente a poner en
práctica estos y otros aspectos del concilio ecuménico
Vaticano II.

— Una falta de renovación de los métodos catequísticos,
tanto en lo que se refiere a la preparación para recibir
los sacramentos (sobre todo del sacramento del bautis-
mo, de la confirmación y del matrimonio) como en lo
relativo a la formación permanente. En este sentido se
sugiere una mayor aplicación del Catecismo de la
Iglesia católica y de la exhortación apostólica Catechesi
tradendae42.

— Una inadecuada aplicación, en algunos casos, de los
principlos de la renovación litúrgica propuestos por
el concilio ecuménico Vaticano II. En efecto, aun
cuando a veces se ha procedido con buenas intencio-
nes para una mejor adaptación a la cultura popular, se
ha caído en arbitrariedades litúrgicas que han ocultado
el sentido trascendente de la liturgia43.

Aspectos positivos de la sociedad contemporánea
en relación al Evangelio

27. Respondiendo a la invitación del concilio ecumé-
nico Vaticano II de conocer y comprender el mundo con
sus esperanzas y aspiraciones44, el cuestionario de los
Lineamenta proponía dirigir la mirada a las realidades
temporales para descubrir en ellas algunos signos positi-
vos, que predisponen al hombre contemporáneo para el
encuentro con Jesucristo. Las respuestas recogen los
siguientes elementos:
— Creciente conciencia de la dignidad de la persona

humana y de sus derechos inalienables, así como
también del sentido de la justicia. Esto se manifiesta,
entre otros aspectos, en el rechazo de todo tipo de
discriminaciones sociales, como consecuencia del
respeto por la persona, y en la búsqueda de una
transparencia cada vez mayor en la administración de
la justicia.

— Respeto por la naturaleza, que se expresa en una
atenta consideración a los problemas ecológicos.
Este es un aspecto positivo en la medida en que
predispone adecuadamente al ser humano a tomar
conciencia de su carácter de criatura y lo invita al
respeto por la obra del Creador.

— Existe un marcado interés por los valores espirituales
y una notable inquietud por las realidades trascen-
dentes. Si bien esto se manifiesta a veces en prácticas
pseudorreligiosas y sincretistas, no deja de ser un
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punto de interés, que puede motivar el diálogo de la
Iglesia con el hombre contemporáneo, siempre se-
diento de la Palabra de vida.

— Se detecta un fuerte sentido de solidaridad y genero-
sidad, que se manifiesta en una creciente sensibilidad
con respecto a las necesidades del prójimo. Este signo
positivo reflejado en tantas organizaciones con fines
humanitarios, se verifica no sólo dentro de las realida-
des nacionales sino también en las relaciones interna-
cionales.

Aspectos de la sociedad contemporánea
que necesitan conversión

28. En las sociedades del continente americano tam-
bién hay aspectos que requieren conversión y cambio de
actitudes. La Iglesia en América, atenta a la realidad
social, ha manifestado a través de numerosos documentos
de sus pastores, su constante deseo de contribuir a ilumi-
nar las realidades temporales con la luz del Evangelio. De
las respuestas a los Lineamenta surgen los siguientes
aspectos sociales que reclaman conversión:
— En el ámbito familiar se detecta frecuentemente una

concepción de la libertad y un ideal de amor humano
sin compromisos. Son cada vez más frecuentes las
separaciones y divorcios con la consiguiente destruc-
ción de las familias. Se verifican prácticas antinatalistas
y abortistas que llevan a la pérdida del valor de la vida
y a la difusión de una «cultura de la muerte». La
violencia en las familias es un hecho real en continuo
crecimiento. Se constata también una pérdida de la
identidad femenina y masculina y al mismo tiempo, se
señala una inadecuada formación en la sexualidad,
que se divulga indiscriminadamente en el ámbito de la
educación. La niñez, la mujer, la juventud y la ancia-
nidad, son áreas que reclaman una mayor atención.

— En el campo económico, falta en muchas sociedades
de América una mayor justicia distributiva: crece el
desempleo, los salarios son bajos, la desigualdad entre
ricos y pobres se hace cada vez mayor. En la totalidad
del territorio del continente americano se verifica
aquella diferencia indicada por el Papa Juan Pablo II

en su carta encíclica Redemptoris missio: «El norte del
mundo ha construido un modelo de desarrollo y lo
difunde en el sur, donde el espíritu religioso y los
valores humanos, allí presentes, corren el riesgo de ser
inundados por la ola del consumismo»45. Varias res-
puestas, además, señalan la urgencia de dar una solu-
ción al problema de la deuda externa en el contexto de
la celebración jubilar, como lo propone el Santo Padre
en la carta apostólica Tertio millennio adveniente46.

— En el campo social se verifica un acelerado proceso de
urbanización ligado al desarrollo de la sociedad indus-
trial y al crecimiento demográfico. Las grandes ciuda-
des, que muchas veces crecen descontrolada y desor-
denadamente, llevan consigo serios problemas socia-
les: pobreza, desarraigo, narcotráfico y narcoconsumo,
prostitución de niños y jóvenes, alcoholismo,
despersonalización, etc.

— En el campo político a veces predomina una concep-
ción de la política que pierde de vista el bien común.
No es raro que la clase dirigente viva alejada de las
necesidades del pueblo y se guíe por intereses partidis-
tas. Frecuentemente predomina la demagogia y crece
la corrupción en las estructuras de poder. Esta situa-
ción genera una desconfianza con respecto a las insti-
tuciones políticas, sobre todo en lo que se refiere a la
administración de la justicia, no siempre transparente,
igualitaria y eficaz.

— En el campo cultural, el laicismo ateo predomina a
veces en los ambientes intelectuales y culturales. Son
pocos los laicos cristianos comprometidos en las
universidades y en los ambientes intelectuales, profe-
sionales y artísticos. Falta una mayor presencia de los
laicos cristianos en los medios de comunicación
social. Existe en algunos casos una carencia de prin-
cipios éticos, que lleva a ciertos agentes de comunica-
ción a una falta de objetividad en la transmisión de la
verdad. Las deficiencias en el campo educativo se
hacen evidentes sobre todo en el analfabetismo y en la
reducción de la educación a una mera instrucción, que
deja poco espacio a los valores trascendentes.

TERCERA PARTETERCERA PARTETERCERA PARTETERCERA PARTETERCERA PARTE

ENCUENTRO CON JESUCRISTO VIVO, CAMINO PARA LA COMUNIÓNENCUENTRO CON JESUCRISTO VIVO, CAMINO PARA LA COMUNIÓNENCUENTRO CON JESUCRISTO VIVO, CAMINO PARA LA COMUNIÓNENCUENTRO CON JESUCRISTO VIVO, CAMINO PARA LA COMUNIÓNENCUENTRO CON JESUCRISTO VIVO, CAMINO PARA LA COMUNIÓN

I. La comunión en Jesucristo
Jesucristo evangelizador
29. El origen y el fin de la comunión en la Iglesia es

Jesucristo, el Hijo de Dios hecho hombre, que redimió al
género humano del pecado con su pasión muerte y
resurrección, y que en su Iglesia, animada por el Espíritu
Santo, desea encontrarse con cada hombre y cada mujer
para ofrecerle la salvación. Los evangelios son ricos en

relatos acerca de muchas personas que, luego de haberse
encontrado con Jesús durante su vida terrena, se transfor-
maron en sus discípulos: Pedro y los otros Apóstoles (cf.
Mt 4, 18-22), María Magdalena (cf. Lc 8, 13), Zaqueo (cf.
Lc 19, 1-10), los ciegos de Jericó (cf. Mt 20, 29-34), la
mujer samaritana (cf. Jn 4, 4-42), Lázaro y sus hermanas
(cf. Jn 11, 1-44) y tantos otros. Aún después de la
resurrección, Jesús se apareció a sus seguidores, como a
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aquellos abatidos discípulos de Emaús (cf. Lc 24, 13-35),
para explicarles el sentido de su sufrimiento y de su
muerte a la luz de las Escrituras y para hacerse reconocer
en el preciso momento en que partían el pan. En todas
estas ocasiones Jesucristo anuncia con su presencia, sus
palabras y sus gestos la buena noticia de la salvación y,
por lo tanto, puede decirse que él es el evangelizador por
excelencia, como expresaba el Papa Pablo VI en la
exhortación apostólica Evangelii nuntiandi: «Jesús mis-
mo, Evangelio de Dios, ha sido el primero y el más grande
evangelizador»47. Del mandato de Jesucristo a sus Após-
toles nace luego toda la misión evangelizadora de la
Iglesia.

Al anunciar la buena nueva, Jesucristo llama a la
conversión, invitando a vivir en comunión con él y con
sus discípulos. El fruto que se espera de esa convivencia
en la caridad es la solidaridad fraterna. El concepto de
comunión se encuentra, por lo tanto «en el corazón del
autoconocimiento de la Iglesia, en cuanto misterio de la
unión personal de cada hombre con la Trinidad divina y
con los otros hombres iniciada por la fe y orientada a la
plenitud escatológica en la Iglesia celeste, aun siendo ya
una realidad incoada en la Iglesia sobre la tierra»48. Las
respuestas a los Lineamenta confirman la necesidad de
anunciar a Jesucristo vivo, siguiendo su ejemplo de
Evangelizador perfecto, para hacer crecer la comunión
con Dios y con el prójimo, como una realidad ya presente
en el hoy de la vida de la Iglesia y como un signo
escatológico de la vida eterna.

La evangelización
para la comunión en América

30. La evangelización del nuevo mundo, iniciada hace
ya más de 500 años, condujo a muchos hombres y mujeres
a encontrar a Jesucristo y floreció en el testimonio de
tantos santos que jalonan la historia de la Iglesia en
América. Los santos en esta tierra hacen presente el
misterio de Cristo y lo muestran como un ideal cercano y
posible a los hombres y mujeres del continente. La vida
de ellos no es sólo un testimonio personal de Jesucristo
sino también una expresión de la comunión en su Cuerpo
místico, que es la Iglesia. Esta doble dimensión cristológica
y eclesiológica de la santidad ha contribuido, y sigue
contribuyendo en el presente, a que muchos puedan
acercarse a Jesucristo y entrar en comunión con él en la
Iglesia. La mayoría de las respuestas confirman la impor-
tancia, en este sentido, de la devoción a los santos, en la
piedad de los pueblos de América.

La nueva evangelización, que ha sido una preocupa-
ción de la Iglesia católica desde el concilio ecuménico
Vaticano II y lo sigue siendo actualmente de modo
particular al acercarse la celebración jubilar del año 2000,
es vista en muchas respuestas a los Lineamenta como una
tarea cuyo principal objetivo es orientar a la persona hacia
una experiencia profunda de Dios a través del misterio de

Cristo. Para ello se indica la necesidad de entrar en
diálogo con las personas individuales y con las culturas en
las cuales viven los individuos. La Asamblea especial
para América ofrece a los pastores una ocasión especial
para constatar cómo se vive el misterio de la comunión en
las Iglesias particulares, entre ellas dentro de un mismo
país, y entre ellas dentro de todo el continente americano.
Asimismo, será posible verificar de qué modo la Iglesia
en América puede ser un signo e instrumento de la
comunión en todo el continente.
II. La eclesiología de la comunión

en el concilio ecuménico Vaticano II
Los fundamentos eclesiológicos:
fe, sacramentos y misión

31. La eclesiología de la comunión es un concepto
central y fundamental de los documentos del concilio
ecuménico Vaticano II49, hecho fácilmente constatable al
leer las cuatro constituciones conciliares: sobre la Iglesia
(Lumen gentium), sobre la divina Revelación (Dei
Verbum), sobre la sagrada Liturgia (Sacrosanctum
Concilium) y sobre la Iglesia en el mundo actual (Gaudium
et spes). La constitución dogmática Dei Verbum presenta
la revelación como la obra salvadora de Jesús, quien
invita a través de las palabras y los gestos a abrirse a la
comunión con Dios y con los otros hombres50. La consti-
tución dogmática Lumen gentium describe la Iglesia
como sacramento universal de salvación, es decir, como
signo e instrumento de comunión con Dios y entre los
hombres51. La constitución Sacrosanctum Concilium en-
seña como, durante su peregrinación terrena hacia la
plenitud del Reino, la Iglesia encuentra la fuente y el
culmen de su vida eclesial en la celebración de la Euca-
ristía, memorial del misterio pascual de Jesucristo52.
Finalmente, la constitución Gaudium et spes describe la
contribución específica que la Iglesia puede ofrecer a la
sociedad en favor de la unidad del género humano dando
testimonio de la comunión en Cristo, que es la razón
última de la unidad en la Iglesia53.

32. Hablando del rol especial que tienen los obispos
en la misión evangelizadora de la Iglesia y en la cons-
trucción de la unidad, el concilio ecuménico Vaticano II,
puntualiza los elementos esenciales de la comunión
eclesial en los siguientes términos: «Jesucristo quiere
que por medio de los Apóstoles y de sus sucesores, esto
es, los obispos con su cabeza, el Sucesor de Pedro, por
la fiel predicación del Evangelio y por la administración
de los sacramentos, así como por el gobierno en el amor,
operando el Espíntu Santo, crezca su pueblo; y perfec-
ciona así la comunión de éste en la unidad: en la
confesión de una sola fe, en la celebración común del
culto divino y en la concordia fraterna de la familia de
Dios»54. Por lo tanto, los rasgos esenciales de la comu-
nión en la Iglesia son: la confesión de una misma fe, la
celebración del culto y la concordia fraterna en la vida
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de la comunidad eclesial, tanto ad intra, es decir, en su
unidad interna, como ad extra, en el esfuerzo misionero
por evangelizar el mundo.

33. El cuestionario de los Lineamenta no incluía una
pregunta sobre la visión de la Iglesia como misterio de
comunión, en cambio se interrogaba acerca de la situa-
ción concreta de la Iglesia en América: cuáles son los
factores que producen divisiones en el ámbito eclesial
(pregunta n. 4) y cómo fue acogida la eclesiología de la
comunión propuesta por el concilio Vaticano II (pregunta
n. 5). Por este motivo, las respuestas tienen un tono más
bien informativo, que describe la situación actual de la
Iglesia en América. Sin embargo, resulta claro que las
respuestas presuponen una eclesiología de comunión en
la descripción de los diversos aspectos de la vida eclesial
(catequesis, liturgia, testimonio cristiano, etc.), y que tal
concepción eclesiológica se basa en la fe, los sacramentos
y en un espíritu comunitario, que anima la vida interna y
el impulso misionero de la Iglesia. Teniendo en cuenta
este postulado fundamental emerge también claramente
de las respuestas que la comunión requiere la activa
participación de todos los fieles, según la variedad de los
propios carismas y ministerios. En este sentido, se señala
que la participación en orden a la comunión es uno de los
más preciosos frutos de la recepción del concilio ecumé-
nico Vaticano II en América.
La comunión de la Iglesia católica en América

34. América es un continente en el cual la mayoría de
sus habitantes son de religión católica 55. Sin embargo, la
comunión en la misma Iglesia católica en todo el conti-
nente está marcada por una serie de factores geográficos,
históricos y culturales que la condicionan y la cualifican.
Así, muchas respuestas a los Lineamenta indican diferen-
cias sustanciales entre las realidades eclesiales de Amé-
rica Latina y del resto del continente, pero, por otra parte,
advierten que no sería lógico caracterizar simplemente
las grandes áreas geográficas según las diferencias, sin
tener en cuenta ciertos matices que pueden resultar deci-
sivos para comprender la realidad global. Por ejemplo, la
presencia de inmigrantes latinoamericanos en algunas
áreas del Norte crea cierta similitud entre las comunida-
des eclesiales de esa zona y de las del Caribe, del Centro
y del Sur del continente. Además, en cada país y en cada
Iglesia local existe una variedad de matices étnicos,
culturales, históricos y sociales que lejos de impedir la
unidad en la fe, en los sacramentos y en la vida en común,
enriquece realmente la comunión, haciéndola más diná-
mica y viva.

35. Muchas respuestas a los Lineamenta señalan que
la vida de las Iglesias particulares en cada uno de los
países del continente está influenciada no sólo por la
diversidad de orígenes étnicos de los miembros de dichas
comunidades, sino también por las específicas circuns-
tancias históricas, culturales y económicas. En América

Latina la comunión eclesial fue muchas veces influenciada
por un contexto social muy complejo que dio como
resultado el nacimiento de las comunidades eclesiales de
base y de la teología de la liberación56. En el resto de
América, en cambio, la experiencia de la comunión
eclesial fue influenciada frecuentemente por la tradición
civil de la democracia, provocando en algunos fieles, que
con sana intención deseaban participar en la vida de la
Iglesia, la tentación de construir la comunidad eclesial
con los mismos criterios de la comunidad civil (derecho
al disenso, la voluntad de la mayoría como elemento
decisivo en las cuestiones gubernativas y sociales, etc.).
En respuesta al cuestionario de los Lineamenta, se señala
críticamente que tal concepción no tiene adecuadamente
en cuenta que la Iglesia, en cuanto misterio de comunión,
implica fundamentalmente la dimensión vertical (comu-
nión con Dios), además de la dimensión horizontal (co-
munión entre los hombres). Es precisamente la primera
dimensión la que distingue a la Iglesia de cualquier otra
institución humana y la que hace posible la dimensión de
la comunión entre las personas en sentido auténticamente
cristiano. La Iglesia es, en efecto, un pueblo cuya unidad
se fundamenta en la unidad del misterio trinitario: el
mismo Espíritu que abraza la única e indivisa Trinidad,
unió indisolublemente la carne humana al Hijo de Dios y
es el inagotable manantial del que brota sin cesar la
comunión en la Iglesia y de la Iglesia57.

36. La Asamblea especial para América del Sínodo de
los obispos ofrece una oportunidad de incalculable valor,
pues en ella se encuentran los pastores del pueblo de Dios
provenientes de Iglesias que pertenecen a dos partes del
continente ciertamente significativas: el norte y el sur. En
efecto, en estas dos grandes áreas —no sólo geográficas
sino también socioculturales— se manifiesta la gran
división que caracteriza la situación del mundo en el final
del segundo milenio, es decir la tensión entre los hemis-
ferios norte y sur. A la luz de una eclesiología de la
comunión parece claro que la Asamblea sinodal puede ser
un signo e instrumento eficaz de la unión de todos los
miembros del pueblo de Dios y de las Iglesias locales del
continente en comunión con el Pastor universal y, al
mismo tiempo un válido testimonio de unidad y solidari-
dad para la sociedad civil en América y para el mundo
entero.

La influencia y la recepción
del concilio Vaticano II

37. Las respuestas a los Lineamenta son unánimes en
reconocer que el concilio ecuménico Vaticano II ha
marcado profundamente no sólo la vida litúrgica y comu-
nitaria de las Iglesias particulares, sino también el modo
de pensar de los católicos sobre la Iglesia y sobre el papel
que desempeñan en ella. Todos los miembros del pueblo
de Dios fueron influenciados positivamente por el Conci-
lio:
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— Obispos: una de las realidades emergentes de mayor
importancia es la institución de las Conferencias
episcopales, que constituyen un ámbito privilegiado
para vivir ricas experiencias de colegialidad entre los
pastores de un mismo país. También, la comunión
colegial entre los obispos de diócesis sufragáneas y el
respectivo arzobispo metropolitano ayuda eficazmen-
te a una adecuada coordinación y una uniformidad de
los criterios pastorales, que es un signo positivo de
unidad eclesial.

— Sacerdotes y diáconos: en diversas diócesis se cons-
tatan positivas iniciativas de comunión de los sacerdo-
tes y diáconos con el obispo y entre sí, para servir
mejor al pueblo de Dios a ellos confiado (consejos
diocesanos de pastoral, decanatos pastorales, reunio-
nes de clero, etc.).

— Laicos: actualmente muchos laicos conciben la comu-
nión eclesial como un gran don del Espíritu Santo, que
ellos están llamados a acoger con gratitud y a vivir con
profundo sentido de responsabilidad58. Muchos son
los modos, señalados por las respuestas a los
Lineamenta, a través de los cuales se pone en práctica
la comunión de los laicos en las Iglesias locales en
América: participación en diversas comisiones y or-
ganismos a nivel diocesano y parroquial, colabora-
ción en la planificación de la liturgia, en la enseñanza
del catecismo, en las actividades misioneras, en la
elaboración de programas parroquiales y diocesanos
de pastoral, etc.
— La vida consagrada: a través de las respuestas a

los Lineamenta se detecta una activa y creciente partici-
pación de los consagrados en la vida de las Iglesias
particulares dando testimonio de comunión y servicio59.
Como fruto de la IX Asamblea general ordinaria del
Sínodo de los obispos, sobre el tema de la vida consagra-
da, en muchas partes del continente se están poniendo en
práctica nuevas estructuras de diálogo y colaboración
para incentivar la cooperación entre los institutos de vida
consagrada y las sociedades de vida apostólica entre sí y
con el obispo diocesano.

Además de las diversas vocaciones dentro del pueblo
de Dios mencionadas precedentemente, en las respuestas
a los Lineamenta se subraya la influencia positiva del
concilio ecuménico Vaticano II y del magisterio
posconciliar en otros grupos que desempeñan un papel
activo en la construcción de la comunión eclesial: a) las
mujeres, cuyo papel es cada vez más importante en la vida
de la Iglesia cubriendo necesidades pastorales60; b) los
jóvenes, cuya atención pastoral asume el carácter de una
verdadera prioridad, que puede ser el objeto de colabora-
ción entre los pastores de todo el continente; c) la familia,
como iglesia doméstica y la primera escuela de fe y de
comunión cristiana.

III. Dificultades
en la comunión intraeclesial

Factores de división
38. Ante todo, es necesario indicar que muchas res-

puestas a los Lineamenta señalan que existe un sentido de
unidad y colaboración entre obispos, sacerdotes, consa-
grados y consagradas, movimientos eclesiales y laicos,
que prevalece como rasgo característico de las Iglesias
locales y que es más fuerte que los elementos que causan
tensiones61. De todos modos, esto no significa que no
existan factores de división, por ejemplo:
— una falta de conversión, que se manifiesta en actitudes

como: autoritarismo, clericalismo, anticlericalismo,
rechazo de la autoridad en la Iglesia, individualismo;

— una falta de diálogo, como consecuencia de una
incapacidad, por parte de ciertos miembros del pueblo
de Dios, para trabajar en equipo;

— una escasez de planes pastorales de conjunto que se
traduce en una falta de uniformidad en los criterios a
seguir en la acción evangelizadora;

— una escasa participación efectiva de los laicos en
algunos ámbitos de la vida eclesial;

— la existencia de algunos modos de concebir la vida de
la Iglesia que no aceptan plenamente la eclesiología de
comunión del concilio Vaticano II;

— una falta de formación en la teología de la comunión
y de la solidaridad pastoral entre los diversos miem-
bros del pueblo de Dios: obispos sacerdotes, consa-
grados y consagradas, movimientos eclesiales y lai-
cos;

— insuficiente colaboración por parte de ciertos movi-
mientos eclesiales para trabajar en comunión con las
estructuras pastorales diocesanas;

— diversidad de posiciones en el aspecto económico,
tanto en lo que se refiere a los estipendios que se
cobran con ocasión de la administración de los sacra-
mentos como en cuanto a las diferencias creadas por
una desigualdad de criterios sobre la sustentación del
clero;

— polarización ideológica de algunos miembros de la
Iglesia, frecuentemente etiquetada en términos de
tradicionalismo o progresivismo, que encuentra mu-
chos puntos de conflicto en temas como la justicia
social, la teología moral, la liturgia, etc;

— actitudes contestatarias con respecto a ciertos temas
sobre los cuales el Magisterio se ha definido ya
expresamente y sin embargo, algunos miembros del
pueblo de Dios insisten en las propias ideas, creando
fuertes contrastes: la ordenación sacerdotal de la mu-
jer, el celibato sacerdotal, la indisolubilidad del víncu-
lo matrimonial, etc.
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Finalmente, se percibe en las respuestas que, detrás de
las tensiones precedentemente enumeradas y en la base de
las mismas, existen implícitas concepciones del misterio
de Jesucristo, que se traducen en otros tantos enfoques del
misterio de la Iglesia y de la programación de la acción
pastoral. En efecto, dada la íntima relación que existe
entre el misterio de Cristo y la naturaleza de la Iglesia62,
no es difícil comprender que un desequilibrio en la
cristología se traduce fácilmente en una eclesiología
incompleta, la cual, a su vez, se refleja en una praxis
pastoral, cuyos criterios de fondo tienden a identificarse
no tanto con el Evangelio sino más bien con corrientes
ideológicas ajenas al mismo. De ahí la importancia de un
anuncio completo del misterio de Cristo, basado en los
criterios objetivos de la revelación y la fidelidad al
Magisterio de la Iglesia.

Pasos para superar las divisiones
39. Las respuestas a los Lineamenta indican la nece-

sidad de promover estructuras eclesiales y actitudes per-
sonales que faciliten el diálogo, para poder superar los
obstáculos que impiden la comunión en la Iglesia. Mu-
chas son las sugerencias acerca de fomentar la programa-
ción de una pastoral de conjunto a través de planes
nacionales, diocesanos y parroquiales. Para ello, se seña-
la la conveniencia de crear una mentalidad abierta para
aceptar la colaboración de todos los miembros del pueblo
de Dios, especialmente de los laicos que, con sus propios
carismas y ministerios, pueden enriquecer el diálogo y la
reflexión pastoral.

Frecuentemente se observa que, en la base de las
divisiones dentro de la Iglesia, existe el problema de la
conducta personal de los miembros involucrados en esas
tensiones. En este sentido, se menciona el papel impor-
tante que pueden jugar en la construcción de la unidad
ciertas actitudes, como por ejemplo: la oración personal
y comunitaria para pedir los dones del Espíritu Santo, la
disposición interior para una conversión continua orien-
tada hacia la búsqueda de la verdad y hacia la vivencia de
la caridad, la disponibilidad para participar en actividades
comunitarias a todos los niveles, el respeto y la paciencia
para comprender las posiciones de los demás, la honesti-
dad para exponer claramente las propias ideas y aceptar
las críticas que reflejan otros puntos de vista, etc.

40. Otra sugerencia, que se detecta como opinión
común en las respuestas al cuestionario, para superar las
tensiones a nivel global de toda la Iglesia en América,
consiste en la promoción de mayor contacto, comunica-
ción y colaboración entre las Iglesias particulares del
continente, que se encuentran en distintas regiones y
países. En esta línea de acción ya se han realizado, por
ejemplo, diversos Encuentros internacionales de obis-
pos, en los cuales participaron representantes de las
Conferencias episcopales de América Latina, del
CELAM (Consejo episcopal latinoamericano), de la

Conferencia nacional de obispos católicos de Estados
Unidos de América y de la Conferencia canadiense de
obispos católicos. Tales reuniones, así como las Confe-
rencias generales del Episcopado latinoamericano, cons-
tituyen óptimas ocasiones para vivir una experiencia de
colegialidad episcopal. Estos acontecimientos cierta-
mente contribuyen a reforzar los lazos de comunión en
la Iglesia que está en América. Otro ejemplo que pone de
manifiesto la comunión intraeclesial es el envío de
sacerdotes de algunas diócesis como misioneros a otras
Iglesias locales, con carencia de vocaciones o bien para
acompañar pastoralmente a los inmigrantes (especial-
mente latinoamericanos en Estados Unidos de América
y Canadá).

IV. La Iglesia católica
en el contexto religioso de América

Generalidades
41. Las respuestas al cuestionario de los Lineamenta

relativas a este tema distinguen tres tipos de comunidades
religiosas con las cuales la Iglesia católica en América
entra en contacto: a) las comunidades cristianas, con las
cuales se lleva a cabo una relación de colaboración
ecuménica en camino hacia una comunión que se va
realizando lentamente; b) comunidades no cristianas, con
las cuales es posible sólo un diálogo interreligioso; y c)
diversos grupos conocidos genéricamente con el nombre
de movimientos religiosos y «sectas»63. No es exagerado
decir que existe, en relación con este aspecto, una signi-
ficativa diferencia entre los países en que tradicionalmen-
te la mayoría de sus habitantes pertenece a la Iglesia
católica y aquellos en que los católicos son una minoría.
Las respuestas de los países de este último grupo, como
Estados Unidos de América y Canadá, en general se
caracterizan por una presentación positiva de los contac-
tos ecuménicos e interreligiosos. En contraste, las res-
puestas del primer grupo, es decir de los países
mayoritariamente católicos como los de América Latina,
presentan menos contactos ecuménicos e interreligiosos.
La diferencia entre ambas realidades encuentra una evi-
dente explicación en la diversidad de los contextos histó-
ricos de cada una de las zonas en relación con la respectiva
tradición religiosa. Sin embargo, tampoco aquí las dife-
rencias deben ser exageradas pues, por ejemplo, la activi-
dad de los movimientos religiosos y sectas parece alcan-
zar proporciones alarmantes en todo el territorio america-
no, hasta el punto de que muchos católicos dejan la Iglesia
para pasarse a las filas de dichas denominaciones religio-
sas y sectas o para seguir los pasos de la corriente
sincretista llamada comúnmente New Age.
Ecumenismo

42. La realización de significativos esfuerzos en favor
del ecumenismo está ligada, en cada Iglesia particular, a
la presencia histórica de comunidades cristianas que no
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están en plena comunión con la Iglesia católica, como por
ejemplo los ortodoxos, los luteranos, los reformados, los
metodistas y otas religiones similares, que buscan activa-
mente superar las divisiones. La regla general es que en
aquellas regiones donde estas comunidades no son numé-
ricamente importantes, tampoco se mantienen activos
contactos ecuménicos con la Iglesia católica. Esto se
verifica precisamente en muchas diócesis y Conferencias
episcopales del sur del continente, aunque esto no signi-
fica que no tengan lugar allí iniciativas ecuménicas inclu-
so con resultados positivos: participación en consejos de
Iglesias a nivel continental y nacional, diálogo teológico,
colaboración en el tema de los derechos humanos, ora-
ción en común con los hermanos separados para pedir la
unidad, cooperación en el uso de algunos medios de
comunicación y también en actividades de caridad. A
estas iniciativas se une la inclusión del tema del
ecumenismo en los programas de formación en los semi-
narios y centros catequísticos. A pesar de estos resultados
positivos, se detecta la necesidad de hacer crecer la
conciencia ecuménica en los fieles católicos en las regio-
nes donde la Iglesia católica es mayoría. Por otra parte, se
menciona en las respuestas que muchos cristianos no
católicos en estas regiones pertenecen a comunidades
fundamentalistas y militantes, que son agresivas con
respecto a la Iglesia católica y parecen no tener interés en
la unidad.

43. En los países donde los católicos son tradicio-
nalmente una minoría se observa una actividad
ecuménica más intensa, tanto a nivel diocesano como
parroquial. La sensibilidad ecuménica es promovida
desde las universidades y facultades católicas, así
como también desde la catequesis. Los miembros del
pueblo de Dios en estas regiones de América, clero y
laicos, frecuentemente participan en consejos de Igle-
sias y en organizaciones ecuménicas. La Iglesia cató-
lica «copatrocina» diálogos bilaterales a nivel nacio-
nal, regional y local. Se observa que los contactos con
las comunidades cristianas no católicas más conserva-
doras y fundamentalistas son más fluidos cuando se
trata de colaborar en el campo de las actividades en
favor de la vida que cuando se intenta el diálogo a nivel
teológico. No obstante, en los últimos tiempos algunos
temas relacionados con la moral sexual y con el papel
de la mujer han sido fuente de conflictos entre la Iglesia
católica y otras comunidades cristianas.

En general, en todo el continente la actividad ecuménica
más universalmente puesta en práctica es la Semana de
oración por la unidad de los cristianos. A través de estos
encuentros crece y madura el movimiento ecuménico,
cuya alma se nutre, ante todo, de la oración y la conver-
sión. Otras formas de colaboración social y caritativa así
como el diálogo teológico también se llevan a cabo, pero
sin oscurecer el aspecto fundamental de la oración64.

Diálogo interreligioso
44. En cuanto a las relaciones con las religiones no

cristianas, algunas de las respuestas provenientes del sur
del continente mencionan las comunidades judías, y en
menor proporción la comunidad islámica, como las más
relevantes en esta categoría, aunque la presencia de
ambas no deja de ser minoritaria. Otras religiones de
origen asiático como el budismo o el hinduismo están
menos difundidas aún; sin embargo estas espiritualidades
orientales ejercen cada vez más atractivo, incluso en
ciertos ambientes cristianos, en los que se imponen como
una especie de «moda cultural». Al abordar este tema en
algunas respuestas se alude también a la propensión a
sobrevalorar ciertos elementos de las religiones indíge-
nas de América. Estas tendencias han dado origen a la
llamada teología pluralista de las religiones, que conecta
las instituciones filosóficas y religiosas de Asia con las
del mundo indígena americano65.

Las respuestas, que reflejan el estado de la situación en
el norte del continente, indican una mayor proporción de
seguidores de las religiones no cristianas, especialmente
el judaísmo, y en menor escala el islamismo. En esta
región la Iglesia católica ha mantenido varios contactos
con estas comunidades y las Conferencias episcopales
han establecido estructuras para promover encuentros
interreligiosos. Asimismo, algunas diócesis mantienen
buenos diálogos con judíos y musulmanes. Una de las
mayores áreas de colaboración es el campo de la educa-
ción universitaria. Se detecta que, en el presente, la Iglesia
católica y algunas comunidades judías, en cuanto aliadas
en ciertos valores comunes, tienen un considerable peso
en la sociedad, a pesar de no ser numéricamente mayori-
tarias.
Nuevos movimientos religiosos y sectas

45. La situación relativa a los nuevos movimientos
religiosos y las sectas es muy compleja y se presenta con
acentuadas variantes según los diversos contextos cultu-
rales66. Entre las características más sobresalientes de
tales movimientos y sectas merecen citarse el proselitis-
mo y el fanatismo religioso. Este problema fue abordado
por muchas de las respuestas a la pregunta No. 8 del
cuestionario de los Lineamenta, en las cuales se afirma
que esas dos notas distintivas se oponen a todo tipo de
diálogo. En efecto, con tales actitudes se intenta inducir
a las personas a cambiar las propias convicciones religio-
sas a través de ciertos medios como, por ejemplo67:
— la crítica y la ridiculización injusta de las Iglesias y de

sus prácticas religiosas;
— el empleo de la violencia, sobre todo la compulsión moral

y la presión psicológica, con el uso de ciertas técnicas
publicitarias en los medios de comunicación social;

— la manipulación indiscriminada del poder político y
económico como medio para ganar nuevos miembros
para la propia secta o movimiento religioso;
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— el ofrecimiento explícito o implícito de ayuda en los
campos de la educación, de la salud y de la asistencia
material y financiera, como medios para obtener adep-
tos;

— las actitudes y prácticas que explotan las necesidades
de la gente, la debilidad psicológica o la carencia de
educación, especialmente en las situaciones de agota-
miento y desesperación, sin respetar la libertad y la
dignidad humana.
46. Existe un consenso general en todo el continente

acerca del serio problema que representan los nuevos
movimientos religiosos y las sectas a raíz, precisamente,
del proselitismo y del fanatismo que los caracteriza. Tan
extensivo es su crecimiento que, en América Central, el
Caribe y Sudamérica, se habla de una «invasión», alu-
diendo con esta expresión al hecho de que muchos de
estos grupos vienen principalmente de los Estados Uni-
dos de América con abundantes recursos económicos
para el desarrollo de sus propias campañas. Se habla,
además, de la existencia de un «plan coordinado» de parte
de todas las sectas para alterar la actual identidad religiosa
de América Latina que, como se dice en la introducción
del presente documento, es esencialmente católica y no
sólo cristiana. En general, los movimientos religiosos y
las sectas predican agresivamente contra la Iglesia cató-
lica. Además orientan sus campañas proselitistas hacia
los marginados de la sociedad, hacia los inmigrantes,
hacia los presos en las cárceles, hacia los enfermos en los
hospitales y en general hacia todos los que viven en las
zonas periféricas de las grandes ciudades, donde la pre-
sencia de la Iglesia católica, a veces, no es consistente.
Algunos propagadores de estas sectas interpretan la Bi-
blia de modo fundamentalista, dando concisas respuestas
a gente que se encuentra en situaciones de gran incerti-
dumbre, organizan grupos para el estudio de las Escritu-
ras y también pronuncian discursos en las plazas e invitan
a participar en los propios lugares de culto. Frecuente-
mente, las sectas apelan a la emotividad y a la sensibilidad
superficial para desarrollar su acción propagandística. En
muchos grupos coordinados por estos movimientos se
reza por la curación física de los enfermos y se distribuyen
limosnas para conquistar a la gente. Atraídos por estas
motivaciones muchos católicos han abandonado la prác-
tica de la propia fe para pasar a nuevos movimientos
religiosos y sectas en estos últimos años.

47. Además de los grupos identificados genéricamen-
te como nuevos movirnientos religiosos y sectas se señala
en las respuestas la existencia de una corriente de pensa-
miento conocida bajo el nombre de New Age, que se
extiende aceleradamente en todo el ámbito geográfico del
continente y que tiene, además, proporciones de fenóme-
no mundial. Esta corriente, partiendo de un relativismo
propone la superación de la problemática de la persona
como sujeto a través del retorno extático a una suerte de

la danza cósmica mientras ofrece al mismo tiempo un
modelo totalmente antirracionalista de la religión, una
mística moderna, según la cual Dios no es una persona
que está frente al mundo, sino la energía espiritual que
invade el Todo68. En esta perspectiva, es simplemente
inconcebible un encuentro personal con Dios y, mucho
más incomprensible aún, el misterio de la encarnación del
Hijo de Dios. De ahí que las respuestas expresen una seria
preocupación frente al fenómeno de la New Age, que
afecta negativamente la identidad religiosa de América y,
más específicamente, la fe cristiana y católica. No se trata
de un «enemigo» cuyo rostro puede verse con claridad,
pues no es un movimiento religioso o una secta que se
presenta con un perfil nítido y delineado, sino que se trata
de una modalidad de pensamiento que se difunde como
corriente intelectual y espiritual, que impregna silencio-
samente la cultura contemporánea en muchas de sus
expresiones.

48. Varias son las sugerencias para responder al
desafío que constituyen los movimientos religiosos las
sectas y demás tendencias como la New Age. En la IV
Conferencia general del Episcopado latinoamericano se
propusieron una serie de medidas concretas, que ya
comenzaron, de algún modo, a ponerse en práctica en
varias partes del continente: mejoramiento de la forma-
ción a través de la catequesis; mayor atención a las
celebraciones litúrgicas, sobre todo en la preparación de
la homilía; más colaboración entre sacerdotes y laicos
para una evangelización más personalizada (especial-
mente en el ámbito de la familia y de la juventud);
purificación y promoción de la piedad popular, afianza-
miento de la identidad de la Iglesia, cultivando aspectos
que le son característicos (devoción a la Eucaristía y a la
Virgen, comunión con el Romano Pontífice y con el
propio obispo), etc69. En general, se constata que existe un
consenso unánime acerca de la oportunidad de fortalecer
las comunidades católicas en todos los niveles renovando
las estructuras de comunión y misión, así como también
manteniendo viva la fe en Jesucristo a través de la
meditación y reflexión de la palabra de Dios, de la oración
(personal y comunitaria), de la práctica de los sacramen-
tos (sobre todo de la Eucaristía) y de la renovación de la
piedad popular. Un instrumento eficaz en la superación
de estos desafíos es la colaboración de los pastores entre
sí (a nivel de Conferencias episcopales y de encuentros
regionales de los arzobispos metropolitanos con los res-
pectivos obispos sufragáneos) para poder desarrollar una
pastoral orgánica sobre el tema, que se traduzca en
acciones conjuntas efectivas.
La Iglesia católica como una
comunidad evangelizadora

49. El misterio de la comunión en la Iglesia está
íntimamente relacionado con su misión evangelizadora.
Jesucristo mismo se refirió a la unidad de la Iglesia como
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un aspecto que impulsa y refuera la misión: «Que todos
sean uno, como tú, Padre, en mí y yo en ti, que ellos
también sean uno en nosotros, para que el mundo crea que
tú me has enviado» (Jn 17, 21). El tema de la relación entre
comunión y misión puede ser abordado en dos contextos:
el de la Iglesia en América y el de la Iglesia universal. En
referencia al primer contexto, el Papa Juan Pablo II
presentó como objetivos de la Asamblea sinodal: promo-
ver una nueva evangelización en todo el continente como
expresión de comunión episcopal; incrementar la solida-
ridad entre las diversas Iglesias particulares en los distin-
tos campos de la acción pastoral; iluminar los problemas
de la justicia y las relaciones económicas internacionales
entre las naciones de América70. En esta tercera parte del
presente documento surgieron diversos elementos orien-
tados a lograr una mayor cooperación en la actividad
pastoral entre las diversas Iglesias locales de América,
que serán objeto del debate sinodal. Sin embargo, más

allá de esta perspectiva continental, la relación entre
comunión y misión puede ser considerada en un hori-
zonte más amplio. En efecto, la Iglesia católica que está
en el continente puede ofrecer a la evangelización del
mundo entero un testimonio evangélico de comunión de
incalculable valor. Así, por ejemplo, si se considera que
casi la mitad de los católicos de todo el mundo viven en
América, puede ser conveniente reflexionar —como lo
sugieren las mismas respuestas a los Lineamenta—
acerca del papel que este continente puede jugar en la
evangelización de otras regiones continentales.
Análogamente, si se considera que este continente se
extiende desde el hemisferio norte al sur, resulta eviden-
te que todos los esfuerzos que la Iglesia en América
podrá realizar para vivir más intensamente la comunión
a nivel eclesial, contribuirán eficazmente a encontrar
caminos para superar las tensiones a nivel internacional
entre el norte y el sur.

CUARTA PARTECUARTA PARTECUARTA PARTECUARTA PARTECUARTA PARTE

ENCUENTRO CON JESUCRISTO VIVO CAMINO PARA LA SOLIDARIDADENCUENTRO CON JESUCRISTO VIVO CAMINO PARA LA SOLIDARIDADENCUENTRO CON JESUCRISTO VIVO CAMINO PARA LA SOLIDARIDADENCUENTRO CON JESUCRISTO VIVO CAMINO PARA LA SOLIDARIDADENCUENTRO CON JESUCRISTO VIVO CAMINO PARA LA SOLIDARIDAD

I. La Revelación en Jesucristo
y la solidaridad divina

La solidaridad en la Alianza
del Antiguo testamento

50. El concepto cristiano de una so-
lidaridad universal, como expresión del
mandamiento del amor tiene su funda-
mento de la fe en Dios creador del uni-
verso, el cual se revela siempre como un
Dios solidario con respecto al hombre
en medio de sus tribulaciones en la his-
toria. Las mismas narraciones de la crea-
ción revelan la solidaridad divina del
Creador con su criatura: cuando el hom-
bre cae en el pecado, Dios no lo abando-
na sino que mantiene su amor prome-
tiéndole la salvación (cf. Gn 3, 15). El
amor divino es solidario en el sentido de
que se manifiesta como un vínculo a través del cual Dios
se compromete con el hombre en la realización de su
aspiración a la felicidad. La solidaridad de Dios se hace
presente en las diversas alianzas que él celebra con los
hombres a lo largo de la historia de la salvación pero sobre
todo, a través de la alianza con el pueblo elegido, al cual,
durante el éxodo da el decálogo en el Sinaí (cf. Ex 20, 1-
17). El éxodo de Egipto es, por lo tanto, el modelo y el
punto de referencia de todas las intervenciones liberadoras
de Dios71. Él se compromete con la salvación de su pueblo
y exige de parte de éste la fidelidad exclusiva a él mismo
como Señor de la alianza. La fidelidad al Dios de la

alianza supone, de parte del pueblo fiel,
un compromiso religioso y ético, que se
manifiesta en la santidad del culto y en
el respeto a la vida.

51. En la Ley divina se proclama la
lealtad fundamental al Dios de la alian-
za a través del mandamiento del amor
divino (cf. Dt 6, 5) y en ella se anuncia
el compromiso del amor al prójimo (cf.
Lv 19, 18). Esta vinculación entre reli-
gión y ética es característica del Anti-
guo Testamento. Los profetas la supo-
nen y por eso con la predicación tratan
de mantener viva la preocupación por
los pobres, criticando los abusos deri-
vados de la riqueza y el poder (cf. Am
5, 7-11; Mi 3, 1-4). No se contentan con
criticar el mal sino que invitan a la

conversión a Dios y a observar las exigencias de la
justicia y del derecho (cf. Ez 18, 21). Denuncian abier-
tamente la injusticia cometida con los humildes, que es
un pecado en cuanto viola la alianza y rompe la comu-
nión con Dios, subrayando la responsabilidad personal
en los problemas de la comunidad (cf. Jr 31, 29-30). Los
profetas también anuncian, como presencia del reino de
Dios en la historia, una alianza nueva en la que la
sociedad humana será renovada y purificada de la injus-
ticia (cf. Jr 31, 31-34). La liturgia supone la vinculación
entre culto divino y solidaridad fraterna (cf. Sat 15, 1-5;
24, 3-5). El pueblo de Israel espera la redención de los
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oprimidos como manifestación del amor y de la solida-
ridad de Dios (cf. Sal 18, 3).
La solidaridad en la nueva alianza

52. En el Nuevo Testamento, la encarnación del Hijo
de Dios es la expresión más grande de la solidaridad del
Dios de la alianza con la humanidad pecadora (cf. Jn 1,
14). La buena nueva predicada por Jesucristo no anula la
Ley y los Profetas en ninguna de sus partes y, sobre todo,
conserva intacto el imperativo del amor a Dios y al
prójimo (cf. Mt 5, 17; Mc 12, 28-34). En efecto, Jesús
predica la buena nueva, llamando a la conversión. Sus
bienaventuranzas se refieren a pacíficos, pobres, puros de
corazón y perseguidos por causa de la justicia (cf. Mt 5,
3-11). La exaltación de formas concretas del ejercicio de
la misericordia adquiere relevancia escatológica: en la
parábola del juicio final el interrogatorio del Juez se
centra en el amor a los más pequeños (cf. Mt 25, 31-46).
En la enseñanza de Jesús, el buen samaritano es propuesto
como modelo de comportamiento solidario, por su cari-
dad en relación al prójimo (cf. Lc 10, 29-37). En la
naciente comunidad cristiana se insiste en la fraternidad
y se promueven formas concretas de solidaridad y comu-
nión de bienes (cf. Hch 2, 42-45; 2 Co 8, 7-15). El
cristianismo primitivo concibe la unidad del amor de Dios
y del prójimo como una exigencia fundamental de la fe
(cf. 1 Jn 4, 20) y, al mismo tiempo considera tal manda-
miento como la plenitud de la ley (cf. Rm 13, 8-10).
II. Iglesia y solidaridad
La conciencia solidaria
de la Iglesia en América

53. Según revelan las respuestas a los Lineamenta, en
las Iglesias particulares de América existe una profunda
convicción, a la luz de la revelación divina, de la necesi-
dad de una solidaridad global que abarque las distintas
regiones y realidades humanas y espirituales de todo el
continente. La Asamblea especial para América del Sí-
nodo de los obispos ofrece una ocasión providencial para
promover la nueva evangelización en las tierras del
continente americano; para incrementar la solidaridad
entre sus Iglesias particulares y para iluminar los proble-
mas de la justicia en las relaciones entre norte y sur del
mismo continente72.

El Magisterio pontificio, sobre todo durante este siglo,
ha abordado en numerosas ocasiones el tema de la cues-
tión social73 y, específicamente, el Papa Juan Pablo II ha
manifestado su preocupación por una mayor solidaridad
universal como expresión del respeto a la dignidad de la
persona y de la vocación cristiana del seguimiento de
Jesucristo74. La Iglesia en América, junto con la Iglesia
extendida por toda la tierra, mientras peregrina hacia el
gran jubileo del año 2000, procura, al mismo tiempo,
escrutar los signos de los tiempos en el continente ameri-
cano que esperan una respuesta desde el Evangelio75. De
ahí que, sobre todo últimamente, los pastores del pueblo

de Dios en comunión con el Vicario de Cristo se han
preocupado con particular empeño por iluminar a través
de sus enseñanzas y de una serie de iniciativas, la realidad
humana en la multiplicidad de sus facetas.

54. Las respuestas al cuestionario de los Lineamenta
revelan una conciencia clara de la relación existente
entre evangelización y promoción humana. Viendo la
tribulación de muchas familias, que constituyen las
células fundamentales de la «ecología humana» y son
los verdaderos «santuarios de la vida»76 de múltiples
modos los pastores del pueblo de Dios en América se
esfuerzan por promover iniciativas de solidaridad, tanto
en la propia Iglesia diocesana como a nivel de la Confe-
rencia episcopal: a través de campañas que ilustran los
principios de la doctrina social de la Iglesia; procurando
poner esos principios en práctica a través de estructuras
edesiales (como las comisiones nacionales y diocesanas
de Justicia y paz y de Cáritas) u otras organizaciones de
pastoral social especializada; mitigando los sufrimien-
tos presentes en la sociedad humana a través de colectas
diocesanas y nacionales, fondos de solidaridad y campa-
ñas de comunicación de bienes, solicitando incluso la
ayuda generosa de entidades católicas o de otras institu-
ciones internacionales o nacionales; procurando aseso-
ramiento jurídico gratuito para los que no pueden hacer
frente a los honorarios de profesionales privados etc.
Las respuestas confirman la generosidad espontánea de
todo el pueblo de Dios ante estas iniciativas de los
pastores. Además, en muchos casos, son los mismos
laicos quienes, con la creatividad propia que los carac-
teriza por estar inmersos en el mundo, sugieren y propo-
nen proyectos para salir al encuentro de las urgencias de
los más necesitados.

55. La conciencia solidaria se manifiesta también en la
caridad, como genuina y profunda expresión de la fe de
los creyentes. La institución de las Cáritas diocesanas y
nacionales es un hecho en casi todas las diócesis de los
países americanos. Muchas respuestas a los Lineamenta
señalan la generosidad del pueblo fiel en responder, no
sólo con las limosnas a las necesidades de los más pobres
sino también con el servicio personal desinteresado y
comprometido, ya sea en circunstancias normales o bien
ante catástrofes extraordinarias que afligen a muchos
imprevistamente. Incluso en muchas regiones se han
organizado estructuras de cooperación solidaria en las
que intervienen comunidades a nivel diocesano o
parroquial, que ayudan a otras comunidades de menos
recursos, manifestando de este modo la solidaridad entre
las Iglesias. No obstante esta positiva actitud, que nace
espontáneamente en la gente de fe, las mismas respuestas
indican la necesidad de una formación sistemática orien-
tada hacia una mayor concientización de la importancia
de la solidaridad social, como expresión de una fraterni-
dad, que no sea sólo una unión humana sino, fundamen-
talmente, una comunión espiritual en Cristo.
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La ayuda solidaria
que recibe la Iglesia en América

56. La ayuda solidaria recibida por la Iglesia que está
en el continente se puede clasificar, según la procedencia,
en solidaridad eclesial y solidaridad extraeclesial. Al
responder a la pregunta sobre el primer tipo de colabora-
ción, se menciona la ayuda solidaria, que desde hace
varias décadas las diversas Iglesias particulares en el
continente reciben de instituciones eclesiales de otros
continentes, especialmente de Europa. Entre estas orga-
nizaciones se nombran: Misereor, Adveniat, Kinder-
missionwerk, Kirche in not, la Conferencia episcopal
italiana y varias otras contribuciones enviadas por dióce-
sis y parroquia europea, que actúan como «madrina» de
entidades del mismo nivel en América. Muchas son las
obras de promoción social y las estructuras de evangeli-
zación que fueron posibles gracias a esta acción solidaria
concretada en diversos campos: educación, sanidad, vi-
vienda, construcción de templos, formación catequística
y teológica, pastoral vocacioal, acción misionera, etc. En
referencia a la solidaridad extraeclesial, se menciona en
las respuestas la colaboración de algunos organismos
civiles a nivel municipal, provincial y nacional, que ven
en la Iglesia una institución confiable y, al mismo tiempo,
una colaboración subsidiaria con respecto a sus progra-
mas de promoción social. Se constata, sin embargo, que
este tipo de colaboración sólo es posible cuando las
relaciones de la Iglesia con el Estado son cordiales.

La solidaridad eclesial se ha concretado también en
los últimos años en ayudas provenientes, no ya de insti-
tuciones de la Iglesia fuera del continente, sino de las
mismas Iglesias particulares en América. Así, alguna
respuestas señalan la Conferencia episcopal de Estados
Unidos de América y la Conferencia canadiense de obis-
pos católicos como organismos eclesiales que colaboran
con los programas de desarrollo en muchas diócesis
carenciadas de América Latina. Estas manifestaciones
concreta de solidadad intereclesial en el continente no
sólo demuestran la clara conciencia de la fraternidad
solidaria en la Iglesia que vive en América, sino que,
además constituyen un testimonio evangélico de comu-
nión para toda la sociedad humana.

La doctrina social de la Iglesia
57. La experiencia cristiana es compleja, pues en ella

confluyen la ética de la justicia y las exigencias de la
solidaridad fraterna. La fe cristiana supone una ética
social del cristianismo, que la doctrina social de la Iglesia
propone sistemáticamente como orientaciones para el
discípulo de Cristo en la vida personal y familiar, cultural
y social. De las respuestas al cuestionario de los Lineamenta
emerge, como convición general en el Episcopado de las
Iglesia particulares de América, que la doctrina social de
la Iglesia es un instrumento útil y necesario para llevar
adelante una pastoral de la solidaridad cristiana. En ella se

formulan los principios de reflexión para observar la
realidad, los criterios de juicio moral para evaluar el
conflicto social entre realidad humana e ideal cristiano y
las reglas capaces de iluminar la acción concreta del
individuo y de la comunidad para promover el bien
común y superar el desorden moral y la injusticia social77.
A su vez, los principios fundamentales de la doctrina
social de la Iglesia, que se basan en la dignidad del
hombre, son el principio de la solidaridad y el principio de
la subsidiariedad. En virtud del primer principio, cada
hombre está llamado a contribuir al bien común de la
sociedad. En virtud del segundo principio, el Estado no
puede sustituir las libres iniciativas ni las responsabilida-
des de las personas y de los grupos sociales intermedios
en los niveles en los que ellos pueden actuar78.

58. En cuanto a la difusión de la doctrina social de la
Iglesia mucha respuesta a los Lineamenta informa acerca
de varias iniciativas de parte de Iglesias locales y Confe-
rencias episcopales: organización de cursos, talleres,
conferencias y semanas sociales; publicación de artículos
y ensayos en periódicos locales, revistas y boletines
eclesiales, enseñanza en seminarios, universidades y es-
cuelas católicas; etc. Se señalan, además, las numerosas
instituciones eclesiales que se interesan en la doctrina
social de la Iglesia, ya sea en lo que se refiere al estudio
y profundización de la misma, como a la puesta en
práctica de sus principios. En muchas Conferencias
episcopales existe una Comisión destinada a promover la
pastoral social, cuya intervención en los problemas socia-
les del país suele ser muy positiva, en la medida en que
contribuye a iluminar con los principios de la doctrina
social de la Iglesia el diálogo entre obreros y empresarios,
entre gobierno y sindicatos. La acción de mediación de la
Iglesia en estos casos es, en general, bien aceptada por las
partes.

No obstante esta amplia tarea de divulgación, las
mismas respuestas reconocen que todavía queda mucho
por hacer en la Iglesia en América en cuanto a promover
el conocimiento y la aplicación de la doctrina social de la
Iglesia. Esta situación, en las respuestas a los Lineamenta,
es considerada como la expresión de una escasa sensibi-
lidad hacia la dimensión social de la fe, la cual, a su vez,
refleja de algún modo una formación incompleta, tanto en
los laicos como en el clero. El tema de la unidad esencial
entre la fe y las obras (cf. St 2, 14), entre el culto y la vida
cristiana (cf. Mt 5, 23-24), entre la vida espiritual y la
práctica del principio evangélico del amor al prójimo
debe encarnarse aún más profundamente en la conciencia
de muchos miembros del pueblo de Dios.
III. Campos de solidaridad en América
El desafío del Evangelio

59. El destinatario del designio de comunión y salva-
ción en Cristo es el hombre, «camino primero y funda-
mental de la Iglesia, camino trazado por Cristo mismo,
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vía que inmutablemente pasa a través del misterio de la
Encarnación y de la Redención»79. No puede haber anun-
cio del Evangelio separado de los problemas de la condi-
ción humana, en el orden espiritual y temporal80. La
comunidad de los discípulos de Jesucristo sigue siendo la
Iglesia del buen samaritano, que busca siempre socorrer
a los afligidos en sus necesidades (cf. Lc 10, 29-37). La
promoción humana, por lo tanto, está íntimamente ligada
a la evangelización, pues el hombre al que hay que llevar
los valores del Evangelio no es un concepto abstracto,
sino que es un sujeto afectado por problemas económicos
y sociales concretos81.

60. Las respuestas provenientes de los países de
América Latina señalan diversas situaciones angustiosas
por las que atraviesan tantos pueblos en esa área geográ-
fica y cultural: las diferencias cada vez mayores entre
ricos y pobres; la compleja situación creada por la deuda
internacional82; la falta de trabajo y el salario insuficiente,
que no será posible superar si un estremecimiento de la
conciencia humana no provoca un movimiento general de
solidaridad83; la recesión económica y la inflación; la
especulación financiera y la fuga de capitales; el comer-
cio de armamentos y las tensiones bélicas; el problema del
narcotráfico; la corrupción en la administración pública y
el desinterés por el bien común84; las condiciones de
indigencia en que viven muchas familias (hambre y
enfermedades, carencias en el plano de la asistencia
sanitaria y social, falta de una vivienda digna y de
educación). Todas estas realidades se perciben como
graves desórdenes éticos que piden un cambio de menta-
lidad e invitan a un empeño de toda la Iglesia, que en su
misión evangelizadora tiene como horizonte al hombre
en su realidad concreta e integral.

61. En otros países del continente, principalmente en
Canadá y Estados Unidos de América existen situaciones
sociales, de algún modo análogas a las descritas prece-
dentemente, que provocan preocupación de parte de la
Iglesia, principalmente en dos ámbitos culturales: el de
los inmigrantes y el de las áreas marginadas de las grandes
ciudades. También en estos ambientes se presentan com-
plejos problemas sociales como: desocupación, indigentes
condiciones de vida (hambre, carencia de vivienda y falta
de higiene), drogadicción y violencia, incapacidad de
adaptación social de parte de muchos inmigrantes, delin-
cuencia juvenil, etc. En casos como éstos, las comunida-
des cristianas viven los mencionados problemas como
exigencias evangélicas de servicio al prójimo e intentan
dar una respuesta adecuada desde el punto de vista de la
asistencia material, que es, al mismo tiempo, mensaje y
testimonio de caridad cristiana. En estas actividades
sociales se advierte un buen espíritu de colaboración entre
la Iglesia católica y otras confesiones cristianas e incluso
otras religiones. No sucede lo mismo con las sectas y otros
movimientos religiosos similares.

Solidaridad y amor a los pobres
62. Mantiene siempre su validez, sobre todo para

América, la palabra del Papa Juan XXIII, quien declara-
ba que la Iglesia, siendo Iglesia de todos, quiere ser
especialmente Iglesia de los pobres. Significativo fue el
debate conciliar sobre la Iglesia y los pobres: Ella
contempla en los pobres, como en un espejo moral, la
imagen de su divino Fundador, pobre y humilde, procu-
rando con solicitud aliviar sus sufrimientos, como servi-
cio a Cristo86. La llamada de atención sobre el drama de
la pobreza continuó con insistencia: Pablo VI, dirigién-
dose a los campesinos en Colombia, habló del pobre
como «sacramento de Cristo»87, y en la exhortación
apostólica Evangelii nuntiandi confirmó la vinculación
entre el Evangelio de Cristo y la cuestión de la liberación
de la miseria, como exigencia de la justicia y la caridad
cristiana88.

63. Los pastores de las Iglesias particulares en el
continente americano, confirmados por las orientaciones
del Magisterio pontificio, exhortan a cumplir mejor los
deberes cristianos para vencer el flagelo humillante de la
miseria, ante estructuras de pecado que producen ricos
cada vez más ricos y pobres cada vez más pobres. El Papa
Juan Pablo II, hablando en el continente americano, invitó
al compromiso social en favor de la justicia y de una justa
distribución de bienes89. Las Iglesias particulares en Amé-
rica, siguiendo esta invitación del Sucesor de Pedro,
desarrollan una intensa pastoral de la solidaridad cristiana
en favor de la infancia y la mujer, de los campesinos y los
obreros, de los enfermos y los prisioneros, de los emi-
grantes y los inmigrantes, los indigentes y los abandona-
dos. En varias ocasiones los obispos en América Latina
han invitado a todo el pueblo de Dios a ocuparse de modo
particular del problema de la pobreza: proclamando que
la autenticidad de la evangelización se manifiesta en el
amor a los necesitados, llamando a un compromiso en el
servicio a los hermanos que sufren y asumiendo una clara
opción preferencial y solidaria por los pobres90.
Comunidades eclesiales y solidaridad

64. La II Conferencia general del Episcopado latino-
americano de Medellín, definió la comunidad eclesial de
base como la célula primera de la estructura eclesial, que
en su propio nivel es responsable de la riqueza y expan-
sión de la fe, así como también de la promoción humana
y del desarrollo91. El concepto de comunidad eclesial de
base volvió a ser nuevamente tema de la III Conferencia
general del Episcopado latinoamericano, que distinguió
en ella tres notas características: la dimensión comunita-
ria, a través de la cual sus miembros entran en íntima
relación interpersonal en la fe; la dimensión eclesial,
según la cual la comunidad, que celebra los sacramentos,
intenta vivir en la solidaridad fraterna y el compromiso de
vida las implicaciones del mandamiento nuevo; la dimen-
sión estructural, según la cual la comunidad, formada de
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modo estable por pocos miembros, es concebida como
una célula viva y básica de una gran comunidad92. A estos
elementos fundamentales el Papa Pablo VI, explicitando
la dimensión eclesial propia de estas comunidades, agre-
gó dos características fundamentales: la comunión con la
Iglesia (local y universal) y la comunión con los pastores
y con el magisterio de la Iglesia93.

En muchas Iglesias locales en América Latina, estas
pequeñas comunidades cristianas han sido consideradas
como una opción pastoral decisiva para la renovación de
la vida eclesial, dadas las enormes dimensiones y exigen-
cias de la estructura diocesana y parroquial. Sin embargo,
los mismos documentos del
magisterio episcopal latino-
americano reconocen que en
algunos lugares las comuni-
dades de base han sido mani-
puladas por intereses políticos
y apartadas de la comunión de
los obispos, perdiendo de este
modo su sentido eclesial94. De
todos modos, en las respues-
tas a los Lineamenta se elo-
gian las pequeñas comunida-
des eclesiales, como nucleos
donde muchos cristianos pue-
den realizar una experiencia eclesial de comunión y
solidaridad fraterna.
La deuda externa y
el equilibrio de la economía global

65. La Iglesia que vive en América, mientras anuncia
el Evangelio intenta siempre iluminar a los hombres y
mujeres del continente en la construcción de una frater-
nidad solidaria, donde reine la justicia y la paz. Los
vínculos de solidaridad adquieren una importancia par-
ticular cuando se trata de la relación entre el Norte y el
Sur, sobre todo en lo que se refiere al problema de la
deuda externa. Las respuestas a los Lineamenta sugieren
que los caminos de solución a una situación tan comple-
ja, en el marco de la globalización de la economía
internacional, sólo pueden encontrarse a partir de prin-
cipios éticos básicos sobre los cuales cada una de las
partes asuma solidariamente las responsabilidades en la
construcción del futuro95.

Aún cuando la deuda externa no es la causa exclusiva
de la pobreza de muchos países en vías de desarrollo, no
puede desconocerse que ha contribuido a crear condicio-
nes de extrema indigencia que hoy se presentan como
desafío urgente interpelando la conciencia de todos los
miembros del pueblo de Dios. Muchas son las caracterís-
ticas enumeradas en las respuestas al documento de
preparación: carestía y miseria, carencia de lo necesario
para la sobrevivencia, para la salud y la alimentación,
desocupación, falta de una habitación digna y de educa-

ción etc. Esta situación de sufrimiento en la que se
encuentran tantas familias pobres de América, se hace
presente en la población campesina y en los obreros de las
ciudades, entre afroamericanos y amerindios. Un cristia-
nismo comprometido en favor de la justicia, tiene delante
de sí un amplio campo de acción. Muchas de las respues-
tas a los Lineamenta reafirman el llamado del Papa Juan
Pablo II a encontrar una solución al problema de la deuda
internacional «proponiendo el jubileo como un tiempo
oportuno para pensar entre otras cosas en una notable
reducción, si no en una total condonación» de la misma96.
Además, se sugiere tratar el tema en el contexto más

amplio de la globalización de
la economía mundial, bus-
cando siempre un adecuado
restablecimiento del orden de
la justicia social.
Solidaridad y promoción
de la cultura de la vida

66. El ser humano, llama-
do a una plenitud de vida que
consiste en la participación
en la vida divina, es el sujeto
al cual la Iglesia anuncia la
salvación realizada por Cris-
to a través de su misterio

pascual. El Magisterio pontificio de estos últimos tiem-
pos revela la especial preocupación de los Papas por el
tema de la familia y de la tutela de la vida humana en todas
las fases de su existencia97. También la Iglesia en América
ha manifestado a través de muchas iniciativas pastorales
su adhesión a la preocupación del Sumo Pontífice por la
promoción de la vida humana, quien recuerda en su carta
encíclica Evangelium vitae la responsabilidad que todo
ser humano tiene delante de Dios en relación con la propia
vida y la del prójimo98. Entre las principales áreas de
promoción de la vida que señalan las respuestas a los
Lineamenta merecen citarse las siguientes:
— La familia como lugar privilegiado donde nace la vida

y se desarrolla la persona99. En esta área existen a nivel
diocesano y nacional diversos institutos y organiza-
ciones eclesiales para favorecer en las familias el
sentido de la fidelidad conyugal la paternidad respon-
sable, la educación cristiana de los hijos, la solidaridad
con las otras familias y, en general, el desarrollo del
núcleo familiar como «iglesia doméstica» bajo el
ejemplo de la Sagrada Familia de Nazaret. Una parti-
cular atención se da a la divulgación de los métodos
naturales de planificación familiar, a la ayuda a las
madres solteras y a los ancianos que no están integra-
dos en las familias.

— La asistencia sanitaria orientada a cubrir todas las
etapas de la vida humana. En esta área la Iglesia
desempeña una actividad no sólo de acompañamiento
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espiritual de los enfermos sino también, en algunos
casos, de verdadera atención sanitaria colaborando
con las iniciativas civiles en hospitales y centros de
salud. Entre tantos campos de acción se indican: las
enfermedades más graves como el cáncer y el sida, la
drogadicción, el alcoholismo, las discapacidades físi-
cas y mentales, etc.

— La bioética cristiana como conjunto de principios
éticos en relación con la vida humana. En este campo
se trata de iluminar, desde los valores del Evangelio,
los nuevos problemas que la ciencia suscita con sus
descubrimientos y novedades. Se señalan iniciativas
como la creación de institutos de bioética, la prepara-
ción de agentes pastorales especializados, la inclusión
de la temática en los programas de universidades
católicas y seminarios, etc. Sin embargo las respuestas
reconocen que aún queda mucho por hacer ante ese
gran desafío del tiempo presente.

— La promoción de una cultura de la vida ante el
crecimiento de «una cultura contraria a la solidaridad,
que en muchos casos se configura como verdadera
cultura de muerte»100. Muchos son los signos negati-
vos que manifiestan una especie de «conjura contra la
vida» en las sociedades de América: la violación de los
derechos humanos, la legalización del aborto, la acep-
tación de la eutanasia, los programas de esterilización,
etc. En reiteradas ocasiones los obispos, individual y
colegialmente, a través de la propia predicación y de
documentos emanados por las Conferencias
episcopales, han alzado su voz de pastores dirigiéndo-
se al pueblo de Dios y a todos los hombres de buena
voluntad para hacer que se tome conciencia de la
responsabilidad individual y social en relación al don
divino de la vida.

ConclusiónConclusiónConclusiónConclusiónConclusión

67. La Asamblea especial para América del Sínodo de
los obispos, además de insertarse en el proceso de prepa-
ración de la celebración jubilar del tercer milenio, repre-
senta para la historia de la Iglesia en América un aconte-
cimiento de singular importancia. En efecto, la asamblea
sinodal manifiesta la solicitud pastoral del Vicario de
Cristo y de todos los pastores del pueblo de Dios que está
en América, por congregar a la diversidad de pueblos y
naciones en la confesión de una misma fe en Jesucristo
vivo, camino de conversión, de comunión y de solidari-
dad. De este modo la celebración sinodal intenta dar una
respuesta a los grandes desafíos del contexto sociocultural
americano, meditando a la luz del misterio de Jesucristo,
el mismo ayer, hoy y siempre (cf. Hb 13, 8), sobre los
temas de la nueva evangelización, la promoción humana
y la cultura cristiana en el nuevo mundo.

El Instrumentum laboris ofrece a la reflexión de los
padres sinodales la síntesis de las respuestas al cuestiona-

rio del documento de preparación. La exposición de los
temas intenta reflejar la compleja realidad del continente
americano y ofrecer las bases para el debate sinodal, que
constituye un momento de discernimiento y diálogo
fraterno de gran importancia. A través de la reflexión
colegial sobre los temas planteados en el documento de
trabajo podrán aflorar los problemas comunes y las enri-
quecedoras particularidades locales, los dones del Espíri-
tu bajo formas de carismas y ministerios, así como los
desafíos y las posibilidades que plantea la cultura contem-
poránea americana. Todo ello ayudará a la Iglesia que
vive en el continente a descubrir la propia identidad,
mientras se empeña con renovado impulso en la tarea de
la nueva evangelización.

68. Ante la desafiante tarea evangelizadora que repre-
senta el complejo panorama de la realidad del continente
americano, la Asamblea especial para América del Sí-
nodo de los obispos desea proclamar con nueva fuerza el
misterio de Jesucristo vivo, muerto y resucitado, viviente
en el hoy de la historia y presente de modo particular en
su Iglesia, para que todos descubran en él:
— el verdadero camino que conduce a la auténtica

conversión personal y a la renovación de las estructu-
ras sociales para que la vida humana y la convivencia
social puedan recibir la semilla del reino de Dios y
producir frutos de vida nueva, de paz, de justicia y de
misericordia;

— el verdadero camino que conduce a la comunión en la
caridad, que hace visible a Aquel que por amor se hizo
carne y puso su morada entre los hombres, para que
todos puedan contemplar su gloria (cf. Jn 1, 14) y
participar del don divino de la civilización de amor;

— el verdadero camino que conduce a la solidaridad, para
que este ideal, que es una exigencia del bien común,
sea respetado por todos los integrantes de la familia
humana y prevalezca frente a la caduca voluntad de
dominio101.
69. Así como los Apóstoles junto a María persevera-

ron en la oración y recibieron la fuerza del Espíritu Santo
para dar comienzo a la proclamación de la buena noticia
(cf. Hch 2, 1-13), así también los pastores del pueblo de
Dios en América, congregados en la fe junto al Sucesor de
Pedro y bajo la protección de la Madre de Dios y Madre
de la Iglesia, invocan la efusión del Espíritu Santo para
continuar con renovadas fuerzas la misión de anunciar el
mensaje de la salvación en medio de los gozos y las
esperanzas, las tristezas y las angustias de los hombres y
mujeres americanos de nuestro tiempo102. María santísi-
ma de Guadalupe, Estrella de la primera y de la nueva
evangelización, guíe los pasos de quienes peregrinan en
el continente americano hacia el encuentro con Jesucristo
vivo, Señor del tiempo y de la eternidad: «el alfa y la
omega, el primero y el último, el principio y el fin» (Ap
22, 13).
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CRÓNICA DEL CONSEJOCRÓNICA DEL CONSEJOCRÓNICA DEL CONSEJOCRÓNICA DEL CONSEJOCRÓNICA DEL CONSEJO
DIOCESANO DE PASTORALDIOCESANO DE PASTORALDIOCESANO DE PASTORALDIOCESANO DE PASTORALDIOCESANO DE PASTORAL
CASA DIOCESANA DE PASTORAL “JUAN PABLO II”

(25-29 Agosto 97)

LUNES 25
Cuando eran las 11:15 a.m. el P. José María de la

Torre –vicario de pastoral– dio la bienvenida a todos los
miembros del Consejo que estabamos presentes en el
Auditorio, presentando brevemente enseguida los ma-
teriales contenidos en la carpeta que el equipo de
secretaría preparó de modo personalizado para cada uno
de los participantes: ubicación, oraciones, dinámicas,
programas y otros varios.

Cinco minutos más tarde, dirigidos por el P. Fernan-
do Varela –asesor de liturgia–, iniciamos oficialmente
el encuentro con una oración cuyo tema central fue “la
Iglesia misionera prolonga la obra de Jesús”. Alaba-
mos al Señor con salmos y cánticos, escuchamos su
Palabra (Rm 10, 9-15) y le pedimos las disposiciones
necesarias en el corazón para poder servirlo mejor.
Complementamos este momento con una reflexión so-
bre “la Iglesia del mañana”, en base a un texto del Card.
Carlo Maria Martini, en el cual el arzobispo de Milán
presenta los rasgos que ve y desea en tal Iglesia o, como
él mismo lo expresa, la imagen de la Iglesia que el
Espíritu pone dentro de su corazón, a saber, la Iglesia de
Jesucristo: sometida a la Palabra de Dios, centrada en la
Eucaristía, que habla más con los hechos que con las
palabras, atenta a los signos de la presencia del Espíritu,
consciente de los sufrimientos de la gente, humilde de
corazón, etc.

Ya cerca del mediodía, el P. José María de la Torre
procedió a la ubicación de la reunión, comenzando con
una precisión de algunos de los temas a tratar en ella, en

particular, la correspon-
sabilidad pastoral y los es-
tatutos del Consejo. Para
esto, se valió de la lectura
del Plan Diocesano de Pas-
toral en sus números 618 –
sobre la naturaleza de la
asamblea–, 606-608 –acer-
ca de los mecanismos de
comunión y participación–
y 611 –sobre los consejos
de pastoral como órganos
de articulación comunita-
ria–. Recordó que el dis-
cernimiento comunitario

“es cualquier forma grupal para buscar y encontrar la
voluntad de Dios en un ambiente genuinamente evangé-
lico”; que “es fruto inmediato del Espíritu pero también
fruto mediato de la caridad evangélica”; por eso, afir-
mando que las coordenadas sin las cuales no se puede
dar un discernimiento de este tipo son la verdad, la
libertad, la responsabilidad y la fraternidad, nos invitó a
participar en la reunión con dichas actitudes.

También presentó el objetivo pastoral de este en-
cuentro, a saber, el de “Afinar nuestras programacio-
nes pastorales 1997-1998 a la luz de las recientes
Asambleas decanales, para seguir intensificando nues-
tro proceso pastoral diocesano, en sintonía con el
programa jubilar del Tercer Milenio”. Y, de igual
manera, dio a conocer las metas pastorales a conseguir,
entre las cuales destacaban: a) la importancia que se
daría a la oración personal y comunitaria, particular-
mente a través de la “lectio divina”; b) el propósito de
reforzar la motivación central de nuestro objetivo
diocesano: “Jesucristo, tú eres nuestra única opción”;
y c) la preocupación por los miembros del Consejo y por
el aspecto gratificante de la reunión, con el debido
aprecio del aspecto humano de los mismos.

Para motivarnos a tomar conciencia de nuestra res-
ponsabilidad, nos narró la historia de “Todos, Alguien,
Cualquiera y Nadie”. Esta es una parábola que nos
recuerda que en realidad todos somos responsables de la
calidad de la reunión. Se trata de hacer las cosas y de
hacerlas bien, evitando la mediocridad, superando el
individualismo egoísta, aprendiendo y practicando la
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corresponsabilidad y el auténtico trabajo en equipo,
desarrollando todas nuestras cualidades y los dones con
los que el Señor nos ha dotado,… “para no entristecer al
Espíritu”.

Una vez ubicados en los contenidos de la reunión,
hicimos una sencilla presentación de todos los miem-
bros del Consejo: se recordó con gratitud a los que ya
terminaron su participación en él; se dio la bienvenida a
los nuevos –algunos decanos, otros sacerdotes, religio-
sas y algunos laicos– y se hizo mención de los todavía
ausentes, algunos de los cuales, por razones diversas,
anunciaron su llegada para más tarde.

Finalmente, antes de irnos al descanso, se revisó la
agenda de actividades de la semana.

Un segundo momento de la mañana fue dedicado a
la aplicación de la dinámica “cultivar las amistades”.
El objetivo era “animar a los participantes a que hagan
y cultiven más amistades a base de compartir experien-
cias”. El proceso invitaba a recordar los nombres del
mayor número posible de los miembros del Consejo y su
área de trabajo pastoral, así como a reflexionar ante el
hecho de no recordar algunos de ellos. El resultado fue
muy positivo pues, en el plenario –tenido por la tarde–
brotaron interesantes conclusiones y sugerencias para
promover el conocimiento mutuo, la relación humana
auténtica y el mayor aprecio de los demás; así, por
ejemplo, se pediría a cada uno: la apertura a los demás,
el diálogo, un trato más personal, llamar a cada uno por
su nombre –o con el sobrenombre que lo identifica–,
valorar y apreciar al otro, interesarse por él, dedicarle
tiempo, acercarse y no huir; y por parte de todo el
Consejo: la atención más al ser que al hacer, participar,
escuchar al que aporta, realizar juntos una misma comi-
sión, la interrelación con otros equipos, convivir con
todos y deshacer “bolitas” cerradas –amistades exclusi-
vas–, que no se aparten laicos y sacerdotes, promover la
convivencia espontanea, crear espacios de comunica-
ción y convivencia, hacer dinámicas de conocimiento,
promover el deporte, tener un equipo de ambientación y
festivales al interno del Consejo.

Por la tarde (4:30), después de la comida y de un
merecido descanso volvimos a la actividad en el Audi-
torio. Fue entonces cuando el Sr. Obispo J. Trinidad
Sepúlveda se hizo presente y dio un breve saludo-
mensaje para todos los miembros del Consejo. En éste,
el Señor Obispo insistió particularmente en tres aspec-
tos que él considera importante considerar, a saber: a) el
“proceso” pastoral y la búsqueda de continuidad en las
actividades; b) la importancia de las “evaluaciones”
para que nuestros planes se verifiquen y se garantice, de
este modo, que efectivamente se vaya logrando lo que se
pretende; y c) el “llegar a la base”, de manera que no nos
quedemos en un trabajo muy hermoso y bien organiza-
do, pero reducido sólo a un grupo selecto.

Inmediatamente después, la reunión continuó con el
plenario de la dinámica tenida por la mañana y con
algunos comentarios e impresiones ante la misma.

Posteriormente se dedicaron unos minutos a revisar
y completar las comisiones necesarias para la reunión.

Poco después de las 6:00 p.m. el Sr. Cura Juan
Roberto Chávez nos dirigió una reflexión sobre la
corresponsabilidad, misma que él inició motivándonos
con la afirmación de que “aunque en el Consejo ninguno
es indispensable todos somos, sin embargo, importantes
para el mejor funcionamiento y el desarrollo de la
pastoral”. En la carpeta de material encontramos el texto
base de dicho tema, que leímos comunitariamente, y una
ficha de reflexión personal que posteriormente llena-
mos. Finalmente, en los equipos compartimos y sinteti-
zamos las principales “verdades-certeza” ahí encontra-
das, los “cambios-conversión” que ellas exigen y el
“compromiso personal” que cada uno asumía como
propio.

A las 7:10 p.m. el P. Emiliano Valadez nos presentó
la “lectio divina” o lectura orante de la Biblia, como una
de las formas más apropiadas para volver a la Sagrada
Escritura, con el fin de practicarla en el Consejo durante
esta semana.

Después de cenar, de una manera del todo espontanea,
un pequeño grupo del Consejo quiso responder a las
sugerencias acerca de la convivencia.
MARTES 26

La mañana de nuestro segundo día de reunión se
abrió con una rica experiencia de “lectio divina”, cuyo
tema fue “aprendiendo a ser libres”. Efectivamente,
dividido el Consejo en cuatro grupos, cada uno de ellos
trató de tener un encuentro con la Palabra de Dios a
partir del texto de Ga 6, 1-10. Los buenos resultados se
fueron expresando durante la jornada de diversas mane-
ras, tanto con palabras como particularmente con los
hechos, tal como algunos lo reconocieron.

A las 9:30 a.m., congregados de nuevo en el lugar de
reuniones, el P. José María nos dirigió un breve momen-
to de oración con la plegaria de formar comunidad del
Plan Diocesano (PDP 765-768).

Enseguida, el equipo de familia, representado por el
P. Miguel Arízaga y los esposos Toño y Malena Gutiérrez,
coordinó una dinámica que quiso ser un “feed-back
sobre la confianza”. Los objetivos de esta eran a)
examinar los sentimientos no expresados de confianza
y desconfianza que se dan en el grupo, a fin de aclarar las
razones de tales sentimientos; b) incrementar en el
grupo los sentimientos de confianza; y c) fomentar la
apertura personal y el riesgo. Después de una lluvia de
ideas sobre las actitudes que generan confianza y las
actitudes que generan desconfianza, procedimos a hacer
un “inventario de la situación” de confianza-descon-
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fianza que se está viviendo personalmente en el Conse-
jo. Por grupos compartimos nuestras impresiones ante
la dinámica y dimos sugerencias para incrementar la
confianza en el Consejo, mismas que posteriormente se
dieron a conocer a todos en el plenario: buscarla, ganar-
la, salir al encuentro del otro, ser discretos, escuchar,
partir del presupuesto de que “toda persona es digna de
confianza”, respeto, cultivar los detalles, interés por el
otro, sencillez, quitar prejuicios, abrir más espacios de
participación, disponibilidad para aceptar comisiones,
etc.

El Sr. Cura Juan Navarro nos motivó a acercarnos a
los Estatutos del Consejo Diocesano de Pastoral me-
diante una lectura comunitaria del documento base de
los mismos. De su presentación inicial fuimos destacan-
do en plenario algunos aspectos importantes como, por
ejemplo, el hecho de que el Consejo sea un organismo
fundamental de la diócesis y una exigencia de la pastoral
planificada; de ahí surge precisamente la necesidad de
tener unos lineamientos jurídicos que aseguren la serie-
dad y permanencia de este mecanismo de comunión y
participación. Algunos valores que descubrimos en la
base del Consejo mismo y de sus estatutos son: el
estudio y la valoración de la acción pastoral diocesana,
el que sea un espacio fuerte de acción, de discernimiento
y de animación pastoral; la educación en la correspon-
sabilidad que ahí se recibe, la conciencia de que el
Consejo diocesano de pastoral es una expresión eclesial,
un signo de comunión y participación. Por lo tanto los
miembros del Consejo recibimos una invitación a asu-
mir dichos estatutos con fe y esperanza.

Ya en los grupos leímos los diferentes capítulos del
mismo documento y realizamos una síntesis con la
ayuda de la ficha: “verdad-certeza, cambio-conversión,
compromiso personal”, que sucesivamente comparti-
mos con todos en el plenario. Hicimos también algunos
comentarios respecto al carácter obligante de los estatu-
tos, concluyendo –con palabras del P. José María de la
Torre– que, no habiendo un reglamento que pene las
posibles infracciones, se apela al espíritu de responsabi-
lidad y de comunión de los miembros del Consejo en
orden a hacer todo para evitarlas. Y, en relación con lo
mismo, el Sr. Obispo nos recordó –a los sacerdotes– el
compromiso libre y voluntario de obediencia que hici-
mos al obispo en la Ordenación, y –a todos los miembros
del Consejo– el ejemplo de Cristo, que “se hizo obedien-
te hasta la muerte y muerte de cruz”. Por lo tanto, nos
exhortó a no tomar la autoridad como privilegio sino
como un verdadero servicio; y a que comprendamos
adecuadamente la obediencia, es decir, que la entenda-
mos y vivamos según el espíritu del Vaticano II, que
recomienda un ambiente de diálogo y colaboración pero
sin que cada uno se libere de sus propias responsabilida-
des.

Después de un merecido descanso, a las 12:50 p.m.,
el Sr. Cura Pedro Vázquez coordinó la presentación de
los informes –abril-agosto ‘98– de “formar comuni-
dad”, nuestra tarea primordial, así como los contextos
pastorales 97-98 de la misma. Uno a uno, los decanos
y secretarias decanales fueron haciendo del conoci-
miento del Consejo el informe correspondiente al pro-
pio decanato, con especial mención de los resultados de
las IV Asambleas Decanales, llevadas a cabo durante
este período.

Posteriormente, se presentó también el contexto pas-
toral 97-98 del área de decanos y, para concluir, el Sr.
Cura Pedro Vázquez destacó algunos aspectos sobresa-
lientes de la presentación de los informes: se está traba-
jando en nuestros decanatos y se percibe una mayor
conciencia para trabajar desde los mecanismos de co-
munión y participación; hay disponibilidad en los sacer-
dotes para asesorar equipos y se comprueba un mayor
ánimo y gusto en las reuniones mensuales.

El P. José María hizo algunas observaciones acerca
del trabajo realizado. En particular, agradeció a los
decanos y secretarias decanales el esfuerzo realizado
para presentar sus informes, y les pidió completar el
espacio dedicado a definir el “apoyo pedido a otros
equipos” en su contexto pastoral. También informó que
se está participando a nivel regional en las reuniones de
la comisión del Jubileo para la preparación al Tercer
Milenio, presidida por el Sr. Obispo Trinidad González,
de Guadalajara.

Después de comer, descansar y hacer deporte, el P.
Rafael Domínguez nos animó con algunas canciones y
dinámicas. Enseguida, oramos con la plegaria de tareas
fundamentales del Plan Diocesano (PDP 947-949).

Ya cerca de las 4:45 p.m., el P. Francisco Escobar
Mireles coordinó la presentación de las líneas de acción
decanales surgidas de las Asambleas ‘97. Para ello, en
lo relativo a formar comunidad, los decanos fueron
exponiendo, sucesivamente, las del propio decanato. Ya
en un segundo momento, el mismo P. Francisco Escobar
promovió una lluvia de ideas para descubrir las líneas de
acción comunes y presentó una posible síntesis de las
mismas:
- Comunión: convivencia, mecanismos, equipos,

sectorizar, grupos de reflexión,...
- Formación: intercambio de experiencias, CFA, GAM,

protagonismo del laico, ministerios, varones, cate-
quesis, presupuesto,...

- Espiritualidad: encarnada, proceso, comprometida,
Nueva Evangelización, conversión, sacramentos,...

- Evangelización integral: familia, grupos de barrio,
alejados, pobres, sectas, ranchos, tareas fundamenta-
les, DSI, novios, religiosidad popular,...

- Jubileo: año del Espíritu Santo, confirmación,...
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Enseguida tocó el turno a las tareas fundamentales
presentar también sus líneas de acción decanales. De
evangelización las presentaron sólo San Juan, Lagos y
Arandas; de Pastoral Social: San Juan, Lagos, Arandas
y Capilla de Guadalupe; y de Liturgia: Lagos y Arandas.
Posteriormente, San Juan presentó líneas de acción
también de sacerdotes y agentes, de GAM y de pastoral
vocacional; Lagos lo hizo respecto a GAM y campesi-
nos; y Capilla de Guadalupe también de campesinos.

Para concluir, con mucha creatividad y reflejando
gran dedicación en la preparación de su participación, el
P. Mireles nos presentó un esquema de los diferentes
tipos de católicos: alejados, de religiosidad popular,
ocasionales y comprometidos. La reflexión se orientó
en la línea de que nuestra tarea de formar comunidad
consiste precisamente en buscar que poco a poco la gran
masa se haga pueblo de Dios, de modo que el núcleo
actual de los comprometidos –todavía demasiado estre-
cho– vaya creciendo y fortaleciéndose. Es cierto que
nuestros grupos de agentes comprometidos son todavía
muy reducidos y, sin embargo, ellos están llamados a
fermentar la masa. Además, aunque pocos, son ellos los
que más apoyan y empujan al sacerdote, lo cuestionan y
lo estimulan. El sacerdote debe superar la tentación de
refugiarse en los católicos ocasionales y en los de
religiosidad popular como grupos privilegiados a los
cuales atender, con el olvido de los demás; en realidad
debe atender a los cuatro grupos en la medida más
apropiada posible, es decir, sin atender privilegiada-
mente a unos y olvidar a los demás. No se trata de una
división entre “buenos y malos” sino de católicos en
proceso de maduración que exigen a la Iglesia una
atención pedagógicamente adecuada y unos agentes
diversificadamente capacitados y formados; una verda-
dera Nueva Evangelización: por su amplitud y exten-
sión, por su profundidad, por su calidad, por su intensi-
dad, por su eficacia.

Más adelante, proseguimos la reunión con los infor-
mes diocesanos de tareas fundamentales.

Por parte de pastoral litúrgica, el P. Fernando Varela
informó, entre otras cosas, que están a punto de salir
algunos esquemas para la celebración de la Confirma-
ción según el tiempo litúrgico en el cual se celebre el
sacramento; además sugirió que se fije a nivel diocesano
“el día del notario”, refiriéndose con ello al día semanal
en el que cierran las notarías parroquiales, para evitar
problemas a quienes solicitan servicios de las mismas y
las encuentran cerradas. También pidió al Consejo
algunas sugerencias orientadoras acerca de las misas
especiales fuera del templo –calle, talleres, etc.–, de
modo que se puedan publicar posteriormente para orien-
tación de la diócesis.

El informe de pastoral profética fue presentado por
el P. Fco. Javier González. Entre otras cosas, se comentó

la realización del curso de verano en las parroquias, para
lo cual se imprimieron 26,000 catecismos; a propósito,
se manifestó el interés por conocer el número de cate-
quistas y de niños-adolescentes que participan en él, así
como también de los que participan en la catequesis
durante todo el año.

El P. J. Guadalupe Muñoz Porras presentó el informe
de pastoral social que consistió prácticamente en comu-
nicar al Consejo la experiencia del “Encuentro nacional
de responsables diocesanos de pastoral social”, realizado
del 19 al 23 de mayo de 1997 en la Casa Juan Pablo II.
Además, informó que ya entregó a los encargados
decanales de pastoral social algunos importantes mate-
riales de concientización política, que será muy conve-
niente difundir en las parroquias; y que posteriormente
se propagarán también algunos cassettes en esta línea.

Alrededor de las 6:30 p.m. continuamos con la
presentación de los informes diocesanos, ahora del área
de tareas diversificadas.

Por parte de familia, el P. Miguel Arízaga y los
esposos Toño y Magdalena Gutiérrez presentaron el
informe respectivo.

El informe de adolescentes y jóvenes fue presentado
por los coordinadores Sonia E. Zaragoza y Sacramento
Valdivia y por su asesor el P. Rafael Domínguez. Entre
otras cosas, hablaron de un proyecto nacional de forma-
ción para los grupos juveniles que se está preparando,
motivo por el cual se enviará una encuesta para aplicar
a todos los grupos juveniles –y, en nuestra diócesis,
también de adolescentes–. También se comunicó que de
parte del equipo diocesano no se promovió la participa-
ción de los jóvenes de la diócesis en la Jornada de la
juventud de París 1997.

El P. Juan Francisco Orozco presentó el informe de
campesinos. A propósito de nuestros campesinos, el Sr.
Obispo manifestó su preocupación por la situación de
los mismos ante la sequía que aqueja a varias de las
parroquias de nuestra diócesis. Por ello afirmó que
convendría recomendar a los campesinos la debida
previsión de los “tiempos difíciles” que se avecinan a
causa de ella, evitando, por ejemplo, el despilfarro de lo
no-necesario; de igual modo, exhortó a estimular la
cooperación de los que más tienen con los que se verán
gravemente afectados por la situación.

A las 7:00 p.m., animados por la exhortación del Sr.
Obispo a orar por el buen temporal, pudimos celebrar la
Eucaristía por primera vez en esta reunión. Fue presidi-
da por el mismo Sr. Obispo y la homilía estuvo a cargo
de los decanos, en nombre de los cuales, el P. Miguel
Franco expuso la figura de “Cristo en el Evangelio de
san Mateo”.

Después de cenar, el Sr. Cura José Luis León com-
partió con los miembros del Consejo un video sobre la
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“orinoterapia” o “uroterapia”, de manera que quienes
así lo quisieron pudieron presenciar y comentar llenos
de interés –¿curiosidad?– el video “El agua de la vida”.
MIERCOLES 27

En nuestro tercer día de reunión no hicimos “lectio
divina”, pues lo iniciamos más bien con la celebración
de la Eucaristía. En ella, tareas diversificadas delegó al
P. Rafael Domínguez la homilía a ellas encomendada, a
saber, la dedicada a reflexionar sobre la figura de “Cris-
to en el Evangelio de san Lucas”.

A las 9:30 a.m., el mismo P. Rafa promovió la
animación del grupo. Enseguida, oramos con la plega-
ria de tareas diversificadas del Plan Diocesano (PDP
1467-1470) y, sucesivamente, valiéndonos de papeletas
realizamos un control de lo realizado el día de ayer.

Después de ubicarnos en las actividades a realizar en
este tercer día, el P. José María introdujo el momento de
la dinámica mediante la entrega de una ficha explicativa
de “la ventana de Johari” y de su importancia para el
conocimiento de las diversas áreas de la personalidad.
Inmediatamente después, pasó el micrófono a Lupita
Gómez, quien de manera muy animosa coordinó la
dinámica “una persona con corazón”. El objetivo de
esta era: a) ayudar a los demás a conocerse mejor
compartiendo los sentimientos y los pensamientos que
sugiere un dibujo simbólico, y b) identificar las cualida-
des personales que a cada uno le gustaría mejorar y
desarrollar. Después de tres momentos de reflexión –
lluvia de ideas, grupos y plenario– concluimos que para
nosotros “una persona con corazón” tiene principal-
mente, entre otras, las siguientes cualidades: es servi-
cial, es alegre, es sencilla y sincera, es amable y atenta,
prudente, abierta, corresponsable, humana, abnegada y
llena de Dios, etc.

Ya cerca de las 11:00 a.m. concluimos la presenta-
ción de los informes de tareas diversificadas. Por parte
del equipo de pobres, lo hizo el P. Francisco Escobar
Mireles.

El informe de misiones fue presentado por su asesor
el P. J. Guadalupe Prado, en el que resaltó la realización
de la primera experiencia de misión con un equipo a
nivel diocesano: del 10 de julio al 6 de agosto de 1997,
en dos parroquias de Guatemala.

El Sr. Cura J. Jesús Melano presentó el informe de
M.C.S., en el que compartió la experiencia del encuentro
con el gerente de “Claravisión”, con ocasión del “día del
comunicador” (24 de mayo); y también nos dio por
escrito algunas informaciones concretas sobre tal medio
televisivo de la diócesis de Toluca. Se le preguntó acerca
del video de los XXV Años de la diócesis, ante lo cual
informó que está en programa comprar un equipo de
reproducción de videos y concretamente reproducir
dicho video.

Inmediatamente después, tocó el turno al área de
agentes. Por parte de EDPIP, el Sr. Cura Salvador
Zúñiga comunicó las actividades realizadas. El Sr. Obis-
po pidió que se le comunique acerca de la programación
del “curso de actualización para sacerdotes” que organi-
za David Noel y el TEC de Monterrey –fechas, modo de
realización, etc.–, y recomendó que no se deje muy
desamparada a la diócesis por participar en él. Alguien
pidió también que para la participación en tal curso se
tengan criterios de referencia, de modo que puedan
participar alternadamente todos los que lo desean y no
sean sólo unos cuantos quienes lo aprovechen. A propó-
sito del “día del párroco” uno de los miembros del
Consejo sugirió que de la misma manera se tome en
cuenta también a los vicarios.

El informe del seminario fue presentado por el P.
Rector Clemente Castañeda. Explicó que, en base a la
evaluación del año pasado, el apostolado de los
seminaristas tendrá una variación en su modalidad a
partir del presente año, a saber, que durante el adviento
se reducirá a sólo las posadas, mientras que en cuares-
ma-pascua se ampliará a tres semanas. El Sr. Obispo
intervendría después para pedir que sí se reduzca en
adviento, pero que quede igual en cuaresma –sólo dos
semanas–. El mismo P. Clemente, ante una pregunta
que se le hizo, aclaró que los seminaristas van a las
parroquias que lo solicitan a través de los responsables
–el P. Cristóbal Ascencio y el seminarista Felipe
Hernández– y que es de interés para el seminario que
dichas parroquias tengan un programa propio y que los
apoyen en su trabajo y en su formación. Posteriormente,
interrogado sobre la posibilidad de volver a la experien-
cia de “vacaciones en comunidad”, dijo que no es
remota en el seminario menor, pero sí lo es en el
seminario mayor, dada la nueva organización del tiem-
po de formación. Anunció que en este momento hay 16
diáconos y que a partir del 17 de septiembre ellos
realizarán su servicio en diferentes lugares; 5 en los
diferentes seminarios de la diócesis, uno en catedral,
otro en Ocotepec, Chis., y uno más en cada uno de los
siguientes: Saucillo, San Agustín, Margaritas, Jesús
María, Betania, Acatic, Agua Negra, Pueblo de Moya y
equipo de evangelización; permanecerán ahí hasta el
domingo de pascua de 1998.

El Sr. Cura Juan Navarro presentó el informe de
laicos. Anunció que en este campo está en proyecto una
reestructuración de la coordinación a nivel diocesano,
según la cual GAM quedaría dentro del consejo de
laicos y desaparecería como estructura separada. Ante
este proyecto se recogieron algunas opiniones pertinen-
tes. A nivel parroquial esta reestructuración no debería
afectar ni modificar el funcionamiento de GAM. El Sr.
Obispo cuestionó el nombre “consejo de laicos”, sobre
todo por prestarse para confusiones con relación al
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consejo pastoral. El P. José María recordó que en la
reunión de Mazamitla (1995) se vio conveniente el
nombramiento de un vicario de laicos y una estructura
que los representara; la participación de los laicos en
dicha estructura debe ser seria, lo mismo que la asesoría
general. Sin embargo, recalcó el Sr. Obispo, será nece-
sario evitar duplicidad de estructuras o, quizá, buscar
una postura intermedia en la que se atienda a los GAM
manteniéndolos ilusionados con su carisma y sin perder
su identidad, pero, al mismo tiempo, integrándolos en la
vida y el trabajo de la diócesis. Lo que sí es cierto, opinó
un miembro del Consejo, es que los GAM han sido
siempre en la Iglesia un apoyo grande
y fuerte y que las parroquias deben
atenderlos mejor. A los grupos no hay
que darles sólo técnicas pastorales sino
también una formación básica en la
vida de fe y de la moral cristiana; y con
un lenguaje sencillo.

El P. Miguel Ramos y la Hna. Laura
dieron a conocer el informe del equipo
de religiosos.

El informe de formación de agen-
tes fue presentado por el Sr. Cura Raúl
Gómez.

Y, finalmente, los asesores de pas-
toral vocacional, P. Miguel Ángel
Aguiñaga, y de seminaristas en fami-
lia, P. José Luis González Muro, pre-
sentaron su informe correspondiente,
sorprendiendo a todo el Consejo por la metodología
video-computarizada que utilizaron para tal exposición.

Poco después de la 1:00 p.m., pasamos a exponer los
contextos pastorales 1997-1998. En este momento fue-
ron los asesores de tareas fundamentales los encargados
de participar al Consejo el contexto del propio equipo:

En primer lugar, el P. Francisco Javier González
González expuso el contexto 97-98 de evangelización y
catequesis (ver boletín de programaciones). Se sugirió
como “día del catequista”, para el presente año pastoral,
el 18 de enero de 1998, y como “semana diocesana de
formación de catequistas” la penúltima semana de agos-
to (18-22/08/98). Ante esta última, el Sr. Obispo mani-
festó su preocupación por la formación permanente de
los catequistas a lo largo de todo el año y no sólo en una
semana; sin embargo, si es algo verdaderamente necesa-
rio, se podría promover en el tiempo más adecuado e,
incluso, dejando en libertad a los párrocos para que
elijan el mejor momento. A propósito de la preparación
para la Confirmación se recomendó no reducirla a la
preparación próxima, sino extenderla a lo largo del año
catequístico. Se insistió en una mayor promoción de la
escuela catequística diocesana. El P. Fco. Javier presen-

tó la inquietud sobre el material de adviento-navidad,
acerca de si ofrecerlo con estilo celebrativo como se ha
hecho últimamente o cambiar; se respondió que siga
como hasta ahora. Finalmente, el equipo comunicó al
Consejo la oferta de las “jornadas catequísticas
decanales” que, en coordinación con las Hnas. Cate-
quistas, se están preparando.

Enseguida tocó el turno a liturgia, quien, en la voz
del P. Fernando Varela presentó también su contexto
para el presente año pastoral (ver boletín de programa-
ciones). Al respecto, informó del “IX Encuentro de
equipos de liturgia”, a celebrarse el 20 de noviembre, en

la Casa Juan Pablo II. También solicitó una página
completa en el boletín para las comunicaciones sobre el
Jubileo del Santísimo.

Y, por último, el P. J. Guadalupe Muñoz Porras nos
ofreció de una manera muy creativa el contexto de
pastoral social (ver boletín de programaciones). Mani-
festó la confusión que se tiene respecto a las motivacio-
nes para integrar el equipo: ¿obligatoriedad?, ¿gusto
natural?, ¿acciones aisladas? Y afirmó que no son las
estructuras las que determinan qué grupos debe haber y
cuáles acciones realizar, sino a la inversa, es decir, que
las acciones piden los grupos y éstos, a su vez, piden las
estructuras. Insistió en la realización del “curso para la
promoción de cooperativas” en nuestra diócesis.

La tarde del miércoles, como estaba programado, fue
dedicada a realizar un paseo-convivencia comunitario.
El lugar propuesto por los comisionados –y aceptado
por el Consejo– fue León, Gto. y, concretamente, el
centro de ciencias “Explora”. Divididos en tres grupos
y guiados por elementos de tal centro, recorrimos llenos
de asombro e interés algunas de las salas de exposición
y concluimos el recorrido en el teatro “Imax” donde
gozamos de la hermosa película “El mar viviente”.
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Concluimos el paseo con una exquisita cena de
antojitos mexicanos en el restaurante del hotel “León”
y regresamos a la Casa de Pastoral, en San Juan, para
descansar y estar listos para continuar el trabajo la
mañana siguiente.
JUEVES 28

Al celebrar a san Agustín, nosotros realizamos nuestro
cuarto día de reunión. Volvimos al ejercicio de la “lectio
divina”, ahora con el texto de Ex 18, 13-27, centrando
nuestra atención en el tema “unidos y organizados”.

Después de unos momentos de ambientación (9:30
a.m.), oramos con la plegaria de agentes de pastoral del
Plan Diocesano (PDP 1797-1800) y, sucesivamente,
mediante el uso de papeletas, realizamos un control de
las actividades del día de ayer. Además, el P. José María
entregó el vaciado de la evaluación –control– del lunes
y martes y coordinó una breve revisión de la misma; en
ella algunos miembros del Consejo destacaron determi-
nados aspectos, como la utilidad de la carpeta de mate-
riales, la práctica de la “lectio divina” y sus frutos
evidentes en el ambiente y participación del Consejo, y
la necesidad de agilizar y sintetizar la presentación de
los informes, limitándose a lo esencial. También se
recogieron nuevas impresiones y experiencias ante la
“lectio divina”: “el fruto se refleja ya en los hechos,
como la participación, el interés, la alegría”; “es muy
positivo el hacer la oración de manera reposada y sin
prisa”; “la práctica ayuda a valorar más la Palabra de
Dios, pues se lee en tres momentos, con tres actitudes
diferentes”; “se llega a lo concreto de la vida, es
cuestionadora y directa”; “se valora el momento perso-
nal de la práctica, el encuentro personal con la Palabra,
como una profunda motivación para las actividades
personales y comunitarias”. Se sugirió añadir también
un momento previo de meditación personal –posible-
mente la preparación en la noche anterior– y se reco-
mendó que se siga practicando en la vida diaria; a los
sacerdotes que se reúnen a preparar la homilía, por
ejemplo, les quedaría muy bien “orar la Palabra” (“lectio
divina”) antes de cualquier otro estudio o reflexión.

En torno a las 10:20 a.m. retomamos, la exposición
de los contextos pastorales 1997-1998. En un primer
momento fueron los asesores de tareas diversificadas
los encargados de participar al Consejo el contexto de su
propio equipo:

El P. Miguel Arízaga y los esposos Toño y Malena,
presentaron el correspondiente al equipo de familia (ver
boletín de programaciones). Aclararon que el equipo
diocesano de familia coordina las diferentes ramas de
pastoral familiar diocesana –M.F.C., Encuentros con-
yugales, etc.– a través de las reuniones bimestrales y
que, si a nivel parroquial se da cierta dificultad para
integrarse es porque “se absolutiza el movimiento” y

porque “falta catequizar al respecto”. El Sr. Obispo
pidió al equipo que tengan una meta de apoyo a la
catequesis de adultos, especialmente mediante el acom-
pañamiento de los hijos en su catequesis para la primera
Comunión, la Confirmación, etc., de modo que se favo-
rezca el apoyo de los padres de familia a los catequistas
y a su formación.

Enseguida tocó el turno a adolescentes y jóvenes,
prioridad que, en la voz del P. Rafael Domínguez,
expuso también su contexto para el presente año pasto-
ral (ver boletín de programaciones). Explicaron que la
meta de apoyo a los movimientos diocesanos se desglosa
en el apoyo a los programas específicos de Pascuas,
Jornadas, Pandillas, y jóvenes en situaciones críticas,
cada uno de los cuales tiene ya su propio asesor. En el
contexto destaca la encuesta diocesana sobre la realidad
de grupos juveniles, ante la cual se preguntó “si no sería
demasiado idealista”; se respondió que es una encuesta
nacional y que será la base para elaborar un proyecto de
formación para los grupos. A propósito de la misma
encuesta, el P. J. Guadalupe Muñoz solicitó que se
pudiera trabajar en comunión con un grupo del semina-
rio que está haciendo el curso de “técnicas de investiga-
ción” y que tiene planeado hacer un estudio precisamen-
te en el campo de los grupos juveniles. También se
sugirió que fuera PAJ quien promoviera la “Biblia del
Joven”, pero la realidad es que ya se está realizando esta
promoción a través de los párrocos. Otra sugerencia fue
que se organizara a nivel diocesano la “semana juvenil”,
a manera de curso específico para los jóvenes; pero ya se
tiene el curso diocesano de pastoral juvenil.

El P. Juan Francisco Orozco, por su parte, nos
comunicó el contexto de pastoral campesina (ver bole-
tín de programaciones). La nueva meta que ahí aparece
es la de asesorar a los campesinos en cada decanato.

Después, el P. Francisco Escobar Mireles presentó el
contexto de pastoral de marginados (ver boletín de
programaciones). Hizo una importante reflexión según
la cual “la evangelización de tiempos fuertes no debería
limitarse a la sola exposición de los temas, sino toda una
campaña integral que incluya: visitas a las familias,
entrevistas en radio y televisión, etc., de modo que se
descubran las situaciones críticas de nuestros pueblos”.
De parte del Consejo, se sugirió implantar un centro
diocesano de servicio e información acerca de los temas
relacionados con las situaciones críticas: centros de
rehabilitación, asistentes sociales, doctores, etc. A pro-
pósito de tal sugerencia, alguien pedía que fuera en la
Casa de Pastoral donde se tuviera una oficina –centro de
información y de consulta–, no sólo de esta área, sino de
todos los equipos diocesanos.

Los P.P. José Luis González Muro y Miguel Angel
Aguiñaga, asesores de seminaristas en familia y de
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pastoral vocacional sucesivamente, habiendo ya ex-
puesto el contexto correspondiente (ver boletín de pro-
gramaciones), recibieron del Consejo algunas observa-
ciones y sugerencias al mismo. Se les pide, por ejemplo,
que cuando piensen visitar las escuelas lo comuniquen
con anterioridad a los directores. También se les sugiere
que las “semanas vocacionales” se organicen con los
agentes de las mismas parroquias, de modo que las
sientan como algo propio y no como una campaña
proselitista de las congregaciones. Aclararon que la
credencial que se da a los
promotores no los autori-
za a visitar las escuelas sin
previo aviso a los párro-
cos, sino que deben seguir
algunos criterios que es-
tán por salir. El Sr. Obispo
explicitó que sólo cuentan
con el permiso para hacer
promoción los que tienen
casa en la diócesis y sólo
en sus colegios particula-
res. De parte de pastoral
juvenil se les pidió su co-
laboración en la “semana
juvenil” mediante la ela-
boración de un tema vocacional para la misma, así como
a través de su participación en ella. El Sr. Obispo
informó que se piensa poner un sacerdote más y un
diácono en los seminarios para campesinos, de modo
que puedan apoyar aún más la pastoral vocacional en la
región correspondiente de la diócesis. Finalmente el
asesor de seminaristas en familia se quejó de que en
muchas parroquias no se apoya ni se acompaña a los
mismos; y el Sr. Obispo manifestó su apoyo a dicha
queja afirmando que sin esta colaboración por parte de
las parroquias es imposible que se logre una promoción
adecuada y eficaz.

Por parte de misiones, el P. J. Guadalupe Prado
comunicó el contexto del mismo equipo (ver boletín de
programaciones). Se pidió que se sugiriera a los grupos
misioneros no apoderarse de modo exclusivo de un
campo-misión concreto, aunque con respeto de la orga-
nización y la asesoría de cada uno. Se informó que a las
personas con inquietudes misioneras se les puede cana-
lizar hacia la participación en las reuniones de grupos
misioneros que organiza el equipo diocesano. Quienes
quieran algún material para promover la animación
misionera en las parroquias lo soliciten a los padres José
Mejía o J. Guadalupe Prado. De parte de la “escuela
catequística diocesana”, la Hna. Lolita solicitó que se
lleve a cabo una promoción misionera en la misma, al
mismo tiempo que ofrecía como apoyo al equipo de
misiones la experiencia misionera de las internas. El Sr.

Obispo pidió que quienes salen a misiones lo comuni-
quen al obispado y/o al equipo diocesano. Alguien del
Consejo reconoció y agradeció el esfuerzo que se está
haciendo en la asesoría diocesana de misiones, sin
embargo cuestionó que las experiencias se tengan cuan-
do las parroquias se encuentran en un período de evalua-
ción y programación pastoral; y sugería repensar este
hecho, dado que no son pocos los sacerdotes y laicos que
participan en ellas teniendo que abandonar su parroquia
en tan importante momento. La respuesta fue que hasta

ahora este ha sido el mejor momento para las experien-
cias misioneras dado que es el tiempo de vacaciones
para la mayoría de los miembros de los grupos.

El Sr. Cura Jesús Melano presentó el contexto de
medios de comunicación social, en el que sobresale
como nueva meta el apoyo a “Claravisión” (ver boletín
de programaciones). De parte del Consejo se le sugirió
pensar en la instalación de un taller o imprenta diocesana
para la elaboración de los materiales necesarios en todos
los niveles de pastoral. También se planteó la sugerencia
de organizar un banco de datos que reúna los materiales
ya existentes en los diferentes equipos, de manera que se
evite duplicar trabajos innecesarios.

Después, el Sr. Cango. José Mejía presentó el con-
texto de catedral (ver boletín de programaciones). Ex-
plicó que catedral no presentó su informe cuatrimestral
debido al estado de salud del P. Pepe. Anunció el
proyecto de reunirse con los sacerdotes de la ciudad para
tratar asuntos de interés común. Alguno en el Consejo
les sugirió formar una unidad “parroquia-santuario”,
mediante la mutua colaboración y el respeto de la propia
autonomía; el Sr. Obispo pidió que en este plan se
incluya también la curia diocesana. Se sugirió también
un centro de caridad separado de la basílica y de la
parroquia, para evitar conflictos y confusiones entre una
y otra.

Por último, se hizo notar que, ante la ausencia de los
responsables, faltaban de presentar su contexto –y su
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informe– los equipos de ciudad y de educación y cultu-
ra; y se manifestó el deseo de que ellos lo mandaran
posteriormente al Centro de pastoral.

Para continuar con la exposición de los contextos
pastorales 1997-1998, tocó ahora el turno al área de
agentes:

Por parte de sacerdotes, el Sr. Cura Salvador Zúñiga
comunicó el contexto del mismo equipo (ver boletín de
programaciones). Se comunicó que se tiene programada
como semana de ejercicios la cuarta semana de julio y
que se está buscando todavía el predicador. Uno de los
miembros del Consejo sugería que en las reuniones
intergeneracionales se integraran sacerdotes jóvenes y
sacerdotes mayores para evitar divisiones generacionales;
a tal propuesta se respondió evidenciando la dificultad
que ello supone, tanto al elegir las temáticas a tratar
como al programar las mismas reuniones, pues con los
jóvenes son más frecuentes.

Luego, el Sr. Cango Miguel Ramos y la Hna. Laura
presentaron el contexto correspondiente al equipo de
religiosos y religiosas (ver boletín de programaciones).
A propósito, algunos párrocos informaron que se han
presentado en sus parroquias solicitando ayuda unas
religiosas llamadas “Hijas de la Divina Providencia”,
ante lo cual el Sr. Obispo advierte que no ha dado ningún
permiso de este tipo. Aprovecha también para alertarnos
sobre un cierto movimiento religioso que está surgiendo
en Guadalajara y que está buscando enrolar a sacerdotes
y otros agentes. De manera semejante, ante el hecho de
unas religiosas de clausura que salían a vender sus
productos, el Sr. Obispo afirmó que se les está ayudando
para que no tengan necesidad de hacerlo.

Enseguida tocó el turno al seminario que, en la voz
del P. Rector Clemente Castañeda, expuso también su
contexto para el presente año pastoral (ver boletín de
programaciones). Respecto al apostolado semanal de
los seminaristas se está promoviendo que los padres del
seminario los acompañen y apoyen continuamente. La
celebración de los grupos de sacerdotes ex-seminaristas
con motivo de los 25 años del seminario fue valorada
muy positivamente, principalmente por las experiencias
que aquellos les transmitían en su homilía. Entre el
seminario y los decanos no hay una instancia de relación
mutua; es más bien de modo directo con los párrocos
como el seminario se relaciona con la diócesis, especial-
mente con las parroquias que piden seminaristas. Ahora
bien, son pocas las parroquias que no piden seminaristas
y de alguna manera se trata de mantener una relación
también con ellas. En el seminario menor para campe-
sinos de Lagos se ha dado una interesante experiencia de
compartir y colaborar con los sacerdotes de una de las
parroquias. Algunos seminaristas de filosofía se han ido
a algunas diócesis de Estados Unidos –Sacramento y
Brownsville– en respuesta a la invitación de sus obis-

pos; algunos se han desanimado y otros se mantienen
todavía. Últimamente se han cambiado también y con
muy buena intención algunos teólogos. Se advierte que
no es obra del seminario, sino respuesta de los mucha-
chos a las propuestas que se les hicieron. El Sr. Obispo
dijo que las puertas del seminario –y del presbiterio– se
deben abrir más a las diócesis pobres y necesitadas que a
las diócesis ricas y acomodadas; además, advirtió que
“nuestra diócesis está todavía necesitada de elementos
bien formados que completen el grupo de presbíteros para
las parroquias y de formadores para el seminario” y que
cuando esto se vaya logrando se podrá ofrecer a la Santa
Sede para que sea desde ahí desde donde se ayude a las
Iglesias particulares más necesitadas del extranjero.

El Sr. Cura Juan Navarro, por su parte, nos comunicó
el contexto del consejo diocesano de laicos (ver boletín
de programaciones). Aludiendo al n. 514 del Plan
Diocesano él nos recordó el origen del Consejo de laicos
en nuestra diócesis. Se sugirió la creación de una estruc-
tura adecuada que, tomando en cuenta la mística y el
carisma de los GAM, los integre a todos ellos, ya que, en
efecto, ¡vale la pena el esfuerzo por integrarlos a todos
con una adecuada representación! Es necesario, sobre
todo, continuar el proceso de su ubicación en el marco
global del Plan y de la praxis pastoral global. No hay que
olvidar que, al respecto, se están abriendo en el Consejo
algunos espacios de reflexión dedicados a los laicos y a
sus carismas específicos.

Y, por último, la Srita. Sonia del Carmen López y el
Sr. Cura Raúl Gómez presentaron el contexto de forma-
ción de agentes (ver boletín de programaciones). Se
hizo la observación de que la falta de asistencia al curso
de verano se debe muchas veces a dificultades económi-
cas y a la falta de apoyo a los agentes; éste año, sin
embargo sí hubo apoyo desde los fondos decanales y, de
todos modos, se ha tratado de fijar una cuota mínima.

Antes de irnos a comer y descansar, en una breve
sesión de metodología, el P. J. Guadalupe Muñoz Porras
participó al Consejo algunos principios para la fijación
de las metas en los programas y unos criterios para el
análisis de los mismos en su conjunto.

Ya por la tarde (4:30), después de unos momentos de
ambientación, que coordinaran el P. Rafa y la Srita.
Sonia Elena Zaragoza, oramos con la plegaria mariana
del Plan Diocesano (PDP 291-293) y, sucesivamente,
pasamos a evaluar el programa del Consejo diocesano
de pastoral 1996-1997, bajo la conducción del Sr. Cura
J. Jesús Melano. Para ello, teniendo a la mano una copia
de dicho programa, los miembros del Consejo, de mane-
ra individual, llenamos la ficha de evaluación y, poste-
riormente, ya por grupos, compartimos el propio parecer
e hicimos un pre-vaciado que más tarde se habría de
completar con los de los demás grupos. Los grupos que
funcionaron para esta actividad fueron los siguientes:
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decanos, tareas fundamentales, tareas diversificada y
agentes. Y en ellos mismos, apoyados por los criterios
que el P. J. Guadalupe Muñoz Porras nos había recorda-
do durante la mañana, se analizaron ya también los
programas 97-98; en un primer momento los propios y,
posteriormente, también los del “área hermana” y del
“área prima”, y se hicieron las observaciones a los
responsables de cada equipo y programa.

A las 7:00 p.m., presididos por nuestro Sr. Obispo,
celebramos nuestra última Eucaristía de estos días. La
homilía fue compartida corresponsablemente por algu-
nos sacerdotes del área de agentes: el P. Gabriel González,
el Sr. Cura Raúl Gómez y el Sr. Cura Salvador Zúñiga,
los cuales nos expusieron la figura de “Cristo en el
Evangelio de Juan”.

Ya por la noche, después de cenar y de complementar
los trabajos de los grupos, el auditorio se convirtió en el
animoso escenario de una noche mexicana, con la
participación del “Ballet del Consejo”, improvisado
muy creativamente por “Sonia Elena y sus muchachas”,
así como con la revelación de grandes cantantes que, con
las pistas computarizadas del P. Miguel Ángel Aguiñaga,
se dieron vuelo a expresar sus profundos sentimientos,
tanto en grupo o como solistas.
VIERNES 29

Iniciamos el último día de reunión con el ejercicio de
la “lectio divina”. El texto sugerido fue Mc 14, 32-42,
con el tema central “velen y oren para que puedan hacer
frente a la prueba”.

A las 9:30 a.m. Sonia Elena nos animó con algunos
cantos y dinámicas y, posteriormente, lo hizo también el
P. José María, pero ahora mediante la plegaria mariana
de nuestra Iglesia diocesana (PDP 291-293). Él mismo
condujo un repaso del vaciado de la evaluación del
miércoles, en el que llamó la atención una aportación
según la cual “en algunos momentos de la reunión
parece estarse entablando una competencia entre los
participantes, sobre todo por la actitud de algunos de
contradecirse sistemáticamente unos a otros”. A dicha
observación se respondió que no se trata de una compe-
tencia sino, más bien, de una necesidad natural de
aclarar las dudas que van surgiendo y de conocer más a
fondo las propuestas de los demás.

Sucesivamente, como en los días anteriores y me-
diante el uso de papeletas, realizamos un control de las
actividades del día de ayer, y el P. José María nos ubicó
en lo relacionado a las actividades a realizar en el ultimo
día de reunión: releímos el objetivo pastoral de la
semana y repasamos las metas ya cumplidas –al menos
en parte– y las que faltaban todavía por realizar. El
mismo P. José María pidió a quienes no han entregado
sus “fichas de identidad parroquial”, que lo hagan ya, de
modo que las mismas puedan ser editadas en el boletín.

De inmediato nos dimos a la tarea de continuar
nuestro trabajo mediante la presentación de los resulta-
dos del análisis de programas. En nombre de los deca-
nos, el Sr. Cura Juan Roberto Chávez informó que ellos
revisaron su programa completando algunas fechas y
fijando responsables para la peregrinación al Cubilete –
decanato de Jalos– y a la basílica de Guadalupe –
decanato de San Julián–; y que tomaron algunos acuer-
dos acerca de los campos-misión como, por ejemplo,
que las solicitudes se hagan al equipo diocesano de
misiones y no a las parroquias. También revisaron el
programa de evangelización y catequesis y entregaron a
tal equipo sus observaciones.

Representando al área de tareas fundamentales, el P.
J. Guadalupe Muñoz Porras nos comunicó que revisa-
ron los programas de tareas diversificadas, a los cuales
hicieron algunas observaciones generales: hay que ad-
ministrar el tiempo de una manera más equitativa, por
ejemplo, para algunos será necesario reducir el número
de reuniones para favorecer una mejor atención a las
necesidades, “una atención de más calidad aunque de
menos cantidad”; por otro lado, algunos tienen metas ya
contempladas en el programa de formar comunidad (de-
canos) y se sugiere que las quiten como propias y apoyen
a los decanos en su realización. También ellos hicieron
algunas observaciones particulares a cada equipo.

El Sr. Cura J. Jesús Melano informó de parte de
tareas diversificadas que revisaron sus propios progra-
mas sugiriendo a familia que haga con más anterioridad
el temario de la “semana de la familia”. También revi-
saron los programas de agentes y les dieron ya sus
aportaciones. Recordaron que falta presentar y, obvia-
mente, analizar los programas de ciudad y de educación
y cultura.

Por parte del área de agentes, el Sr. Cura Salvador
Zúñiga informó que no hay todavía quien encabece esta
área, ante lo cual el P. José María urgió que sea hoy
mismo cuando lo definan. Ellos revisaron sus propios
programas haciendo observaciones particulares. A pro-
pósito de la promoción sacerdotal, se dijo que la invita-
ción de David Noel y del TEC es muy buena y esplén-
dida; sin embargo, considerando que pudiera no conve-
nir para nuestro testimonio sacerdotal, se sugiere pedir-
les que sus atenciones sean más moderadas –menos
espléndidas– y, de igual modo, al grupo de sacerdotes
asistentes, pedirles una mayor urbanidad y educación.
Se ha de procurar en esas reuniones más materia y
contenido. El Sr. Obispo pide que la próxima reunión de
este tipo no se realice en San Diego –como está planea-
do– y que no se hagan tantas excursiones y paseos
costosos. Por otro lado, también se sugirió suprimir el
taller anual de actualización para sacerdotes, dada la
nueva experiencia de los talleres semanales.
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En una nueva intervención, el Sr. Cura J. Jesús
Melano comunicó el resultado de la evaluación del
programa del Consejo diocesano de pastoral. En lo
relacionado con las prioridades decanales, es significa-
tivo que algunos decanatos no tengan líneas de acción
para las que ellos mismos eligieron como prioridad en su
decanato. A propósito de las “bodas de oro sacerdotales”
del Sr. Obispo, él advierte que no aceptará celebraciones
ostentosas y que sólo aceptará algunas actividades
netamente pastorales, como una posible evangelización
diocesana sobre la figura del obispo en la Iglesia.

El P. José María aprovechó la oportunidad para hacer
una observación metodológica a propósito de los pro-
gramas, a saber, que se está atendiendo a los contenidos
de las metas y actividades pero se está olvidando la
redacción metodológica. Y recordó, por ejemplo, que
las actividades no se expresan con verbos –ni en gerundio,
ni en infinitivo– sino que van sustantivadas; que cada
meta debe tener una actividad de evaluación o de con-
trol; que la evaluación final es una meta obligada de toda
programación; que no se deben juntar dos o más metas
diversas –por el tiempo, los responsables, los lugares,
etc.– en una sola; que en los decanatos los programas
secundarios no deben agobiar a los de las prioridades
por las que se ha optado; y que no se deben ignorar los
diferentes campos que forman parte del programa de
formar comunidad.

Posteriormente, el Sr. Cura José Luis León Díaz,
presidente del Consejo presbiteral, presentó un informe
del mismo. Para ello, apoyado en el Plan Diocesano,
justificó la presencia de un representante de dicho
Consejo en el Consejo diocesano de pastoral y explicó
el ser y la función del Consejo presbiteral (III PDP 447-
449). Comunicó, además, que tienen cuatro reuniones al
año –una cada tres meses–, en las que tratan tanto los
asuntos presentados por el obispo como los presentados
por los decanatos.

Alrededor de las 10:45 a.m., el P. Francisco Escobar
Mireles nos dirigió una reflexión acerca del Tercer
Milenio. Para ello se valió del “Itinerario de preparación
al gran jubileo del año 2000” presentado en el Boletín
175, –pp. 37-40–. De su presentación destacan los
siguientes puntos:
- Celebrar el 2000, no tanto como un aniversario más de

algo pasado, sino como una memoria de algo todavía
presente que nos empuja al futuro: Dios que se hace
historia y camina con su pueblo.

- La región pastoral de occidente asumió el temario que
para misiones populares editó la arquidiócesis de
Guadalajara, traduciendo el material ofrecido por la
comisión central del Jubileo. En este momento, el P.
Francisco coordinó un acercamiento del Consejo al
folleto correspondiente al primer año o “Año de Jesu-

cristo” y anunció que está por llegar también el folleto
para el “Año del Espíritu Santo”, con el cual se quiere
contar para la evangelización de los tiempos fuertes y
para los novenarios de las fiestas patronales del próxi-
mo año 1998. Acerca del primer folleto, se analizaron
los presupuestos y las motivaciones para realización
de dicha evangelización o misión; se presentaron los
diferentes pasos del proceso evangelizador, la dife-
rencia entre kerygma y catequesis, y el cuándo y el
cómo de tal evangelización.

- El Sr. Obispo anunció la clausura del Año de Jesucristo
y la apertura del Año del Espíritu Santo que a nivel
CEM se realizará en el Cubilete el domingo 23 de
Noviembre. En realidad no se trata de una clausura
propiamente dicha pues no se clausura el acercamien-
to a Jesucristo sino que todo el Jubileo seguirá estando
centrado en Él que es quien envía al Espíritu Santo.
Por lo tanto, más que de clausura debería hablarse del
“tránsito” del año de Jesucristo al año del Espíritu
Santo. Será una nueva oportunidad para consagrar a
México al Espíritu Santo, después de las consagracio-
nes hechas en 1923 ó 1924 y en 1973 ó 1974. El P. José
María sugiere celebrar dicho tránsito renovando la
consagración de nuestras familias al Sagrado Corazón
de Jesús, posiblemente al concluir la “semana de la
familia 1997”.

- El P. Mireles nos comunica que el lema para el “Año
del Espíritu Santo” será: “Espíritu que es Señor y da
vida”.

- También anuncia que saldrá el folleto “Vivencias
confirmacionales” –de la misma manera que el año
pasado salió “Vivencias bautismales”– en orden a
renovar el sacramento de la Confirmación.

- En la programación del “Año del Espíritu Santo” hay
que tomar en cuenta la “Tertio Millennio Adveniente”.

- De parte de la comisión de la región para el Jubileo del
2000 se sugiere la realización de un monumento en el
“Cerro Gordo” que conmemore tan gran evento.

Después de un tiempo de descanso, en el cual apro-
vechamos para tomar las fotos del recuerdo, volvimos al
Auditorio para continuar nuestras actividades. En un
primer momento revisamos el vaciado de la evaluación
del jueves, constatando como hechos sobresalientes: el
crecimiento del sentido de corresponsabilidad, la efi-
ciencia en el servicio de la cocina y del comedor, y el
carácter tan humano de los reconocimientos a las perso-
nas por sus servicios.

En lo relacionado al calendario diocesano, nuestra
secretaria, Ma. de Jesús Hernández, presentó las fechas
del Consejo diocesano, así como las fechas diocesanas
importantes. El Consejo discutió acerca de una propues-
ta relativa al taller anual para sacerdotes, sobre si
cambiarlo de fecha para evitar que se junte demasiado
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con la reunión del Consejo y con la reunión generacional
de 26 años en adelante, o hasta suprimirlo considerando
que ya están funcionando los talleres semanales en los
diferentes centros de la diócesis. El Sr. Obispo pidió que
siga habiendo encuentros de sa-
cerdotes en donde se pueda seguir
entablando comunicación con
ellos; y el P. José María lo apoyó
recordando la importancia de re-
uniones como ésta para seguir el
paso de la preparación para el
tercer milenio.

A propósito de los presupues-
tos para los diferentes equipos
diocesanos, el Sr. Obispo comu-
nicó el informe económico co-
rrespondiente. Para ello, dijo que
existe un presupuesto para cada
equipo calculado de acuerdo a las
actividades que realiza y que, en
general, se aumentará proporcio-
nalmente de acuerdo a la infla-
ción –ahora en un 20%–; aumen-
tos especiales tendrán: evangeli-
zación, familia, jóvenes, pobres, vocaciones y la secre-
taría. Pidió encarecidamente que los diferentes equipos
programen sus actividades de acuerdo al presupuesto
que se les concede, sin excederse.

Por su parte, Chuyita presentó también el informe
económico de la oficina de pastoral. El Sr. Obispo pidió
a los diferentes equipos apoyar a la secretaría pasándole
los posibles sobrantes de sus presupuestos. El P. José
María, por su parte, agradeció al Sr. Obispo su apoyo
para el progreso y el mantenimiento del boletín diocesano,
al mismo tiempo que hizo público el reconocimiento a
quienes colaboran en su elaboración y edición. Se indi-
có que falta recibir los datos para el directorio diocesano
de parte de los decanatos de Tepa, Atotonilco, Yahualica,
San Julián, Ayotlán y Capilla de Guadalupe; así como
también de pastoral urbana, pobres, educación y cultura,
MCS, misiones y religiosos; a ellos se les pide mandar-
los –junto con las fotografías– a más tardar el 13 de
septiembre, en la reunión de secretarias a celebrarse en
Arandas.

El Sr. Obispo tomó la palabra para dar un comunica-
do relativo al hasta ahora llamado “Consejo de laicos”.
Concretamente afirmó que, más que “consejo” se llama-
rá “vicario de laicos”, aclarando que no desaparecerán
los GAM sino que todos ellos se coordinarán a través de
tal vicario. En efecto, éste asesorará a todos los GAM,
apoyando su propio desarrollo a través de los asesores
específicos de cada uno y procurando ayudarles en la
solución de sus posibles problemas. Los GAM que

necesitan asesor diocesano y que lo seguirán teniendo
son: Cursillos, MFC, Renovación, Encuentros Matri-
moniales, Planificación Familiar, Acción Católica,
Adoración Nocturna y Caballeros de Colón.

También tocó el punto de la administración de los
sacramentos, evidenciando la necesidad que tenemos
en la diócesis de una conveniente unificación. Para ello,
manifestó su deseo de que exista una reglamentación
que todos podamos seguir de la misma manera, evitando
al mismo tiempo las exigencias e intransigencias exage-
radas y las ofertas cómodas y fáciles. Puesto que algunos
decanatos tienen al respecto algunos criterios ya esta-
blecidos, les pidió que se los comuniquen para ir formu-
lando unos criterios comunes; los decanos tendrán opor-
tunidad de tratar este tema en su próxima reunión –14 de
octubre ‘97, San Miguel, de Atotonilco–, contando con
la asesoría de Mons. Luis Navarro, vicario general de
nuestra diócesis.

El Sr. Navarro pidió que quienes vayan a pedir algún
asunto en la curia lleven siempre la solicitud del párro-
co, y que los párrocos no den solicitudes para los asuntos
que ya pastoralmente no proceden. Recordó que cuando
no se haya realizado el matrimonio civil se debe pedir
autorización al obispado para realizar el matrimonio
eclesiástico, a través de un acta firmada ante testigos por
la pareja, en la que ambos se comprometan a realizarlo.

Ya por la tarde, el P. Emiliano Valadez rindió ante el
Consejo el informe de la Casa Juan Pablo II. Nos
comunicó que se está tratando de poner en práctica los
criterios aceptados en el Consejo y publicados en el
boletín, buscando contar con un equipo de servicio
auténtico y motivado; también informó que la casa, que
funciona con las cuotas de participación y con el subsi-
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dio del obispado, está en primer lugar para el servicio de
la diócesis, pero que de hecho ha sido utilizada más por
grupos extradiocesanos que por los diocesanos.

De parte del equipo de familia, el P. Miguel Arízaga
y los esposos Toño y Malena presentaron el material
para la “semana de la familia”, con la observación de
que es una temática correspondiente ya al “Año del
Espíritu Santo”. Ante una propuesta de dejar estos
temas para octubre ‘98 y poner en su lugar otros sobre
Jesucristo, el Consejo prefirió sin embargo utilizar los
temas ya preparados.

El P. Gabriel González Pérez informó al Consejo
acerca del Centro de espiritualidad para sacerdotes, al
frente del cual él está: ¿a qué responde?, ¿dónde se
encuentra?, ¿proyecto material?, ¿proyecto espiritual?,
¿proyecto integral?, ¿lo que ofrece el lugar?...

Posteriormente, la Hna. Ma. Dolores –catequista de
Jesús crucificado– nos entregó un tríptico en el que se
promueve la escuela catequística diocesana –ver bole-
tín n. 181 pp. 46-47–, a la vez que invitaba a promoverla
en nuestras parroquias y decanatos. Nos informó, ade-
más, acerca de la novedad misionera que se le está dando
a la escuela y a la formación, sobre todo mediante el
apoyo de las Obras Misioneras Pontificio Episcopales
(OMPE) y a través de las experiencias misioneras fuera
de la diócesis. Ella misma nos dio a conocer que las
jornadas catequísticas son un servicio ofrecido por la
escuela a las parroquias y decanatos y que últimamente
el proyecto es que se realicen a través de las escuelas
decanales.

Estaba programada una reflexión acerca de María,
como modelo de fe vivida, según el artículo de J. Jesús
Salazar en “Actualidad Litúrgica” 136, pp. 97-100.
Ante la limitación del tiempo en el Consejo, el P. José
María sólo recomendó su posterior lectura y estudio.
Además, él mismo habló ya de “la parroquia, comuni-
dad evangelizadora” como posible tema para las asam-
bleas de 1998, afirmando que posteriormente se anali-
zará con mayor detención si queda éste o se elige otro
tema más adecuado.

En torno a las 4:15 p.m., el P. Juan Francisco Orozco
dirigió la dinámica “supresión de barreras”, cuyo
objetivo era: a) ofrecer una oportunidad para que los
participantes en la reunión del Consejo pudieran revisar
el aprendizaje realizado, y b) clausurar el trabajo reali-
zado con un plan de acción para la vida diaria. En tres
momentos –personal, grupal, plenario– reflexionamos
y compartimos las ideas a poner en práctica a raíz de esta
reunión y las barreras que se oponen a la acción.

Finalmente, a las 5:00 p.m., el Sr. Cura J. Jesús Mena
y Sacramento Valdivia coordinaron la evaluación final
de la reunión del Consejo. Para ello, personalmente

respondimos el cuestionario y en una lluvia de ideas
subrayamos algunos aspectos sobresalientes, tales como:
el positivo clima general de la reunión; la disponibilidad
de los participantes para aceptar las correcciones; la
positiva presencia del Sr. Obispo y sus oportunas inter-
venciones; el gran apoyo económico que la diócesis está
dando a los trabajos pastorales; el apoyo para la supera-
ción brindado a través de las dinámicas; y el excelente
servicio de secretaría. Además, se hizo notar que todavía
falta una mayor participación de los laicos, y que no se
trajeron las copias suficientes de los materiales a entre-
gar y compartir con los demás equipos. A manera de
sugerencia, se pidió que se publique cada mes en el
boletín un ejemplo de “lectio divina” y que se continúe
con su práctica en futuras reuniones; también se sugi-
rió seguir teniendo las dinámicas como parte de las
mismas; por otro lado, hay que buscar mecanismos que
favorezcan la expresión laical en el Consejo; y que en
la convocatoria se pida todo el material a utilizar en la
reunión, y que todos lo traigamos. Por último, se ha
visto la reunión como una oportunidad para dar gracias
a Dios por nuestra Casa Juan Pablo II, por el apoyo
económico con el que contamos y por todos sus dones
recibidos.

El P. Miguel Ángel Aguiñaga informó que en cada
decanato hay un asesor de pastoral vocacional, al igual
que normalmente en cada parroquia. Las reuniones de
seminaristas en familia se tienen mensualmente los
fines de semana en los diferentes decanatos y se pide a
los asesores estar al pendiente de dichos muchachos.

El Sr. Cura José Luis León informó de la reunión que
tendría en Santiaguito el Consejo presbiteral, el día 9 de
septiembre. Chuyita Hernández, por su parte informó de
la reunión de secretarias decanales en Arandas el 13 de
septiembre.

El P. José María, vicario de pastoral, informó al
Consejo que la Srita. Patty Reyes –secretaria decanal de
Lagos–, por razones personales, deberá dejar el Consejo
diocesano. Reconociendo su creativa y desinteresada
labor, le agradeció su presencia y participación, en lo
que fue seguido por una aclamación general de gratitud
por parte de todos los demás asistentes.

A manera de conclusión, el Sr. Obispo tomó la
palabra para decirnos que “la nueva evangelización
debe ser llevada a cabo por testigos; que primero debe-
mos dar testimonio y que, después, de la manera más
eficaz, hemos de buscar como buenos pastores el bien de
todos, especialmente de los más necesitados”. Y nos
impartió la bendición, indicándonos que ésta era “para
que llevemos de una manera transparente la Palabra de
Dios”.

P. José Luis González Pérez
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REUNIÓN DEL CONSEJO DIOCESANOREUNIÓN DEL CONSEJO DIOCESANOREUNIÓN DEL CONSEJO DIOCESANOREUNIÓN DEL CONSEJO DIOCESANOREUNIÓN DEL CONSEJO DIOCESANO
Viernes 17 de Octubre de 1997

En punto de las 4:30 de la tarde comenzó el trabajo del
Consejo Diocesano de Pastoral, el viernes 17 de Octubre,
en la Casa de Pastoral Juan Pablo II.

El Pbro. José María de la Torre nos dio la bienvenida,
ubicándonos en el trabajo de la jornada. Nos dijo que
seguiríamos dinamizando, en comunión y participación, la
Nueva Evangelización en nuestra diócesis: Recordando
los pasos metodológicos de los temas de evangelización,
presentando la propuesta para la evangelización de Ad-
viento, presentando la propuesta para la evangelización de
Cuaresma, elaborando los temas en grupos de trabajo,
afinando las diversas aportaciones, haciendo un nuevo
ejercicio de Lectio Divina, informando sobre las diversas
actividades de los equipos pastorales, abordando algunos
asuntos varios, tomando los acuerdos necesarios.

Nos recordó por último, que estamos por iniciar el “Año
del Espíritu Santo”.

Para la Oración, el Pbro. Francisco Escobar Mireles nos
ayudó con una «Vigilia de Oración» en el Tránsito al año
del Espíritu Santo. (Ver pág. 14). La oración estuvo bien
coordinada y participada.

Después de un breve descanso, el Pbro. J. Guadalupe
Muñoz Porras nos ayudó a recordar la Metodología de una
Pastoral Participativa. Se dieron algunos aportes: Que el
actuar sea muy concreto y se proponga dentro de un
proceso; tener en cuenta el tiempo que dura cada tema para
no alargarlo demasiado, que la evaluación de cada tema no
se haga de prisa, que los textos bíblicos sean más entendibles
y que se haga una exégesis adecuada, que los momentos de
un tema se hagan como parte de un todo, que la preparación
de los que van a coordinar el tema sea adecuada, que
estamos en un momento de fe y todo el tema debe tener una
perspectiva de fe con un sentido participativo y
hermenéutico, que no se trata de hacer un licuado de gentes
de buena voluntad, ni es para apantallar con grandes
predicadores, debe tener un principio de Encarnación ya
que lo que no se asume no se redime, se trata de hacer un
estilo de vida, formar personas con mentalidad eclesial
transformadora, la transformación va en lo que las personas
hacen poco a poco y esto tiene su propio proceso.

Se hizo la propuesta de los Temas de Cuaresma-Pascua
‘98 los coordinadores fueron los Padres Gerardo Díaz, J.
Luis González y Francisco Javier González.

El Pbro. J. Luis González nos hizo la propuesta de el
Tema-Objetivo-Temario-Justificación. Se le hicieron al-
gunas observaciones, que sin duda se tendran en cuenta,
Vgr. en el objetivo.

El Pbro. Gerardo Díaz nos presentó el temario con 5
títulos que abarcará: a) tema b) lo que pretendemos c)
nuestras convicciones d) nuestras actitudes. Se le hicieron
algunas sugerencias, por lo que se sintió la necesidad de

continuar el día siguiente para tomar las cosas con calma y
se reflexionara la propuesta.

Sábado 18
Comenzamos con la «Lectio Divina», para la que toma-

mos el aporte del Pbro. Emiliano Valadez, con el tema
«Prueba del Amor».

Ya después del desayuno, nos fuimos al trabajo pen-
diente: los temas de Cuaresma-Pascua ‘98 teniendo en
cuenta que no se trata de agotar el tema del Espíritu Santo,
que deben ser sencillos para que la gente los entienda, que
no deben ser «tratados de teología pneumática».

Se propuso un hilo conductor donde aparezca claro que
el Espíritu Santo es un Don al mundo, a Cristo, a la Iglesia,
a María, a nosotros.

Con esta nueve perspectiva nos fuimos a trabajar en 5
mesas, con un tema cada mesa.

En plenario se dio una visión panorámica aportando
datos para el ver-pensar-actuar de cada tema, quedando el
equipo de completarlo para presentarlos a la Diócesis lo
más pronto posible. Se entregarán al Pbro. Felipe Salazar
para su revisión interna y su edición en el Boletín de
Pastoral.

Asuntos varios:
a) Campaña de la Comisión de Pastoral Bíblica, hecha por

escrito por el Pbro. Emiliano. En pocas palabras, se
trata de aportar Biblias y Agentes para Cuba.

b) El 1º de Noviembre en el Cubilete se hará oficialmente
el Tránsito al «Año del Espíritu Santo». Estarán los
Obispos de México. Se pide que asistan representantes
de cada Diócesis. Irán del Consejo los Secretarios y se
completará el autobús con agentes de San Juan, coordi-
na el Pbro. José de Jesús Melano González.

c) El Pbro. J. Guadalupe Muñoz Porras, de Pastoral Social,
nos informó que de Cáritas Diocesana se mandará
ayuda a los Damnificados de Oaxaca y Acapulco. Que
algunas comunidades por su cuenta están enviando
donativos a Cáritas diocesana, y que espera que algunas
otras comunidades lo hagan de igual manera. A reserva
de que el Sr. Obispo apruebe, como lo ha hecho en
situaciones similares, de parte del Obispado se enviará
algún donativo. Que estos donativos se enviarán direc-
tamente a los organismos aprobados en cada diócesis.
Que a su tiempo se informará la cantidad aportada por
cada comunidad, y el destino del mismo.

d) Cada asesor dio a secretaría su informe por escrito, para
ser conocido por todos los agentes, en el Boletín.
La evaluación fue hecha por el Pbro. José de Jesús

Mena y oportunamente nos dará los resultados.

Pbro. José de Jesús Melano González.
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CFR. BOLETIN DE PASTORAL N° 127
(FEBRERO DE 1993)

significativos que tienen unos efectos o consecuencias
positivas o negativas en la comunidad. Los hechos no se
inventan; se descubren a través de la investigación.

b) Se trata un ver analítico. Por eso busca el origen o
las causas de los hechos; de dónde vienen, qué o quién los
está generando. Entre las causas cabe distinguir las que
son meramente sociológicas (lo que aparece a simple
vista y se descubre fácilmente), las que son de tipo ético
(las razones más profundas que mueven a los hombres a
provocar ciertos hechos) y las que son evangélicas (los
hechos que se provocan por la conformidad o disconfor-
midad con el Evangelio). Para este análisis se pueden
tomar en cuenta algunos aspectos como la aceleración de
cambios históricos, democratización y pluralismo, indi-
ferentismo religioso, multiconfesionalidad, pluralismo
cultural, laicismo, afirmación de la dignidad personal,
derechos humanos, búsqueda de paz y justicia, pobreza y
marginación, etc.).

c) Se trata de un ver global. Con todo lo original que
pueda tener cada comunidad, no podemos olvidar que es
parte de una sociedad globalizada y que, por tanto, no
debe olvidar las influencias que le vienen del exterior y,
por la misma razón, debe tomar en consideración lo que
sucede en el resto del mundo.

d) Se trata de un ver pastoral. No debemos ver la
realidad sólo como sociólogos, sino como pastores, es
decir, preocupados por los retos pastorales que nos
plantea la realidad. Estos retos pueden cuestionar seria-
mente algunos aspectos de nuestra vida eclesial como el
tipo de fe que profesamos (fe popular), el sentido de
pertenencia eclesial, los ministros de la Iglesia, el culto,
el ser y quehacer de la parroquia, los mecanismos de
comunión y participación, las instituciones cristianas,
las tareas fundamentales, las prioridades, la Nueva
Evangelización, la dimensión misionera, los GAM, la
formación permanente, etc.

Se necesita, pues, una actitud crítica y de respeto a las
personas, así como de apertura y actitud de aprender, de
descubrir la voluntad de Dios que se manifiesta en la
vida de la comunidad.

6.- PENSEMOS (JUZGAR)
Consiste en buscar el sentido o significado de los

hechos a la luz de la Palabra de Dios y de la Palabra de

0.- INDICACIONES METODOLOGICAS
Es muy importante colocar desde el principio las

indicaciones metodológicas, en las cuales se señalen los
siguientes elementos:
a) Lo que se pretende con el tema: qué queremos, para

qué lo queremos y cómo lo lograremos (objetivo).
b) El mensaje que se quiere transmitir. Tal vez un lema

o una frase que resuma el contenido del tema.
c) Las actitudes que se pretenden suscitar en los parti-

cipantes. No se trata precisamente de «actos» sino de
«actitudes», es decir, no solamente lo que tenemos
que «hacer», sino cómo deberemos «ser» en el
futuro.

d) Signos o materiales que nos ayudarán a una mejor
comprensión del mensaje. Pueden ser carteles, letre-
ros, cassettes, etc.

1.- EL LOCAL
El fruto de una reunión depende, en gran parte, de un

local lo más adecuado posible y lo más conveniente-
mente adornado, de acuerdo al tema que se tratará.
2.- AMBIENTACION

Consiste en crear un ambiente de bienestar y acogida
mediante cantos, juegos, diálogo, bienvenida y comen-
tar los letreros o carteles colocados en el local.
3.- UBICACION DEL TEMA

En este momento se comparte con el grupo lo que se
pretende con el tema y la importancia del mismo. Si no
es el primer día, es la oportunidad de recordar el tema o
temas anteriores. Se recuerda el objetivo de toda la
semana y se comenta la manera en que se va logrando.
4.- CANTO-ORACION

Consiste en una invitación a ponerse en las manos de
Dios, en invocar la ayuda del Espíritu Santo y en
disponerse para compartir como hermanos en la fe.

5.- VEAMOS (VER)
Aquí se trata de estudiar y profundizar, a nivel

individual y comunitario, aquellos aspectos de la reali-
dad que deben ser iluminados en el tema.

a) Se trata de un ver objetivo. La realidad no «adorna»
las cosas, sino que se expresa simplemente en hechos
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la Iglesia. Para encontrar este sentido conviene partir, al
menos, de tres cuestiones:
a) Qué nos dice Dios ante esos hechos: Se escogen

algunos textos bíblicos que tengan relación con el
tema. Se requiere una buena exégesis de los textos.

b) Qué nos pide Dios al confrontar su Palabra con los
hechos, con nuestra vida.

c) Qué nos dice y nos pide la Iglesia al confrontar el
Magisterio con la realidad que descubrimos en el ver.
Se seleccionan textos de acuerdo al tema.

7.- ACTUEMOS (ACTUAR)
Se trata de encontrar líneas o sugerencias para com-

prometernos en la transformación de la realidad. Es
importante que estas líneas o sugerencias sean asumidas
por todo el grupo. Por tanto debe ser algo realizable de
acuerdo a los recursos disponibles y definiendo qué
vamos a hacer, dónde y cuándo lo haremos, quiénes serán
los principales agentes o responsables de esas acciones y
de qué o de quién se ayudarán para realizarlo.

8.- CELEBREMOS (CELEBRAR)
Es uno de los momentos más importantes de la re-

unión. Todo lo que se leyó, estudió, meditó y comentó es
transformado en oración. Delante del Señor nos decidi-
mos y comprometemos. Esta oración puede ser: para dar
gracias, para pedir perdón, para solicitar la ayuda de Dios
o para ofrecerle nuestros propósitos. De este modo, la
celebración se convierte en fuente, culmen y centro de
nuestra vida.
9.- EVALUEMOS (Evaluar)

Es una acción que ayuda mucho a mejorar la manera
de realizar las reuniones. Es un paso breve, pero que no
se puede descuidar. Se pueden revisar: las acciones y la
organización, el método o forma de trabajar, los logros
y las dificultades, la participación y el ambiente en
general y se pueden dar sugerencias.
10.- DESPEDIDA

Se motiva a todos a seguir participando y se prepara
la siguiente reunión con el equipo.

Eclesialmente
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DECANATO I SAN JUAN

Reunión Decanal 8 de Septiembre 1998
Anfitrión: San Juan Bautista
Lugar: Casa Parroquial Pastoral
Oración: San Juan Bautista
Bienvenida: Sr. Cura Felipe Salazar
Ubicación: Padre Jesús Gutiérrez
Lectura del Acta anterior: Martha Rodríguez
La reunión dio comienzo a las 10:30 hrs. con la

asistencia de 15 sacerdotes, 4 religiosas, 25 laicos.
Se le dio la bienvenida al Padre Jesús González que

viene como Capellán del Primer milagro y a 2 religiosas
que llegan a la comunidad de Sta. Teresa y que colabo-
rarán como trabajadoras sociales en Cáritas y en coope-
rativas. Se despidió a la madre Lolita, de las Hnas. de
Jesús Crucificado y se le dio la bienvenida a la Madre
Magdalena Rizo.

El matrimonio de Armando y Bibina nos dieron a
conocer los temas para la Semana de la Familia y
divididos en grupos reflexionamos y estudiamos los
temas.

El segundo momento se dedicó a la Catequesis y se
recordaron los criterios que se tienen para las primeras
comuniones. El Padre Alfredo realizará un tríptico con
la mayor información posible para los padres de familia.

Seguimos con Asuntos Varios:
1. Taller decanal de Agentes: Comenzará el 25 de Sept.

y terminará el 28 de Mayo, serán 24 clases y finalizará
con retiro y clausura

2. Pastoral Social: reunión de Cáritas Parroquial el
jueves 11 de Sept. a las 4:30 en la casa de Pastoral
Parroquial.

3. Misiones: Jornada misionera los días 4 y 5 de Oct. en
la casa de pastoral de San Pedro.

REUNION DECANAL MENSUAL
13 de Octubre 1997
Anfitrión: Mexquitic
Lugar: Mexquitic
Oración: Catedral
Bienvenida: Padre Irineo Gutiérrez
Ubicación: Padre Jesús Gutiérrez

Lectura del Acta anterior: Martha Rodríguez
La reunión dio comienzo a las 10:30 hrs. con la

asistencia de 12 sacerdotes, 1 religiosas, 1 Diácono, 25
laicos.

Se le dio la bienvenida al Padre Jesús Vázquez  Aguirre
que viene como representante de Catedral.

Tema: Pastoral de Adolescentes y Jóvenes, «Mística
y realidad de grupos de Adolescentes y Jóvenes» pre-
sentado por el Padre Víctor López. Se trabajó en 2
momentos: presentación de Temas para la Semana de
Jóvenes, los cuales se comentaron en grupos, y segundo,
nos dieron a conocer su programa, su plan de trabajo,
materiales y recursos.

Asuntos Varios:
1. Taller de Agentes: El Pbro. Ireneo Gutiérrez nos

informó que sí hay muy buena respuesta
2. Familia: nos informaron sobre el costo del material de

la Semana de la Familia.
3. Rosario Viviente: El Sr. C. Jesús Melano informó que

se realizará el 31 de Oct. y que la salida será a las 6:00
de la tarde de Catedral. Se planeó el día de los difuntos
y se comisionaron actividades en el Campo Santo.

4. Peregrinación al Cubilete: 12 de Noviembre
5. El Taller de Sacerdotes dio comienzo el viernes 10 de

Octubre con el Tema de «Espiritualidad» y preparación
de las homilías dominicales.

6. Se informó sobre la celebración del comienzo del «Año
del Espíritu Santo» en el Cubilete.

7. Pastoral Social informó de la ayuda que Cáritas va a
dar a los hermanos en desgracia a causa del huracán
Paulina.

Atte. Martha Rodríguez. Secretaria
Secretaria

DECANATO II LAGOS

Septiembre
Para continuar con nuestro Proceso de Pastoral en

nuestro Decanato de Lagos, nos reunimos para celebrar la
reunión mensual en esta ocasión el jueves 18 de Sept. de
1997, ya que causas de fuerza mayor nos obligaron a
posponerla por 8 días, creemos que esta fue la causa que
se sintiera un poco floja la participación, y se viera la
ausencia de algunos. La Parroquia de El Cuarenta nos

INFORMES DE LOS DECANATOSINFORMES DE LOS DECANATOSINFORMES DE LOS DECANATOSINFORMES DE LOS DECANATOSINFORMES DE LOS DECANATOS
Y EQUIPOS DIOCESANOSY EQUIPOS DIOCESANOSY EQUIPOS DIOCESANOSY EQUIPOS DIOCESANOSY EQUIPOS DIOCESANOS



VIDA DIOCESANA

pág. 67Bol-185

recibió con gusto, hicimos nuestra oración ante el Santísi-
mo y pasamos al salón para continuar. El tema central de
este día fue la Reestructuración del Instituto de Formación
de Agentes, el P. Luis García, asesor decanal de Formación
de Agentes, nos hace una pequeña historia del Instituto
dentro del Decanato y una propuesta para este año.
Después de dar sugerencias y puntos de vista, elaboramos
el Plan de estudio 1997-1998, quedando pendientes algu-
nos puntos, que se darán en la siguiente reunión.

Ya en Asuntos varios, el Decano invita a todos los
Sacerdotes al Taller de Liturgia que dará el P. Francisco
Escobar Mireles, inicia mañana viernes 19, en el Semi-
nario Menor.

Se nos informa que la Virgen de San Juan llega a
nuestro Decanato el día lo. de Noviembre y se va el 24.

Se recuerda que el 23 de Noviembre termina el Año
de Jesucristo y da inicio el Año del Espíritu Santo, se
aclara que es una transición.

Las Prioridades nos dan algunos avisos:
Se recuerda próxima reunión del Eq. Decanal el 29

de Sept. en San Fco. Javier, 10 de la mañana. La reunión
del Consejo será D.M. en Moya el próximo 9 de octubre.

Octubre
Avisados de nuestra reunión nos dimos cita en la

Parroquia de Moya, para celebrar con entusiasmo el
estudio de los temas de la familia, que nos propone el Eq.
Diocesano de Familia. Iniciamos con nuestra oración en el
templo Parroquial; continuamos en el salón con la intro-
ducción, sugerencias, etc. que nos hace el P. Primitivo
Olvera, Asesor decanal de Familia. Después de un descan-
so nos dividimos por equipos para estudiar los temas.

Después de un tiempo oportuno nos reunimos en
plenario para cada secretario compartir lo que vieron en
sus equipos. Surgieron muy buenas sugerencias para un
mejor aprovechamiento en estos temas, se nos motiva a
seguir buscando continuidad, espacios de encuentro con
las familias. Agradecimos al P. Primitivo su intervención.

El P. Luis García nos da a conocer el Calendario de
clases en el Instituto, materia, talleres y maestros; des-
pués de algunas sugerencias y aportaciones, quedamos
que el Instituto de Formación de Agentes en Lagos, dará
inicio con Misa de Clausura el lunes 3 de Noviembre.
Las clases inician de 10 a 1:30 turno matutino en San
José Moscati y turno vespertino de 4:30 a 7:50 en la Casa
de la Unidad. Se pide la participación de todos y motivar
en cada comunidad a participar.

Nos visita el Asesor Diocesano de Pobres con su
Equipo para motivarnos a participar en la campaña
cristiana de prevención de adiciones. Después de Va-
rios Asuntos más, avisos de prioridades y equipos y
acuerdos tomados, el Sr. Cura Luis Humberto nos invita
a pasar a comer, agradeciendo a Dios su presencia,

terminamos nuestra reunión. ¡Hasta la próxima el 13 de
Nov. Parroquia La Luz.

Ma. de Jesús Rodríguez González.
Secretaria

DECANATO III TEPATITLAN

Septiembre-Octubre de 1997
Iniciamos con las primeras actividades de nuestro

nuevo programa 97-98:

Septiembre 8
Reunión del Consejo Decanal en la Casa de Ejerci-

cios; anfitrión la parroquia de la Sagrada Familia. Des-
pués de haber hecho la oración ante el Santísimo Sacra-
mento pasarnos al contenido o tema principal: Semana
de la familia dirigido por el equipo Decanal de Familia;
luego del trabajo en equipos y plenario el equipo decanal
nos avisó que en este mes iniciarían con el Consultorio
de Atención Integral a la Familia: se pasará un aviso
para la difusión, hay inquietud por formar matrimonios
con cierta preparación psicológica (clases básicas) que
ayuden a las familias de sus comunidades, motivando a
las comunidades para que integren a sus matrimonios
consultores En asuntos varios se dieron todos los avisos
y asuntos surgidos en la reunión del Consejo Diocesano
de Pastoral También se vieron algunas posibles comi-
siones para la celebración del Gran Jubileo en noviem-
bre. Llegan a nuestro decanato los Diáconos: Fernando
Muñoz a San Agustín y Aurelio García en Acatic.
Septiembre 22: Reunión de Sacerdotes con el Tema de
Estudio Autoestima. Septiembre 25: Apertura del curso
en el Centro de Formación Decanal de Agentes.

Octubre 13:
La parroquia de San Francisco de Asís en Tepa para

la reunión del Consejo Decanal nos recibió en su Casa
Pastoral continuando así con las actividades programa-
das. El Tema de ésta fue Liturgia presentado por los
Pbros. encargados a nivel Decanal y Diocesano Tarcisio
Martín y Fernando Varela. También se afinaron algunas
comisiones para la Celebración del Jubileo que será
Dios mediante el 29 de Noviembre a las 10 30 salida del
Sr. de la Misericordia de su Santuario en peregrinación
al Auditorio Miguel Hidalgo, para la Concelebración
Eucarística. El Pbro. Martín González Fuentes se despi-
dió del decanato, que su nuevo destino será el de Vicario
de la Parroquia del Refugio en Lagos de Moreno, Jal.
Septiembre 22: Reunión de Sacerdotes en el Refugio
Paredones

Erección de la Parroquia de Paredones: 27 de No-
viembre

Atte. Ma. Guadalupe Gómez.
Secretaria
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DECANATO IV ATOTONILCO

Reunión decanal:
Como se tenía programado, el lunes 6 de octubre se

realizó nuestra reunión decanal en la Casa de Ejercicios
de la parroquia de San Felipe. El objetivo de nuestra
reunión fue estudiar y compartir los temas de la Semana
de Familia, así como en ver posibles adaptaciones o
sugerencias a cada uno de ellos.

Hubo participación de todas las comunidades y de los
sacerdotes, sólo faltaron 2 por causa justificada (Vacacio-
nes). Como es costumbre, se contó con la presencia de más
agentes de Familia, por tratarse este tema.

Entre los Asuntos Varios que se trataron, se entregó un
material de parte del equipo de Pastoral Social decanal de
«concientización para la participación en las elecciones».
Se recomendó el que no se quedara el material sólo con los
responsables de comunidad. Así mismo se motivó para que
el esfuerzo de la programación se continúe en la realización
de los mismos programas.

Varios:
Escuela Decanal: El día 18 de septiembre se tuvo la

Misa de inicio y el primer encuentro con los alumnos. El
equipo de Formación de Agentes presentó a los alumnos
los acuerdos y cambios para la escuela: seguirá funcio-
nando en tres años, pero sólo habrá 2 clases de contenido
fuerte en cada grado y el tiempo después de recreo
podrán participar en uno de cuatro talleres 4 opcionales.
También se acordó que se organizará 1 o 2 talleres o
«Semanas de Estudio», por las tardes con invitación
abierta para todos los agentes.

Se cuenta con la asistencia de 72 agentes en los 3
grados. Es muy buena la presencia de casi todos los
sacerdotes del decanato.

Taller de Formación Sacerdotal: A finales del mes de
septiembre se inició en Atotonilco el taller o reunión de
estudio. Conforme a la organización EDPIP, nos tocó el
estudio de Dogma, y en la primera reunión se acordó con
los maestros de cambiar día y horario de reunión. Nues-
tras reuniones serán los martes (excepto la semana de
Viernes primero), de 9.30 a 12 hrs. Se acordó que una vez
al mes (la reunión posterior al viernes primero) al termi-
nar el estudio se tuviera un rato de deporte y convivencia.
Se tiene la asistencia promedio de 25 sacerdotes. Se nota
entusiasmo y compañerismo.

Presencia de Diáconos en el Decanato: El decanato se
ha visto enriquecido con la presencia de 3 Diáconos que
participan activamente en algunos actos decanales (ta-
ller, escuela, convivencia) además de trabajo realizado en
sus destinos.

Las comunidades agraciadas son: El Saucillo, Marga-
ritas y el Seminario. El camino para lograrlos: pedirle a
Dios y al Señor Rector.

DECANATO V ARANDAS

Septiembre
El lunes 8 nos dimos cita para realizar nuestra reunión

en la Parroquia de Santiaguito de Velázquez. El conteni-
do fue Evangelización y Catequesis. Objetivo: Recabar
impresiones y contenidos, métodos y formas de impartir
la catequesis en todos los niveles de Iglesia, para tener
criterios comunes en algunos sacramentos como son: la
Confesión, Primera Comunión y Confirmación.

En esta ocasión estuvo con nosotros el Padre Francis-
co Javier González, asesor de evangelización y cateque-
sis, dando él algunas propuestas sobre algunos sacramen-
tos Se ve necesario el proceso permanente progresivo de
la catequesis; es necesario que el niño haga la primer
comunión de diez años y se confirme a los doce.

En cuanto a la unificación de criterios para la primera
comunión de diez años, a nivel decanal, se vio un poco
difícil, porque en algunas Parroquias los niños hacen la
primera comunión de ocho y nueve años.

El Señor Decano Pedro Vázquez continuó con los
asuntos varios:

Jueves 18 de septiembre, inicia el taller de formación
para sacerdotes en el Seminario Ojo de Agua a las 10:30
a.m.

El Domingo 2, el taller-convivencia de coros y equi-
pos de liturgia de cada Parroquia en el Seminario Ojo de
Agua.

Lunes 22 reunión de Pastoral adolescentes jóvenes en
San José de la Paz.

Lunes 29 reunión del Equipo Decanal en Arandas a las
10 00 a.m.

El lunes 6 de Octubre próxima reunión del Consejo
Decanal

Nota: Asistieron 46 personas, 18 sacerdotes, 4 religio-
sas, 2 religiosos y 22 laicos.

Octubre
El lunes 6 de Octubre nos reunimos en la Parroquia de

San José Obrero de Arandas, (Centro Josefino) el tema
central fue Pastoral Familiar. Objetivo: Reflexionar en
nuestra Diócesis los derechos y obligaciones que tenemos
como confirmados para usar en nuestras familias los
dones que el Espíritu Santo nos da.

Lema: «Familia, don y compromiso, esperanza de la
Humanidad»

A las diez de la mañana iniciamos con la oración;
después el Padre Roberto Lizarde dirigió dicha reunión.
Trabajamos en un primer momento por equipo, revisando
los temas de la semana de la Familia.

Después nos reunimos por Parroquias para ver cómo
nos vamos a preparar para la semana de la familia;



VIDA DIOCESANA

pág. 69Bol-185

enseguida hicimos el plenario: en todas las Parroquias se
realizará la semana de la familia; también se preparará a
todos los agentes que ayudarán a los temas; se motivará
durante la semana a las comunidades a que participen
por medio de homilías, carteles y periodiquitos; también
se motivará a las personas a que recen el Santo Rosario
en familia.

El Señor Decano continuó con los asuntos varios: El
próximo diez de noviembre, reunión del Consejo Deca-
nal en San José de la Paz.

El Sr. Cura Pedro, hace una atenta invitación a todos
los sacerdotes y laicos a la celebración de la vigilia el
ocho de noviembre con motivo de los 75 de la Adoración
Nocturna Mexicana, a las once de la noche.

Nota: Asistieron 50 personas, 17 sacerdotes, 4 reli-
giosas, 29 laicos.

Mary Cabrera.
Secretaria

DECANATO VI JALOSTOTITLAN

8 de septiembre reunión en Jalos
Aquí fue la oportunidad de afinar nuestros programas

de Familia,  Adolescentes-Jóvenes y Campesinos Es
buena la representación en los equipos y una acción
privilegiada de trabajar en comunión y participación, en
este momento importante de nuestro peregrinar diocesano.
Asimismo, llevamos a cabo la encomienda diocesana a
nuestro decanato de organizar la peregrinación de la
Diócesis a la Montaña de Cristo Rey, el próximo 12 de
Noviembre; y el primer paso fue organizar el poster-
invitación con el lema: Unidos a Jesús por María en el
Espíritu.

La propuesta para el CFA fue hecha y el motivo es que
llevemos esta inquietud a nuestras comunidades.

En las responsabilidades el P. Antonio Esparza queda
en M.C.S. y el P. Luis Flores en Vocaciones y Margina-
dos.

15 de septiembre: Reunión del Equipo y de encarga-
dos del CFA. Valle. ¿Cuál es el reto para este periodo?
¿Quiénes toman los cargos de nuestro CFA?

Día 17 de octubre: Vuelve el Taller de actualización
de sacerdotes  y será de Sagrada Escritura.

23 de septiembre: Reunión de Espiritualidad. Valle.
Preparación de Homilías. Deporte. Comida.

6 de octubre
Ahora es el turno para Mirandilla. Dentro del esquema

de oración intentamos orar la Palabra con el esquema
«Unidos y organizados». Tratamos el tema de Evangeli-
zación y Catequesis donde realizamos por comunidades
la encuesta.

Enseguida, por mesas redondas, nos pusimos a traba-
jar los temas de Pastoral Familiar. Se nos entregó el
material para la Semana de la Familia. La invitación
para la apertura del CFA el próximo día 9.

9 de octubre
Las personas que participan, han llenado su ficha de

identidad.
Viene la ubicación sobre los Contenidos.
Tema enlace: Jesucristo.
Tema central: Espíritu Santo.
Virtud: Esperanza
María Esposa del Espíritu Santo.
Sacramento: La Confirmación.
Talleres: Jóvenes, Catequesis, Liturgia y M.C.S.
Al final concluimos con la Eucaristía.
Próximo 20 de octubre: Reunión de Sacerdotes en

San Gaspar.

 DECANATO VII YAHUALICA

En Manalisco, Jal., siendo las 10:30 hrs. del día 1l de
septiembre de 1997, nos congregamos los miembros del
Consejo Decanal de Pastoral. Después de dar lectura al
acta anterior, nos reunimos por equipos de prioridades y
tareas fundamentales para hacer algunas correcciones a
los programas decanales.

Se presentó el proyecto de la Escuela Decanal, que-
dando aprobado por unanimidad con los siguientes crite-
rios:

- Se realizará por medio de talleres intensivos.
- Participantes en cada taller de 25 a 30 personas.
- Duración del taller de 5 a 6 semanas.
- Evaluaciones y reconocimientos a los agentes.
- Se llevará registro de asistencia.
Apertura: el próximo 17 de septiembre a las 4 p.m.

en la Casa do Pastoral de Yahualica. Iniciando con los
talleres de Biblia, Pedagogía catequística y política. El
Pbro. Gerardo Díaz, encargado de la escuela decanal,
invitó a los sacerdotes a que con voluntad apoyen cada
taller. En asuntos varios, el Decano recordó las fechas
importantes para este año y en las que cabe señalar la
visita de la Virgen de San Juan al Decanato, que será Dios
mediante del I 8 de abril al 4 de mayo de 1998. No teniendo
otro asunto a tratar, nos despedimos.

Nuestra 2a. reunión de este año pastoral se llevó a
cabo en Huisquilco, Jal., el día 6 de octubre de 1997.
Reflexionamos los temas de la Semana de la Familia, que
como ya es costumbre en nuestra diócesis, celebramos
año tras año. El trabajo se desarrolló en tres momentos:
primero personalmente, subrayando ideas importantes y
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corrigiendo; segundo en grupos pequeños y tercero en
plenario se compartieron los temas.

Nos visitaron miembros del equipo diocesano de
Pobres y del equipo diocesano de Campesinos. Pobres
invitó a un taller de intercambio para ver cómo se está
trabajando; será para padres de familia, sacerdotes,
maestros y jóvenes de grupos juveniles El domingo 16
de noviembre en los albergues, se invita a 10 personas
por decanato. San Juan lleva 8 años trabajando en esto
y realmente ha sido difícil

Campesinos vino a dar a conocer su programa y a
ofrecer apoyo al decanato.

Se hizo entrega de programas decanales a los dife-
rentes equipos. Faltó el de familia y el de campesinos

Se reunieron por equipos y prioridades para tratar
asuntos, mismos que se compartieron momentos más
tarde a todo el Consejo ¡Hasta pronto!

DECANATO VIII SAN JULIAN

El Decanato de San Julián, coordinado por el Sr.
Decano Rafael Villalobos se ha reunido en el ciclo
1997-1998, en tres momentos:

14 de Julio en El Caliche de San José; 15 de Septiem-
bre en San Julián, y el 13 de Octubre en Unión de San
Antonio.

En cada una de ellas, respectivamente, los Temas
centrales fueron:
1. Analizar la programación 97-98, Sacerdotes y Laicos.

Nombramiento del laico, representante del Decanato.
2. Estudio y reflexión Bíblica. «Jesucristo clave de la

interpretación de la Sagrada Escritura».
3. Estudio y análisis de los Temas de La Familia.

Al término de cada reunión se dan los avisos corres-
pondientes y actividades por desarrollar.

Cada reunión se comienza y termina con la oración.
Culmina con la comida y convivencia, en fraternidad.

Hna. Beatriz de la Cruz. Secretaria.

DECANATO IX AYOTLAN

Lunes 8 de Septiembre del ‘97
En esta ocasión nos recibió la parroquia de Betania.
Iniciamos, como siempre, con la oración. Esta vez fue

la «Lectio Divina» causando buenos comentarios.
El tema central de la reunión fue una visión global del

curso presentado por el padre Gonzalo y su equipo. Hizo
hincapié en los diferentes temas de dicho curso. Como
conclusión quedamos de darlo a nivel parroquial.

Entre otras cosas, se presentaron los agentes nuevos,
entre ellos, se le dio la bienvenida al padre Raúl
Hernández a quien se le encomendó el área de MCS.

Finalmente se dieron los avisos: - 20 de septiembre
taller sobre Biblia: P. Emiliano. - El padre Lupe Prado
invitó al reunión sobre misiones casa Juan Pablo II.

Lunes 6 de Octubre del ‘97
Huáscato nos dio la bienvenida y nos recibió con los

brazos abiertos.
Dimos principio con la «Lectio Divina» el tema fue la

«Evangelización» fuente de vida para el evangelizado y el
evangelizador. (Juan 4, 1- 42).

El programa de la reunión fue el siguiente:
a) Visión Global sobre la semana de la familia y los doce

temas de evangelización.
b) Pastoral Vocacional.

El padre Miguel Angel Aguiñaga de una manera ágil
y amena nos habló sobre el punto «Motivación vocacio-
nal para el decanato de Ayotlán». Por cierto muy oportu-
no porque no camina del todo dicha área. Se resaltaron
algunos puntos: Que es vocación. El proceso de pastoral
Vocacional en la Diócesis. Actividades Diocesanas.
c) Intervención del Padre Francisco Escobar.

El punto que tocó el Padre Escobar fue sobre la
«Campaña Cristiana de prevenciones de adiciones» y
sobre el curso básico sobre drogadicción que se llevará a
cabo los días 15 y 16 de noviembre. Fue muy rica su
intervención y nos motivó a participar.

Después de tocar estos puntos centrales, pasamos a
los asuntos varios.

Finalmente en un ambiente agradable nos dispusimos
a comer.

 DECANATO X
CAPILLA DE GUADALUPE

Septiembre
En esta reunión fuimos recibidos por la Parroquia de

San José de Gracia. Nuestra reunión dio inicio a las
10:30 de la mañana con la oración frente al Santísimo.
Terminando la oración pasamos al lugar de reunión
donde nuestro decano el Sr. Cura Francisco Castañeda
invita al Sr. Cura Horacio Camarena para que se presen-
te, ya que es nuevo integrante del Consejo decanal.

Sr. Cura Francisco Castañeda nuestro decano, ubi-
cándonos en el trabajo del día, y nos hace notar la
puntualidad de todos.

El Sr. Cura Jaime Gutiérrez nos invita a reflexionar el
Documento del Tercer Milenio y nos motiva a su lectura,
diciéndonos que tiene 59 numeritos y 5 capítulos: I.-
Jesucristo es el mismo ayer, hoy y siempre», II.- El jubileo
del año 2000. III.- La preparación del Gran Jubileo. IV.-
La preparación inmediata. V.- Jesucristo es el mismo
siempre.
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Nuestro Decano nos informa de la reunión del Con-
sejo Diocesano nos dieron algunas sugerencias para
nuestro programa de Formar comunidad y fueron: Apo-
yar la celebración del Gran Jubileo y una meta para
Campesinos, lo cual nos invitó a realizarlas quedando
de la siguiente manera: Apoyar las celebraciones del
Gran Jubileo del año 2000. Las actividades: 1. Tránsito
del Año de Jesucristo al Año del Espíritu Santo. 2.
Actualización de la catequesis sobre la confirmación. 3.
Elaboración de material para una Vigilia de Pentecos-
tés. 4. Control.

La de campesinos: Apoyar el programa de campesi-
nos. Actividades: Intercambio de programas de las comu-
nidades. Adaptación de material a campesinos. Apoyo
con representantes a la convivencia decanal de campesi-
nos. Promoción a agentes campesinos a la escuela decanal.
Control

Octubre

En esta ocasión fuimos recibidos por la Parroquia de
Pegueros.

Dio inicio a las 10:30 de la mañana con la Oración
frente al Santísimo.

En esta reunión nos visitó el equipo diocesano de
Pastoral Campesina y el Pbro. Francisco Escobar Mireles
asesor de Pobres. Ambos nos dieron a conocer sus
proyectos para este año de pastoral.

Además tratamos puntos importantes como fue «El
Sacramento de la Confirmación y cada comunidad com-
partió el material que utiliza para preparar a quienes van
a recibir el Sacramento de la Confirmación. Se realizaron
algunos comentarios acerca de quienes lo imparten, el
material, el tiempo de preparación, la edad, las pláticas
para papás y padrinos.

Como iluminación se nos leyeron algunas citas de
algunos documentos como: El Catecismo Católico en los
números 1285 al 1321. El derecho Canónigo 879 a 896.
Santo Domingo 35, 46 y 101.

Después de un descanso el equipo decanal de Familia
nos invitó para que cada comunidad presentara un tema
de los del Boletín que serán los de la Semana de la Familia
y se dieron algunas sugerencias como: Que se preparen a
los agentes. Que no sólo se expongan los temas, sino que
se de oportunidad para que la gente participe. Que se
utilicen todos los medios para realizar la Semana de la
Familia. Que se realice una consagración a todas la
Familias.

Terminó nuestra reunión con los avisos.

Atte. Josefina Vera.
Secretaria

EQUIPOS DIOCESANOS

1.- EVANGELIZACION
El pasado 4 de Octubre tuvimos nuestra reunión

ordinaria que se realizó en Acatic, asistieron 9 de los 10
decanatos de la Diócesis, se trató en la reunión:
- El objetivo del temario de Evangelización.
- Algunos ajustes al programa (y referente a las visitas

del equipo a los diferentes decanatos).
Esto se hizo entre otras cosas.

- Se valoró mucho la presencia del equipo al decanato
de Arandas.
Se asistió además a la reunión regional que por esta

ocasión fue en Pueblo Nuevo (Concepción de Buenos
Aires) Asistimos dos religiosas, un agente y el sacerdote
asesor. El trabajo de la región ha tomado como prioridad
a los «Adolescentes».

Las metas que se tocaron en esta reunión fueron las
siguientes:
- Elaborar los objetivos de la catequesis de adolescentes.
- Seleccionar los contenidos más adecuados para la

catequesis de adolescentes.
- Proponer metodología para la catequesis de adolescen-

tes.
- Descubrir el perfil del catequista adolescente.
ANIMACION BIBLICA DIOCESANA

Asunto: Proyecto regala una Biblia católica a la
Iglesia de Cuba.

El Episcopado Mexicano ha recibido una apremian-
te llamada del Sr. Cardenal D. Jaime Lucas Ortega,
Arzobispo de la Habana, quien en nombre de todos los
Obispos de Cuba, solicita nuestra oración y nuestro
apoyo para preparar dignamente la Visita Pastoral del
Santo Padre a Cuba en enero de 1998.

Un factor importante para esta preparación es, sin
duda el procurar que la Palabra de Dios sea luz, sustento
y vigor de la fe católica en los momentos especiales de
gracia que el Señor está dando a esta Iglesia hermana. La
Conferencia Episcopal ha encargado a Mons. Mario de
Gasperín, Presidente de la Comisión Episcopal de Pas-
toral Bíblica que impulse y coordine el proyecto: «Re-
gala una Biblia Católica a la Iglesia de Cuba», a nivel
nacional. A nivel diocesano nos toca, en la medida de
nuestras posibilidades, apoyar el proyecto.

Nuestro Sr. Obispo J. Trinidad Sepúlveda está de
acuerdo. Consultado el Consejo Diocesano de Pastoral
en la pasada reunión ordinaria del 17-18 de octubre
mostró mucho interés y juzga que será de mucho prove-
cho espiritual y pastoral para nuestra Iglesia Diocesana.
Se trata ahora de ir dando los pasos oportunos para hacer
efectiva la acción en las comunidades:
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1.- Tenemos a disposición los boletos numerados para
el donativo de $50.°° pesos, valor de una Biblia de
América de bolsillo. (Se imprimieron 100,000 a nivel
nacional, ya se han solicitado 25,000). Esperamos nos
indiques cuántos te enviamos.

2.- También disponemos de posters para propagar el
proyecto.

Nos apremia el tiempo porque estas biblias que
deseamos entregar a Cuba tendrían que llegar antes de
enero de 1998. ¡Qué grandioso sería involucrar a todas
las instancias eclesiales y otras de ámbito civil, así como
a los colegios y centros de enseñanza! La labor es
inmensa, pero involucrando a muchos, no se nos hará
pesada, al contrario, veremos coronado nuestro esfuer-
zo con un acercamiento mayor de la gente a la santa
Palabra de Dios.

La fe se fortalece dándola. Por tanto, rogamos a cada
uno de los párrocos, inviten a sus sacerdotes y demás
agentes de pastoral que se hagan promotores de este
proyecto en su propio círculo de influencia, para que se
puedan enviar numerosas biblias católicas a las familias
de Cuba.

Agradezco de antemano la atención que se sirvan
prestar a la presente.

Emiliano Valadez Fernández.
Animación bíblica diocesana.

2.- PASTORAL DE ADOLESCENTES
Y JOVENES

Curso diocesano para animadores de pastoral ju-
venil:

El pasado Domingo 12 de octubre se reunió el
Equipo Diocesano para ver avances del próximo Curso
de animadores que se llevará a cabo en la Casa de
Pastoral Juan Pablo II los días 7 al 9 de noviembre.

Se implementan 3 niveles para los tres grupos asis-
tentes:
a) Primer nivel: centrado en la persona del animador.

Autoconocimiento, autoestima y darse cuenta... Nos
ayudará en este primer nivel la Lic. Graciela y la Lic.
Gloria Eugenia de Aguascalientes.

b) Segundo nivel: centrado en el grupo. Nos ayudará en
este nivel el Pbro. Francisco Mireles.

c) Tercer nivel: análisis de realidad y Cristología
liberadora. Nos ayudará un miembro del equipo de
formación de la CEMPAJ: Roberto Jiménez (El Coco).
El cupo será de 120 personas, 12 por decanato (8

jóvenes y 4 adolescentes).
El costo es de $200.°° por persona para hospedaje y

alimento. El Equipo ofrecerá el material.

Termina con la comida, para que todos puedan regre-
sar a votar en sus comunidades.

Reunión con asesores decanales:
El pasado miércoles 15 de octubre tuvimos reunión los

asesores decanales de pastoral juvenil en el Seminario de
Tepatitlán con el Padre Gregorio y sus pupilos. Se les
comunicó el avance del Curso diocesano para animadores
juveniles; se recogieron algunos temas que se elaboraran
para la Semana juvenil; se tomaron acuerdos sobre la
Marcha al Cerro Gordo; pedimos a los asesores las
encuestas sobre la realidad de los grupos de adolescentes
y jóvenes; el P. José Luis González Muro nos entregó
propaganda sobre la Canción Vocacional y pidió suge-
rencias.

Reunión regional en la diócesis de Autlán:
El próximo fin de semana (24-26 de octubre) tendre-

mos Reunión Regional en Unión de Tula. El objetivo de
la Reunión es elegir la nueva coordinación de la Región
y reflexionar sobre las próximas elecciones del 9 de
noviembre con miras a la afirmación de la «conciencia
crítica». Nos visitarán algunos representantes del
IMDEC (Instituto Mexicano para el Desarrollo de la
Comunidad).

Concurso de «lema» y «canción» pascua ‘98: Será
en Capilla de Guadalupe el próximo 1° de Noviembre a
las 4:00 p.m.

Marcha diocesana al Cerro Gordo: Será el próximo
23 de Noviembre. Ya se han repartido comisiones por
decanato y también se asignaron colores por decanato
para contribuir al orden y organización: San Juan de los
Lagos (azul claro). Lagos de Moreno (amarillo).
Tepatitlán (naranja). Atotonilco (blanco). Arandas (ver-
de). Jalostotitlán (rojo). Yahualica (morado). San Julián
(azul marino). Ayotlán (fiucha). Capilla de Guadalupe
(salmón).
INFORME DE CAMPESINOS

Nueva etapa se abre en el horizonte campesino a
través del programa que recién estrenamos.

Fue septiembre en sus días 19 y 20, el que marcó el
punto de partida de participación campesina en el taller
sobre cooperativas, promovido por Pastoral social y
realizado en la casa de pastoral Juan Pablo II.

Justo cinco días después, tuvimos la primera reunión
del equipo diocesano para conocer y asumir el programa
mejorado en la semana de afinación que se hiciera durante
el mes de agosto por el consejo Diocesano.

Asimismo, en esta primera junta, entrevimos la mane-
ra de hacer presente la «semana de familia» en las
comunidades campesinas.

Lo más sobresaliente, además de lo expuesto, es la
presencia de nuevas personas en la figura de los asesores
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decanales como resultado de la renovación de los cuadros
de pastoral en los decanatos.

Conforme a lo que nos hemos propuesto en la nueva
meta, iniciamos las visitas a los consejos decanales con la
finalidad de motivar y ofrecer apoyo en las acciones
pastorales en pro de los campesinos.

Al presente son dos los decanatos que nos han abierto
sus puertas: Yahualica el pasado 6 del presente, y la
Capilla de Guadalupe el lunes 13 del mismo mes.

3.- INFORME DE PASTORAL URBANA
1.- Tenemos datos Socio demográficos, Socio económi-

cos, Socio culturales y Socio políticos  de cada
municipio de la Diócesis. Estamos subdividiéndoles
por datos específicos de población (ya están disponi-
bles los primeros).

2.- Metas pendientes: Promover que haya equipo en cada
una de las Ciudades. Reintegrar el equipo Diocesano
con representantes de cada Ciudad. Actualizar datos
estadísticos de cada municipio de la Diócesis y ofre-
cerlo a los Párrocos interesados en tenerlos (disponi-
bles algunos).

4.- PASTORAL EDUCATIVA
Los miembros del EDEYE constatamos la necesidad de un

equipo integrado por laicos, religiosos (as) y sacerdotes capaces de
dinamizar la educación integral en nuestra diócesis por lo que se
han dedicado esfuerzos importantes para la integración de nuevos
miembros cualificados.

En las reuniones periódicas del EDEYC tenemos como meca-
nismo el siguiente, dar espacios de programación, preparación y
elaboración. Es decir, simultáneamente se está dentro del proceso
de la programación propia, se recibe capacitación y se elaboran los
materiales para la realización de las actividades. Cabe mencionar
entre lo más sobresaliente la celebración próxima del Encuentro
Magisterial Diocesano con el tema: «De cara al Tercer Milenio» en
el que se tendrán intervenciones muy valiosas como la del Lic.
Efraín González Morfín, Secretario de Educación del Estado de
Jalisco, con la conferencia magistral: «La pedagogía de Jesús,
pedagogía de la encarnación», seguida de un diálogo y preguntas.
Así como un panel con el tema: «Jesucristo, respuesta a las
inquietudes del hombre del Tercer Milenio» con las intervencio-
nes del Hno. Eduardo Torres Jiménez FMS, encargado de pastoral
del centro universitario Franco-Mexicano de Monterrey, A.C., con
el tema «Jesucristo, modelo de maestro para una educación del
Tercer Milenio»; tendremos en el mismo panel la intervención del
Pbro. Lic. Salvador López Rojas, coordinador de la Comisión
hacia el Tercer Milenio con el tema «Jesucristo y la New Age»; por
último el Pbro. J. Rosario Hernández V., secretario diocesano de
Educación y Cultura de la diócesis de San Juan de los Lagos, nos
presentará el tema: «Jesucristo y la postmodernidad». Posterior-
mente se tendrán mesas de trabajo, un plenario y las conclusiones,
los acuerdos para el seguimiento; concluiremos con la entrega de
diplomas y la Celebración Eucarística.

Por otra parte, de acuerdo al derecho de la Congregación para
la educación católica del 2 de Mayo de 1997, realizaremos los
talleres de orientación sobre el amor humano en particular en las
escuelas católicas, mediante el estudio sobre las orientaciones que
da esta Congregación, así como de cine foro con películas apropia-

das vgr. «Si las paredes hablaran», etc. Anexamos dicho decreto
con fin de que esté al alcance de nuestros agentes diocesanos.

Si duda las adiciones son uno de los problemas preocupantes
de las escuelas, por lo que difundiremos y trataremos de realizar
foros a través del Video sobre adiciones.

Entre nuestras actividades posibles, está también la conclusión
del manual para los agentes de pastoral educativa (identidad y
funciones) que estamos trabajando a nivel de Zona de Occidente.

Nuestra diócesis cuenta con un número muy variado de orga-
nismos que se preocupan de la pastoral educativa, sin embargo,
trabajan de forma individual y aislada, por lo que una de nuestras
principales preocupaciones es la de lograr la unidad y un trabajo
orgánico con: las comunidades religiosas, con la FEP, FP, Alma,
etc. de modo que asuman el proceso diocesano de pastoral y el
PEIM.

Por último, conscientes de lo basto que es esta área pastoral
educativa, queremos dar relieve al día del maestro y a las clausuras
y agrupaciones, por lo que se está preparando un Dossier Diocesa-
no para estos eventos. De igual modo queremos por primera vez
realizar un encuentro con los Capellanes de centros educativos de
la diócesis.

Tratamos de que nuestro trabajo sea abierto a todos y lo más
completo posible, no obstante sabemos que en un año sería
imposible tocar todos estos espacios y todos los campos por lo que
nuestra opción para 97-98 ha sido ésta.

Carta
Excelencia Reverendísima:
En la última Asamblea Plenaria de esta Congregación para la

Educación Católica, en noviembre de 1995, los Cardenales y
Obispos Miembros constataron la preocupación que existe en
algunas partes sobre la educación sexual impartida en las escuelas
católicas. Con una cierta frecuencia, efectivamente, este Dicasterio
recibe cartas de queja y de protesta al respecto.

La Congregación se ocupó ya del tema de la educación sexual
en su documento. Orientaciones educativas sobre el amor huma-
no, publicado en 1983. Con él quiso contribuir a la aplicación de
la Declaración Conciliar Gravissimum educationis, que señaló la
necesidad de ofrecer a los adolescentes y jóvenes una positiva y
prudente educación sexual (cf. n. 1).

En el citado documento, la Congregación se propuso examinar
el aspecto pedagógico de la educación sexual e indicar oportunas
orientaciones, sobre todo en lo que se refiere a su implementación
en la escuela católica.

Han pasado casi quince años desde que nuestro documento fue
publicado, pero los informes que llegan a este Dicasterio indican
que los criterios en él propuestos para el adecuado planteamiento
de la educación sexual en el ambiente escolar, no siempre han sido
bien asimilados o correctamente aplicados.

La educación sexual, como cualquier otra dimensión de la
educación, se imparte en un ambiente determinado. Como no es
posible prever todas las circunstancias concretas a nivel nacional
o universal, el Código de Derecho Canónico asigna justamente al
Ordinario de lugar la responsabilidad de cuanto concierne a la
elección de los medios y textos más idóneos (cf cann. 775 § 1; 803
§ 2; 804 § 2; 806). Dicha responsabilidad de los Obispos en el
campo educativo es subrayada también en los nn. 55 y 72 de
Orientaciones educativas sobre el amor humano.

Por esto, en la mencionada Asamblea Plenaria se consideró
oportuno que la Congregación se dirigiese a las Conferencias
Episcopales para pedirles que informaran a los Obispos de sus
respectivas Naciones de la preocupación existente respecto a la
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educación sexual impartida en las escuelas católicas, y les invita-
ran a intervenir para poner remedio allí donde tal preocupación
fuese fundada. Con la presente carta, pues, la Congregación para
la Educación Católica, cumpliendo el mandato recibido, desea
someter a la atención de los Obispos algunas consideraciones
sobre problemas relativos a dicha educación y, al mismo tiempo,
recordar los criterios fundamentales sobre la materia según están
expuestos en Orientaciones educativas sobre el amor humano.

Las circunstancias en las cuales la escuela católica tiene que
educar a los jóvenes presentan todavía grandes dificultades. El
clima de desorientación moral señalado en el citado documento,
hoy se ha agravado aún más por la banalización de la sexualidad en
el ambiente que rodea a los jóvenes En los medios de comunicación
social, las realidades sexuales y los aspectos más íntimos de la
genitalidad son expuestos sin pudor alguno, mientras que el uso y
abuso de la sexualidad forman parte de una información que se
ofrece a los jóvenes aún antes de que sean capaces de comprenderla
y de asimilarla. No cabe duda que la educación sexual entendida
como formación al amor y al uso responsable de la propia sexua-
lidad, se hace cada vez mas urgente.

La necesidad de la educación sexual es generalmente recono-
cida. El problema atañe más bien a los contenidos de dicha
educación por una parte y, por otra, a quién compete impartirla.

Orientaciones educativas sobre el amor humano reafirma el
papel primario de la familia como «el mejor ambiente para llenar
el deber de asegurar una gradual educación de la vida sexual», ya
que la familia, «cuenta con reservas afectivas capaces de hacer
aceptar, sin traumas, aun las más delicadas realidades e integrarlas
armónicamente en una personalidad equilibrada y rica. (n. 48). Y
por consiguiente «en lo que concierne a los aspectos más íntimos,
biológicos o afectivos, se debería privilegiar la educación indivi-
dual, preferiblemente en la familias (n. 58).

Muchos padres, sin embargo, se sienten poco preparados para
afrontar personalmente este delicado sector de la educación de sus
hijos, por lo que delegan su responsabilidad a otros educadores,
aceptando con agrado la ayuda de la escuela, considerando el aula
escolar como lugar apropiado. Comportándose así, no es que los
padres pretendan permanecer ajenos a la educación de sus hijos,
sino que, al confiarles a la escuela católica, esperan que ésta les
imparta una educación sexual positiva, conforme con la enseñanza
de la Iglesia, y adaptada prudentemente a su edad y desarrollo.

La ley de subsidiaridad que la escuela tiene que observar
también en el campo de la educación sexual, ha sido frecuentemen-
te afirmada por el Santo Padre en documentos como la Familiaris
corsortio en la cual dice que, siendo «derecho y deber fundamental
de los padres», tal educación «debe realizarse siempre bajo su
dirección solicita, tanto en casa como en los centros educativos
elegidos y controlados por ellos», situándose entonces la escuela
en el mismo espíritu que anima a los padres (cf. n. 37).

En muchas escuelas católicas se han realizado loables esfuer-
zos en este campo. No obstante, en algunos casos, no se ha sabido
dar un planteamiento adecuado a la educación sexual, ni se ha dado
la debida participación a los padres. En cuanto a la doctrina y a los
métodos, el examen de los textos, de las ayudas didácticas y de los
cuestionarios dirigidos a los alumnos revela que, a veces, ellos no
se ajustan a la enseñanza de la Iglesia ni son adecuados a la edad
de los alumnos.

El principio de subsidiaridad no se respeta en los casos en los
que no se tiene en cuenta la colaboración de todos los profesores
interesados en la educación sexual y el diálogo previo con los
padres para informarles y corresponsabilizarles en la elaboración
de los programas. La falta de implicación de las familias justifica
la decisión de los padres de no dejar asistir a sus hijos a los cursos

de educación sexual cuando juzgan que el programa no se confor-
ma con la enseñanza de la Iglesia.

Frente a estas preocupaciones nos reafirmamos en la convic-
ción de la validez de los principios expuestos en nuestro documen-
to Orientaciones educativas sobre el amor humano, principios
que fueron recogidos y tratados más ampliamente por el Pontificio
Consejo para la Familia en su reciente documento Sexualidad
humana: verdad y significado.

Los responsables de la educación sexual en las escuelas
católicas no deben ceder a la tentación de adaptarse a la mentalidad
permisiva, difundida en nuestro tiempo. Deben, por el contrario,
esforzarse por seguir fielmente las orientaciones de la Iglesia en el
campo de la sexualidad, en conformidad con el proyecto educativo
de la escuela, que consiste en la referencia explícita a los valores
del cristianismo y al concepto cristiano del hombre.

Estamos seguros de que los Obispos ejercerán la caridad
pastoral hacia las escuelas católicas de sus respectivas diócesis,
prestando atención a que tanto los programas de educación sexual
como los medios empleados sean conformes a dichos principios, y
a que todo se desarrolle en un clima de sereno entendimiento con
las familias. Sólo así las escuelas católicas realizarán con eficacia
la importante tarea que les compete en este sector, ayudando a los
jóvenes a caminar hacia la madurez afectiva, que les permitirá un
día vivir la propia sexualidad en clave totalmente humana y
cristiana, haciendo descubrir también el valor de la castidad.

Agradeciéndole desde ahora su solicitud en dar a conocer a los
Miembros de esa Conferencia Episcopal nuestras esperanzas, nos
es grato aprovechar la ocasión para reiterarle el testimonio de
nuestra profunda estima y profesarnos de Vuestra Excelencia
Reverendísima devotísimos en el Señor.

5.- MEDIOS DE COMUNICACION SOCIAL
- Se afinó el programa diocesano de M.C.S.
- Se grabaron 3 programas para Clara Visión en Tototlán,

Arandas y Santa Ana de Jalostotitlán, los sitios y
testimonios de nuestros mártires: P. Sabás Reyes.
Mártires laicos: Luis Servín y hermanos Ezequiel y
Salvador Huerta. Gracias a párrocos y laicos por su
apoyo.

El sistema Radio Alteña en Tepatitlán y en San Juan
de los Lagos, están abiertos a los aportes de un programa
de información a las 7:00 a.m. Es de una hora.

Para eventos religiosos y aportes, se puede entrevis-
tar al P. Juan Francisco Orozco, al Sr. Cura Salvador
Zúñiga o con un servidor.

Del 3 al 7 de Noviembre será el II Encuentro Nacional
de representantes diocesanos de Comunicación Social,
con el tema: «Comunicación y Evangelización para el
Tercer Milenio», les tendremos informados.
6.- PASTORAL VOCACIONAL

Reunión de coordinadores decanales de Pastoral
vocacional (17 de septiembre, Tepatitlán).

Asistieron los encargados de P. Vocacional de los
decanatos de Arandas, Capilla de Guadalupe, San Juan,
Lagos, Tepatitlán, Yahualica.

Primero, expresaron qué sentían al ser nombrados
para este cargo. La mayoría expresaba, entre otras cosas,
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la poca comunicación con el nivel diocesano, así como el
valor que estaba adquiriendo esta área a partir de las
asambleas decanales. En algunos decanatos notan poco
apoyo, incluso económico.

Estudiamos el tema: «Enfoque de la Pastoral Vocacio-
nal a partir del Vaticano II, Medellín y Puebla» del P. A.
Vela s. j.

Definimos el papel del Coordinador Decanal de Voca-
ciones: lo vimos como un «enlace» y al mismo tiempo,
«brazo derecho» del diocesano.

Proporcionamos material para los Equipos Parro-
quiales.

Reunión con promotores congregacionales (27 de
Septiembre, Tepatitlán).

Asistieron 76 promotores, 30 congregaciones femeni-
nas y 10 de varones.

En esta reunión se asumieron los criterios de la
diócesis para el trabajo vocacional y se tomaron los
acuerdos para las fechas de Pre-Vidas y de otras reunio-
nes. La credencial ha cambiado y se entregará después
de un diálogo personal con el Coordinador Diocesano.

Reunión con el equipo coordinador de religiosos
para la pastoral Vacacional (7 de octubre, Tepatitlán).

Este Equipo lo forman religiosos y religiosas repre-
sentantes. Es un equipo de consulta y organización.

Estudiamos y asumimos las funciones de dicho equi-
po; ya que se reestructura cada año por los cambios en
algunas Congregaciones. Evaluamos la pasada reunión
de promotores, afinamos los criterios y discernimos
algunos detalles. Próxima reunión, 3 de diciembre.

Participación en el decanato de Ayotlán (6 de
octubre, Huáscato).

En la reunión del decanato, se dejó un espacio ya
previsto para Pastoral Vocacional. El objetivo era moti-
var para la formación de sus Equipos Parroquiales.

Se compartió el tema: «Enfoque de la Pastoral Voca-
cional a partir del Vaticano II, Medellín y Puebla», se
motivó sobre la conveniencia de los Equipos en las
Parroquias y se entregó el material.

Reunión para organizar el día del seminario (13 de
octubre, San Juan de los Lagos).

Dentro de las reuniones ordinarias del Equipo Formador
se organizó y se tomaron las comisiones para el Día del
Seminario. Una campaña de oración, cooperación y de
animación para el Seminario sin despilfarros, fue el
criterio que se tomó. El material se entregará el 25 de
noviembre en el retiro para sacerdotes.

Participación en la reunión de PAJ (15 de octubre,
Tepatitlán).

En la reunión de asesores decanales de PAJ analiza-
mos los temas para las Semanas Juveniles, material que

ofrecerá PAJ. Dentro de estos materiales se incluye un
tema vocacional.

También se dio el nombre del vocal de P. Vocacional
que participará en esas reuniones.

7.- EQUIPO DE MISIONES
Día 14 de Septiembre, reunión de Grupos Misioneros

de las distintas parroquias, celebrada en la Casa de
Pastoral con asistencia de 138 personas. Los días 26 al
28 de Septiembre, Jornada de Animación Misionera en
Tepatitlán.

8.- EDPIP
1.- Participamos en la reunión nacional de equipos

del clero.
Con la finalidad de seguirnos capacitando y traer un

poco de sangre nueva a nuestro propio programa
diocesano, lo mismo que para trabajar en sintonía con la
Iglesia Mexicana en este apartado, participamos en dicha
reunión el P. Felipe Salazar y el P. Miguel Domínguez los
días 25 al 29 de agosto.

El tema del encuentro fue la «Espiritualidad del
Presbiterio Diocesano». Se realizó de manera muy
vivencial y fraterna. Revisamos algunos elementos de la
espritualidad del presbítero diocesano a la luz de los
tiempos modernos; y de modo sencillo y serio se nos fue
motivando al gusto y la práctica de la dirección espiritual,
la revisión de vida, la oración, etc. Nos trajimos algunas
sugerencias para implementar en nuestras metas, y bue-
nos propósitos a nivel personal.

Se destacó muy positivamente por parte de todos, la
presencia a tiempo completo de varios obispos, que con
su actitud sencilla, inteligente y abierta nos edificaron y
nos mostraron su interés por el sacerdote «en concreto».
Este tipo de presencia episcopal es muy valiosa en
nuestros presbiterios, dijo la mayoría.

2.- Iniciaron con entusiasmo los talleres de actuali-
zación.

Después de una muy positiva evaluación de esta
experiencia por la mayoría de los participantes (realiza-
da por escrito y presentada en vaciado a todos los
asesores y anfitriones de cada lugar), nos aventuramos
a la segunda fase de la actualización teológica, procurada
en dichos talleres. Dieron inicio la tercera semana de
septiembre.

Tanto anfitriones como asesores de materia se mostra-
ron muy dispuestos y contentos de seguir ofreciendo sus
servicios. Así que seguirán las mimas sedes pero se han
rotado las materias de la siguiente manera: Derecho
Canónico en Tepatitlán; Espiritualidad en San Juan de los
Lagos; Dogmática en Atotonilco; Sagrada Escritura en
San Miguel el Alto; Moral en Ojo de Agua.
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10.- SEMINARIO
 Organizamos el Apostolado del Seminario para este

curso 97-98 de la siguiente manera:
Cuatro equipos en la Catedral para sábados y domin-

gos. Cinco equipos para la parroquia de S. José en la
ciudad. Cuatro equipos para la parroquia de la Sangre de
Cristo en la ciudad. Cinco equipos para la parroquia de
S. Juan Bautista en la ciudad. Ocho equipos para la
parroquia de S. Juan B. en los ranchos. Seis equipos para
los ranchos de la parroquia de S. José. Cinco equipos para
los ranchos de la parroquia de La Sangre de Cristo. Cinco
equipos para la Capellanía del Espíritu Santo. Un equipo
para la parroquia de S. Sebastián. Un equipo para la
parroquia de Sta. María Transpontina.

Varios sacerdotes del equipo del Seminario celebra-
mos la Eucaristía en algunos de los ranchos de Aposto-
lado.

También los alumnos de segundo de teología en
adelante, tomaron bajo su responsabilidad la asesoría
semanal de 18 equipos del M. F. C. (10; de la Sangre de
Cristo y 8 de San Juan Bautista).

Además, las parroquias de Ayotlán y de Mexticacán
y Pastoral Vocacional reciben los servicios de los alum-
nos que terminaron la Filosofía y 16 Diáconos prestan
sus servicios en los siguientes lugares: Catedral. Jesús
María. Moya. Margaritas. Betania. Acatic. San Ignacio.
Ocotepec, Chis. Agua Negra. El Saucillo. San Agustín.
Preparatoria. Seminario para Campesinos en Atotonilco.
Seminario para Campesinos en Lagos de Moreno. Se-
minario para Campesinos en Tepatitlán de Morelos.
Curso Introductorio.
11.- VICARIA DE LAICOS

Informamos a los diversos organismos laicales lo
acordado por el Sr. Obispo en la reunión del consejo
Diocesano en agosto:

1) Se suprimen el Equipo Diocesano de GAMS y el
Consejo de Laicos.

2) La Vicaría de Laicos será el organismo encargado
de promover la integración y capacitación de los diver-
sos organismos laicales de la diócesis. Tendrá además
algunas funciones jurídicas.

¿Quiénes integrarían la vicaría de laicos?
Los organismos laicales que tienen alcance y estruc-

tura diocesana, tanto, los que se coordinaban en GAMS
como los que se coordinan en el equipo Familia y en
Pastoral Juvenil. (De Jornadas se propone que participe
el P. José Ramón Flores y uno de los jóvenes coordinado-
res).

El Programa 97-98
El programa contempla tres reuniones en el año a las

que asistirían los coordinadores y también los asesores:

Es para señalarse la buena asistencia y calidad en la
participación de los 120 sacerdotes que, en promedio, han
realizado los cursos. Se comenta que también se logran
otros fines, aparte de los académicos, tales como convi-
vencia, reflexión, descanso, etc. ¡Felicidades a todos!

3.- Reunión regional el 8 de octubre en Guadalajara.
Asistimos también a este espacio de enriquecimiento

mutuo, junto con otras diócesis: Autlán, Colima Ciudad
Guzmán y Guadalajara. Estuvimos presididos por el Sr.
Obispo J. Luis Chávez Botello, encargado de esta área
a nivel regional.

La reunión tuvo los siguientes contenidos: compartir
la experiencia de Morelia con los que no fueron (inclui-
do el material completo que allá se ofreció), proponer los
contenidos de nuestras próximas reuniones (por un
año), a la vez que programar tiempos, modos y lugares
de las mismas. El obispo Chávez nos invitó a unir más
nuestro esfuerzo de comunión en la oración por los
sacerdotes incluyendo laicos y religiosos en dicha inicia-
tiva.

4.- Algunos avances de nuestras actividades más
cercanas.

Encuentro Generacional para los padres de 0-5 años
en Ojo de Agua del 17 al 21 de noviembre próximo. El
próximo martes hay reunión con Organismos de Solida-
ridad. Retiro el 25 de noviembre.
9.- EQUIPO DE RELIGIOSOS

En la Casa «Agustín Ramírez» de las Siervas del
Señor de la Misericordia, integrada en la comunidad de
Tepatitlán Jal, 12 de Octubre de 1997, nos reunimos 130
Religiosas de esta Diócesis de San Juan de los Lagos en
el primer retiro de este año escolar, nos acompañó el Sr.
Canónigo Miguel Ramos Vicario de Religiosas de esta
Diócesis y nos dirigió el Retiro Espiritual el Padre
Miguel Domínguez con la conferencia «La Vida Reli-
giosa ante el Tercer Milenio».

La agenda de ese día se desarrolló de la siguiente
manera: 9:30 Bienvenida por las Siervas del Señor de la
Misericordia. 10:00 Oración  ante el Santísimo Sacra-
mento. 10:45 Interiorización del Documento (Tercer
Milenio). 11:00 Video. 11:15 Descanso. 11:45 Peque-
ños grupos. 13:15 Encuentros con Cristo. 14:00 Nom-
brar a la Secretaria y Suplente. 15:00 Comida y conviven-
cia. 16:30 Despedida.

El tema presentado por el P. Miguel Domínguez fue
expresado de una forma profunda, amena y adecuada a la
realidad temporal y propia de la Vida Religiosa. Nos
alegramos de haber tenido esta oportunidad y se motivó
a seguir con entusiasmo todo el año.

Se hizo elección de la Secretaria y suplente quedando
la Hna. Macrina Jiménez Padilla J.J.S. Suplente de
Secretaria: Hna. Ma. Concepción Castellanos C.J.C.
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1) 25 de Octubre. Area del Ser y del Saber: Espirituali-
dad, madurez humana, Testimonio. Año del Espíritu
Santo.

2) 7 de Febrero. Area del Saber Hacer: Metodología,
desarrollo de habilidades. Trabajar en comunión y
participación, coordinación (Plan Pastoral).

3) 16 de mayo. En el Area de la Ubicación: Su inserción
en la diócesis y concretamente en las comunidades. Su
proyección en la familia y en la sociedad.
Para los asesores se propone una reunión más con los

decanos. Buscaríamos luego lugar y fecha.

Talleres de oración y vida
Talleres de oración y vida, que ha impulsado el P.

Ignacio Larrañaga, movimiento de espiritualidad laical
llegó a la diócesis en 1990, ha trabajado principalmente
en Capilla de Guadalupe.

Beatriz Casillas y Susana Michel, coordinadoras
diocesana y regional respectivamente, solicitaron que
enviáramos un comunicado al presidente de la Comisión
Episcopal de Laicos, (Sr. Obispo Manuel Samaniego)
donde se informara de su trabajo en la Diócesis. De
acuerdo con el Sr. Obispo, se envió el comunicado donde
se informa que talleres de oración y vida ha estado
trabajando en algunas comunidades de la diócesis a partir
de 1990.

Reunión de la vicaría de laicos: Sábado 25 de
Octubre de 1997. Casa de Pastoral en San Julián, Jal.
Contenido: Espiritualidad y madurez humana en las
agrupaciones laicales. Espíritu Santo y los organismos
laicales. Esta primera reunión la dedicaremos especial-
mente al SER, a la identidad de los laicos que se forman
en los organismos laicales. Por eso el tema de Espiritua-
lidad y Madurez Humana. En nuestra preparación al
tercer milenio, estamos por iniciar el Año del Espíritu
Santo; por ello tendremos un segundo tema: El Espíritu
Santo y los Organismos Laicales.

12.- EQUIPO
DE FORMACION DE AGENTES

El día 6 de Septiembre de 1997 en San Miguel el Alto
Jal., se realizó la reunión del equipo de Formación de
Agentes Decanales, así como Miembros del Equipo de
Evangelización y Catequesis.

Contamos con la presencia de los Decanatos de
Atotonilco, Jalostotitlán, Ayotlán, Tepatitlán, Capilla
de Guadalupe y San Julián, del P. Francisco Javier
González y un equipo de Religiosas Catequistas.

Iniciamos con la Oración y luego una breve presenta-
ción de los asistentes. El Sr. Cura Raúl Gómez dio a
conocer la nueva Coordinadora del Equipo: Sonia del
Carmen López Virgen. Nos ubicamos compartiendo el

nuevo programa 1997-1998 y en los puntos centrales de
la reunión. Esta se desarrollo de la siguiente manera:

1. Presentación de los Proyectos de Centros de Forma-
ción Decanal. Resaltamos de forma global, los logros y
dificultades que se han tenido:
- Se inicia con buen número de agentes y va bajando hasta

terminar con pocos. La participación de varones es
poca y en algunos decanatos los sacerdotes no son muy
constantes.

- Hay decanatos que participan todas las parroquias.
- La capacitación se busca que sea integral, que favorezca

las cuatro áreas de la formación. Se ha proyectado el
Curso de Verano y muchos agentes se han motivado a
colaborar más directamente en los Consejos y Equipos
y en el mismo taller.

- Los laicos participan más en impartir temas, aunque hay
decanatos que la mayoría de asesores son sacerdotes y
los laicos participan poco en la organización y coordi-
nación.

- Algunos decanatos no tienen Escuela Decanal por la
lejanía de las parroquias, a otros se les ha dificultado
la organización por los cambios de los sacerdotes.

- Se nota en algunos agentes poca inserción y proyec-
ción en la parroquia.

- Se continúa en constante búsqueda de una mejor
capacitación y formación para los agentes.

La Escuela Catequística Diocesana nos compartió
también su programa, el cual se estuvo comentando y
resaltando su importancia.

2.- Como un momento de profundización el Sr. Cura
Juan Navarro nos hizo tomar conciencia en las Areas de
Formación de Agentes: Ser, Saber, Saber hacer y Ubi-
cación.

Después de esta reflexión el P. Ramón Pérez conclu-
yó señalando las siguientes líneas comunes dentro de la
formación de Agentes:
- Flexibilidad y apertura a las cuatro áreas de formación.
- Tomar más en cuenta las áreas prácticas tan necesarias

para los agentes.
- Proyectar los contenidos del Curso de Verano.
- No perder la continuidad de los temas del Jubileo 2000.

3.- Proyecto de Jornadas catequísticas en los
Decanatos.

El P. Francisco Javier y el Equipo de Religiosas
presentaron su propuesta, la cual se aceptó dada su gran
importancia, algunos Decanatos ya señalaron sus fechas
y otros quedaron de comunicarse después de sus reunio-
nes decanales.

Terminamos compartiendo la exquisita comida. ¡Gra-
cias!
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TALLER:
EL COMPROMISO POLÍTICO

DEL CRISTIANO
COMISION DIOCESANA DE PASTORAL SOCIAL

ANTE LAS ELECCIONES (1997).

PRESTACIÓN:

Los Obispos Mexicanos en su reciente exhortación «PARTICIPAR PARA CONSTRUIR»
dada con motivo de las elecciones políticas de 1997 en nuestra patria, nos dice: «En este año
electoral podemos impulsar, dentro de nuestro pueblo, el fortalecimiento y la consolidación de
una verdadera cultura democrática, participativa, representativa y fundada en la dignidad y en los
derechos humanos». (P.D. 5).

Como respuesta a esta exhortación y a nuestro deber de Iglesia local de iluminar las realidades
temporales con la luz de evangelio «a fin de establecer rectamente todo el orden temporal y
ordenarlo hacia Dios por Jesucristo» (Vat. II, AA 7), la Comisión Diocesana de Pastoral Social,
con aprobación de nuestro Arzobispo el Señor Cardenal Don Juan Sandoval Iñiguez, ofrece y
pone a disposición de los cristianos católicos y de los hombres y mujeres de buena voluntad,
cinco temas sobre «El Compromiso Político del Cristiano ante las Elecciones» para trabajarse
con la modalidad de taller.

La naturaleza de este material es ser un instrumento de apoyo, para que los responsables de
organizar los talleres lo utilicen de la manera que mejor aproveche a los participantes, modificán-
dolo o complementándolo, tanto en los contenidos, como en la dinámica a seguir en el desarrollo
de los temas.

Tratándose de un taller, es importante que la dinámica sea muy participativa, pues se pretende
no solo entender, sino además, analizar, tomar conciencia y establecer líneas de compromisos
cívico-políticos para cultivar una mentalidad más auténticamente democrática y actuar más en
conformidad con el espíritu del evangelio.

Los temas se han elaborado con la colaboración de la Lic. Lourdes Agredano y de los
presbíteros: Eduardo Mendoza, José Dolores Castellanos, Luis Manuel Ibarra, Ricardo Roqueñí,
Vicente Ortega y Arturo Martín del Campo.

El material se presenta en carpetas. Se puede solicitar al domicilio y teléfono de la Comisión
por las tardes, de 4:00 a 7:00 p.m. se pide una cuota de recuperación de $10.00 por carpeta.

Guadalajara, Jal., abril de 1997

ATENTAMENTE POR LA COMISION DIOCESANA
DE PASTORAL SOCIAL:

ARTURO MARTIN DEL CAMPO. PBRO.
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TEMA 1:TEMA 1:TEMA 1:TEMA 1:TEMA 1:
FE Y POLÍTICA

Muchas personas piensan que la fe cristiana no tiene
que ver nada con la acción política. Piensan que la fe se
refiere solo a la vida espiritual individual y que la
política se refiere solo al orden social externo con
independencia absoluta de todo valor moral o principio
religioso.

Sin embargo, para la Iglesia Católica, la fe auténtica
debe dar sentido de Dios a la vida total de los cristianos
tanto en el aspecto individual como en los aspectos
familiar, social y político. La política auténtica a su vez
debe promover el bien común de la sociedad fundamen-
tado en los valores de la verdad, de la justicia, de la
solidaridad y de la honestidad. Por eso la Iglesia afirma
que hay estrecha relación entre la fe y el compromiso
político.
1.- ILUMINACIÓN:

El motivo fundamental y principal del compromiso
político del cristiano no es una ideología o algún interés
particular. Debe ser la fe en Dios para que vivamos aquí
en la tierra su reinado de amor, de justicia y de paz. Para
comprender mejor esta afirmación vamos a reflexionar
cuatro puntos: La fe es don y tarea. Conceptos sobre
política. Dimensión política de la fe. Compromiso polí-
tico del cristiano.

1.1.- La fe es don y tarea
La fe es un don gratuito que Dios concede a las

personas. Dios toma la iniciativa: «Habla a los hombres
como amigo movido por su gran amor; mora con ellos
para invitarlos a la comunicación consigo y recibirlos en
su compañía». Dios mismo impulsa al hombre a que le
responda desde el interior de su conciencia con el
asentimiento de su inteligencia y el comportamiento de
su vida. «La fe es la respuesta del hombre a Dios que se
revela y se entrega a él». (Ver Cat. De la Iglesia Cat. 142,
143, 26).

Dios quiere comunicar su propia vida divina a los
hombres y hacerlos capaces de conocerlo y amarlo más
allá de sus propias fuerzas naturales. Por eso nos ofrece
luces, dones y fuerzas sobrenaturales. La fe es uno de
esos dones; es una gracia sobrenatural. Que la fe sea un
don de Dios aparece claramente cuando el apóstol Pedro
confiesa que Jesús es el Cristo, el hijo de Dios. Allí
mismo Jesús le aclara que ese conocimiento no le viene
ni de la carne ni de la sangre, sino del Padre que está en
los cielos (Ver Mt. 16, 17).

La fe, no por ser don gratuito de Dios, deja inactivo
al hombre. La persona de fe que cree en Dios debe
responderle libremente aceptándolo en su corazón y
practicando un estilo de vida tal como El lo propone por
medio de su palabra, de los mandamientos, de los

sacramentos y de un comportamiento social basado en
la Justicia y en la caridad.

La fe en Dios conlleva también una tarea social. La
tarea de realizar el proyecto de sociedad, de pueblo, que
Dios mismo nos ha revelado. Jesús pidió a sus discípu-
los que fueran sal de la tierra y luz del mundo (Ver Mt.
5, 13-16). Por esta razón la fe cristiana exige un deter-
minado orden social y político que sea conforme al Plan
de Dios.

1.2.- Conceptos sobre política
Política es un conjunto de actividades, de leyes, de

organizaciones que siguen los gobernantes y los ciuda-
danos de un país para ordenar todos los aspectos de la
vida social (familia, economía, educación, cultura, etc.)
hacia el Bien Común. El objetivo de toda acción política
debe ser el Bien Común.

Por «Bien Común» la Doctrina Social de la Iglesia
entiende, no el conjunto de bienes particulares, sino el
conjunto de condiciones sociales, legales, económicas,
políticas, educativas, laborales, culturales y religiosas,
que permitan y faciliten a todos los ciudadanos el
participar tanto en el uso de los bienes existentes como
en las responsabilidades para producirlos y custodiarlos
(MM 65; GS 74).

Promover el Bien Común es tarea que incumbe a
todos: gobernantes, instituciones particulares, grupos
intermedios, ciudadanos. Por lo tanto, incumbe tam-
bién a la Iglesia Católica, entendida en la integridad de
todos sus miembros: Jerarquía (Obispos y presbíteros)
y laicos. Todos los cristianos tenemos el deber de
participar en política, aunque en forma diferente según
el estado eclesial de cada uno. Los miembros de la
Jerarquía de una manera. Los miembros laicos de otra
manera.

La Iglesia distingue dos sentidos de política. Política
en sentido amplio o de Bien Común y Política en sentido
estricto o de Partido.

- La política en sentido amplio es toda actividad
organizada en conjunto por ciudadanos de buena volun-
tad para promover el Bien Común de la sociedad y los
valores de la justicia, de la libertad, de la solidaridad (DP
521). Es tarea que toca a todos los miembros de la
Iglesia: obispos, presbíteros y laicos, pues «la Iglesia
debe iluminar con el Evangelio y su enseñanza social las
ideologías y la vida política» (DP 511).

- Política en sentido estricto es la lucha por conse-
guir el poder o el ejercicio de él cuando ya se tiene. De
ordinario se realiza mediante Partidos políticos (DP
523). «Es tarea propia y especificada de los laicos
construir y organizar partidos políticos para alcanzar sus
legítimos fines» (DP 524). Los obispos, los presbíteros,
los diáconos, los religiosos y religiosas, teniendo la
misión de promover la unidad de fe en el pueblo, a fin de
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que la puedan desempeñar sin obstáculos ideológicos y
partidistas, quedan limitados a no ejercer liderazgos
políticos ni a desempeñar cargos públicos en el gobierno
(DP 526-529), aunque como ciudadanos tengan dere-
cho a ello.

- La Iglesia Católica no se identifica con partido
político alguno, ni pide a los cristianos que opten por
un determinado partido dentro del país. Los cristianos
pueden pertenecer a partidos políticos diferentes con
tal de que en ellos no se vean obligados a actuar contra
los principios de la fe. En el campo de la política, dice
el Papa Pablo VI, «es necesario reconocer una legíti-
ma variedad de opciones posibles. Una misma fe
puede conducir a compromisos diferentes» (OA 50).
Sin embargo, los cristianos deben fijarse en aquellos
partidos políticos que favorecen los valores del evan-
gelio y que no buscan simple reformismo dejando
intacto el sistema vigente, sino que intentan promover
«cambios profundos que respondan a las legítimas
aspiraciones del pueblo hacia una verdadera justicia
social» (DP 30).

1.3.- Dimensión política de la fe
Muchos cristianos opinan que no es un deber parti-

cipar en política porque la identifican con engaño y
corrupción. Desgraciadamente se dan estos hechos cuan-
do ciudadanos sin escrúpulos instrumentalizan la ac-
ción política a favor de sus intereses personales aunque
sea a base de cometer injusticias para otros. La sana
política que busca el Bien Común es digna y necesaria.
Es un deber de los cristianos.

La fe tiene la tarea de construir el Reinado de Dios
tanto al interior de las personas como en la sociedad. La
práctica de los valores del Reino de Dios, como la
justicia, la libertad, la paz, lleva consigo necesariamente
implicaciones de tipo político. Por esta razón el autén-
tico seguidor de Jesucristo para realizar el Reino de Dios
en la sociedad debe asumir los compromisos políticos
que le competen.

La dimensión política nuestra fe cristiana aparece
clara en el pensamiento social de la Iglesia. El documen-
to de Puebla nos dice: «La fe cristiana no desprecia la
actividad política; por el contrario la valoriza y la tiene
en alta estima» ... «La necesidad de la presencia de la
Iglesia en la política proviene de lo más íntimo de la fe
cristiana» (DP 514, 516).

Los obispos mejicanos nos han dicho: «Vivimos la fe
en la vida política cuando nos servimos de ella para
promover el Bien Común. Pero cuando nos ausentamos
de la vida política o nos valemos de ella para intereses
egoístas, negamos la fe y el amor a Dios y a los herma-
nos» (EL COMPROMISO CRISTIANO No. 102).

Nuestra fe cristiana no es ajena a la acción política.
Al contrario, la exige.

1.4.- El compromiso político del Cristiano
Como lo hemos reflexionado, de la misma fe cristia-

na brota la exigencia de asumir tareas y compromisos
dentro de la actividad política a fin de contribuir a la
construcción de una nueva sociedad guiada por la justi-
cia y el bien común. Los dos últimos Papas nos han dado
orientaciones precisas al respecto sobre todo en referen-
cia a los laicos.

Nos dice el Papa Pablo VI: «En los campos social y
económico, tanto nacional como internacional, la deci-
sión última corresponde al poder político... La política
ofrece un camino serio para cumplir el deber grave que
el cristiano tiene para servir a los demás» (OA 46). Para
los laicos «el campo específico de su actividad
evangelizadora es el mundo vasto y complejo de la
política» (EN 70).

El Papa Juan Pablo II en su Exhortación Apostólica
sobre los Fieles Laicos afirma: «Para animar
cristianamente el orden temporal, los cristianos laicos
de ningún modo deben renunciar a su participación en
la política ... Han de dar testimonio de aquellos valores
humanos y evangélicos que están relacionados con la
misma actividad política: La libertad, la justicia, la
solidaridad, el amor preferencial por los pobres» (CL
42).

El compromiso político entre los miembros de la
Iglesia compete de una manera especial y en primer
lugar a los laicos. Deben ser ellos los protagonistas de la
acción política de la Iglesia en la sociedad.
2.- VEAMOS NUESTRA SITUACIÓN

Es muy importante caer en la cuenta de cuál es la
situación de los cristianos católicos de nuestro ambiente
frente a los compromisos políticos que debemos tomar
movidos por la fe.

Es la Exhortación Apostólica «Hacia el Tercer
Milenio» el Papa Juan Pablo II se hace estas preguntas:
«¿Cómo no sentir dolor por la falta de discernimiento,
que a veces llega ser aprobación, de no pocos cristianos
frente a la violación de fundamentales derechos huma-
nos por parte de regímenes totalitarios?. ¿Y no es acaso
de lamentar la corresponsabilidad de tantos cristianos
en graves formas de injusticias y de marginación so-
cial?» (TMA 36).

El documento de Santo Domingo constata que en
América Latina «Los cristianos no han sabido encontrar
en la fe la fuerza necesaria para penetrar en la organiza-
ción de la convivencia social, económica y política de
nuestros pueblos» (SD 161).

Para ver nuestra situación respondamos a esta pre-
gunta (en plenario o en grupos): En nuestro ambiente
¿Qué cosas nos impiden ser cristianos más comprome-
tidos en la acción política?.
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3.- TOMEMOS ALGUNOS COMPROMISOS
Teniendo en cuenta la iluminación anterior y nuestra

propia situación respondamos a esta pregunta (En ple-
nario o en grupos): Como cristianos ¿En qué compromi-
sos políticos debemos tomar parte?

TEMA2:
BIEN COMÚN, JUSTICIA SOCIAL

Y DEMOCRACIA
Todos estamos conscientes de la gravedad de los

problemas políticos que vivimos en nuestra patria y
cuán necesario es el ejercicio de una sana política para
encontrar caminos nuevos y verdaderos de solución.
Entre esos caminos esta la creación y la consolidación
de una verdadera democracia

Para construir una genuina democracia es indispen-
sable llevar a la práctica en todos los niveles de nuestra
sociedad dos principios fundamentales de la Doctrina
Social de la Iglesia: El bien común y la Justicia Social.
Tales principios harán posible una democracia justa y
participativa que queremos que exista ya.
1.- ILUMINACIÓN

1.1.- Bien Común:
La Iglesia en su Doctrina Social nos enseña lo que es

el Bien Común: Es «un conjunto de condiciones socia-
les que permiten a los ciudadanos el desarrollo integral
de su propia perfección» (MM 65). Dicho en otras
palabras: «El Bien Común abarca el conjunto de aque-
llas condiciones de vida social con las cuales los hom-
bres, las familias y las asociaciones pueden lograr con
mayor plenitud y facilidad su propia perfección» (GS
74).

El Bien Común no está hecho por el conjunto de
bienes particulares que tenga un país o una sociedad. Ni
tampoco se reduce solo a los bienes públicos del Estado
administrados por el gobierno. Se trata más bien de
aquellas posibilidades y condiciones de orden social,
legal, cultural y aún religioso, que en su conjunto
facilitan a los miembros de una sociedad el participar
tanto en el uso de los bienes producidos como en la
responsabilidad y el deber de producirlos.

Una legítima democracia y una sana política supo-
nen la colaboración de todos los ciudadanos para la
promoción del Bien Común el cual a su vez supone
respeto a las personas en cuanto a tales; supone la
defensa de los derechos humanos y el cumplimiento de
los deberes ciudadanos. Es papel de los gobernantes el
reconocer, tutelar y promover tales derechos así como el
facilitar a los ciudadanos el cumplimiento de sus respec-
tivos deberes (PT 60). La razón de ser de la autoridad
política es orientar el bien común al servicio de todos
(PT 56).

1.2.- Justicia Social
Santo Tomás de Aquino, gran pensador Teólogo del

siglo XIII, nos dice que la justicia es «la voluntad
permanente y constante de dar a cada quien lo que le
corresponde por derecho» (ST II-II, q. 58 al).

Distingue tres clases de justicia:
a) La justicia conmutativa: Regula los derechos y

deberes existentes en los contratos entre personas parti-
culares e instituciones privadas.

b) La justicia distributiva: Regula los derechos y
deberes existentes entre los ciudadanos y los poderes
públicos del gobierno.

c) La justicia legal: Regula los derechos y deberes
existentes entre los ciudadanos conforme a leyes esta-
blecidas por la autoridad competente.

La Iglesia Católica teniendo en cuenta el concepto de
la justicia distributiva de Santo Tomás, ha elaborado en
el siglo XX el concepto de «Justicia Social» sobre todo
a partir del Papa Pío XI quien en su encíclica «Cuarenta
Aniversario» (Cuadragésimo Anno 1931) usa ocho
veces la expresión justicia social.

El concepto de justicia social va unido al concepto de
Bien Común, ya que el objetivo de la justicia social es
precisamente promover el Bien Común en todos los
aspectos de la vida social. En la práctica van unidos. Nos
dice el Papa Pío XI: «A cada cual debe dársele lo suyo
en la distribución de los bienes, siendo necesario que la
participación de los bienes creados se ajuste a las nor-
mas del Bien Común o de la justicia social» (QA 58).

Teniendo en cuenta esta mutua relación la justicia
social puede así describirse: Es la acción de regular y
orientar las actividades económicas, políticas y cultura-
les, tanto de los ciudadanos como del gobierno, hacia la
obtención del Bien Común.

La promoción de la justicia social es tarea que toca a
todos los ciudadanos, a todas las instituciones, por
consiguiente a la Iglesia. De una manera especial toca a
los gobernantes y a las instituciones responsables de la
economía y de la política del país. En un país sin justicia
social es imposible la existencia de una auténtica demo-
cracia y de una sana política.

1.3.- Democracia
La palabra democracia se origina de dos palabras

griegas: «Demos» que significa pueblo y de «Cratos»
que significa poder, gobierno autoridad. Democracia
significa pues poder o gobierno del pueblo.

La democracia es una doctrina y un sistema político
donde el pueblo interviene en el gobierno del país
eligiendo a los propios gobernantes, controlando su
administración, proponiendo nuevas opciones y alter-
nativas políticas. Es un gobierno del pueblo, llevado a
cabo por el pueblo. Como dice el artículo 39 de la
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Constitución Mexicana: «La soberanía nacional reside
esencial y originalmente en el pueblo».

La democracia como sistema se hace más auténtica
en la medida en que crece en número y en calidad la
participación seria y responsable de los ciudadanos, no
solo en el aspecto político, sino también en el económi-
co, en el cultural, en el educativo, en el sanitario, etc.

La democracia se consolida cuando, más allá del
nivel político se hace cultura, es decir, se hace un estilo
de vida familiar y social marcado por el espíritu del
participar y del compartir en solidaridad y subsidiaridad.
Se hace una mentalidad común, en gobernantes y pue-
blo, que aboga por la dignidad de las personas, por los
derechos humanos, por la verdad, por la libertad de
expresión, de conciencia y de creencia religiosa, por la
justicia social y el bien común, por el respeto a las
propuestas tanto de las mayorías como de las minorías,
por la atención especial a los marginados y disminuidos
sociales.

La realización de estas características hacen auténti-
ca a una democracia y auténticos demócratas a los
gobernantes y al pueblo que las practican. Estas carac-
terísticas hay que tenerlas en cuenta al elegir gobernan-
tes, diputados y senadores. Los candidatos que las
garantizan ameritan ser elegidos.

La Iglesia católica aprueba y tiene en alta estima la
auténtica democracia. El Papa Juan Pablo II dice al
respecto «La Iglesia aprecia el sistema de la democracia,
en la medida que asegura la participación de los ciuda-
danos en las opciones políticas y garantiza a los gober-
nados la posibilidad de elegir y controlar a sus propios
gobernantes o bien la de sustituirlos oportunamente de
manera pacífica» (CA 46). El documento de Santo
Domingo propone a obispos y fieles la siguiente línea
pastoral como tarea urgente: «Proclamar a la sociedad
civil los valores de una genuina democracia pluralista,
justa y participativa» (SD 193).
2.- VEAMOS NUESTRA SITUACION

El Documento de Santo Domingo constata la si-
guiente situación en América Latina respecto a la De-
mocracia. Dice: «La convivencia democrática se ha
venido deteriorando por la corrupción administrativa,
por el distanciamiento de los liderazgos políticos de las
bases y de las necesidades reales de la comunidad, por
gobiernos elegidos por el pueblo pero no orientados al
bien común» (SD 192). Esto revela que la democracia en
varios países de nuestro continente tiene grandes vacíos
de bien común y de justicia social; por eso es débil.

En nuestra patria se observan también grandes va-
cíos que obstaculizan la democracia, por ejemplo:
- Muchos gobernantes y responsables sociales aprove-

chan sus cargos no tanto para el bien común sino para
sus propios intereses.

- El sistema económico-político neoliberal vigente mar-
gina más a los marginados aumentando así la pobreza
extrema y las injusticias sociales.

- La creciente desconfianza del pueblo hacia los gober-
nantes y la apatía política menguan la participación
ciudadana.

- La corrupción existente en muchas instituciones ofi-
ciales y privadas obstaculizan el desarrollo y el ejerci-
cio de una auténtica democracia.

Habiendo entendido lo que es el bien común, la
justicia social y la auténtica democracia, veamos nues-
tra situación concreta respondiendo a esta pregunta (en
grupos o plenario): En nuestro ambiente ¿Qué hechos
atentan contra el bien común, contra la justicia social y
contra la democracia?
3.- TOMEMOS ALGUNOS COMPROMISOS

Teniendo en cuenta la iluminación del tema y la
situación de nuestra realidad que hemos analizado es
necesario que como cristianos asumamos algunos com-
promisos guiándonos por esta pregunta: ¿Qué debemos
hacer para promover el bien común, la justicia social y
la democracia en nuestros propios ambientes? (Respon-
der en grupos o plenario).

TEMA 3:
PARTICIPACION CIUDADANA

Y COMPROMISO POLITICO
Es un hecho que en México la política va pasando a

ser quehacer propio de la ciudadanía y no solo de
partidos y líderes políticos. Sin embargo desde hace
mucho tiempo atrás venimos padeciendo la separación
entre la organización social y la organización política.
Este vicio nacional pone en peligro la calidad de vida. La
calidad moral y la misma calidad de fe como creyentes
en un Dios de la vida, de la verdad y de la justicia.

Toda sociedad civil que se precia de ser madura
debería asumir como tarea propia la organización y el
quehacer político, ya que de este depende en gran parte
la calidad de vida de una nación. Podemos afirmar que
hay correlación entre la participación ciudadana en la
política y el nivel de la calidad de vida. En México ¿Qué
tanta participación ciudadana hay en la política?. ¿Qué
calidad de vida tiene la mayoría de los mexicanos?.

Parecería que el dualismo entre la sociedad civil y la
sociedad política estuviera llegando a su término dado
el despertar cívico-democrático que se experimenta en
México. Sin embargo falta mucho por hacer. Falta
mucho por superar ya que dicho dualismo tiene sus
raíces desde la época virreinal.
1.- ILUMINACION:

Los miembros de la Iglesia Católica como ciudada-
nos de un determinado país deben participar en la
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construcción de su propia sociedad guiados por los
valores cristianos del evangelio. Nos dice el documen-
to de Santo Domingo: «Cristo, el Señor, enviado por el
Padre para la redención del mundo, vino para anunciar
la buena noticia e iniciar el reino y mediante la conver-
sión de las personas lograr una nueva vida según Dios
y un nuevo tipo de convivencia y relación social. A la
Iglesia, fiel a la misión que le otorgó su fundador,
corresponde constituir la comunidad de los hijos de
Dios y ayudar en la construcción de una sociedad
donde priven los valores cristianos evangélicos» (S.D.
190).

De la misión de la Iglesia se derivan compromisos de
orden social y político como afirma el Concilio Vatica-
no II: «La misión propia que Cristo confió a su Iglesia no
es de orden político, económico o social. El fin que le
asignó es de orden religioso pero precisamente de esta
misma misión religiosa derivan funciones, luces y ener-
gías que pueden servir para establecer y consolidar la
comunidad humana según la ley divina» (G.S. 42). La
misión de la Iglesia es eminentemente salvadora porque
libera del pecado, y por lo mismo, abarca la totalidad del
hombre, del mundo y las cosas, porque el misterio del
pecado afecta y lastima todas estas realidades (E.N. 29
y 21). La misión de la Iglesia es una misión salvadora de
todo el hombre y de todos los hombres. (P.P. 14).

Para nosotros cristianos, la situación de injusticia y
de pobreza aguda y creciente constituye un índice acu-
sador: En un país de mayoría cristiana se han impuesto
estructuras generadoras de injusticia y la conciencia
cristiana no ha podido ilustrar e influenciar las decisio-
nes económicas y políticas. Conformamos un país en
pecado, un país en el que se ha institucionalizado la
mentira, la injusticia, la violencia de unos pocos sobre
los muchos. Lo menos que se nos impone es mostrar una
conciencia cristiana, claramente evangélica a la hora de
depositar nuestro voto para elegir a los diputados y
senadores. Se nos llama también a militar como cristia-
nos en el campo político, para lograr que nuestra fe
pueda tomar cuerpo en la organización de la sociedad,
labor esta que no se agota en las elecciones.

Los cristianos reconocemos a este mundo como algo
transitorio (1 Cor. 7,31; 2 Cor. 5,1); pero no por eso
pierde importancia. Al contrario constituye el lugar de
la siembra y del cultivo del Reino de Dios y de la victoria
de Cristo resucitado sobre los poderes de la muerte que
es la base inconmovible de nuestra esperanza, la garan-
tía del triunfo definitivo de la justicia, del amor fraterno
y de la verdad, y es también acicate poderoso para
perfeccionar esta tierra, donde crece el cuerpo de la
familia humana (G.S.39). Animados por la fe, que nos
impulsa a creer que nos conduce el Espíritu del Señor,
vencedor de la muerte, discernimos en los aconteci-
mientos y en las exigencias y anhelos de justicia, la

presencia del Señor de la vida y su rechazo a todo
sistema amante de la muerte (G.S. 11).

La práctica política y en general la participación
cívica no es fácil para nosotros los cristianos, entre otras
cosas porque hemos contaminado o perdido la hermosa
tradición y el profundo origen de nuestra fe: Jesucristo.
Muchos cristianos impulsados hacia el interés legítimo
por el más allá (Heb. 13; 14) descuidamos ilegítimamente
las tareas temporales, olvidando que la fe solo es verda-
dera en el cumplimiento de estas (G.S. 43). Además,
juzgando a la política como el lugar de la corrupción, del
engaño, de la explotación y de la inmoralidad, nos
justificamos para no actuar. Tal vez nos conservemos
limpios pero sin manos para construir la ciudad de Dios.

La participación ciudadana del laico está fundada
en el derecho y deber que tiene de participar activamente
en la vida política de su país en todos los niveles incluida
la actividad partidista. Así lo confirma el documento de
Puebla «La política partidista es el campo propio de los
laicos. Corresponde a su condición laical el constituir y
organizar partidos políticos, con ideologías y estrategias
adecuadas para alcanzar sus legítimos fines» (DP 530).
Su compromiso se abre al amplio campo de la política:
ejercicios de cargos públicos, pertenencia a organiza-
ciones y grupos de presión, ejercicio del derecho a
oponerse a un gobierno injusto, crítica de las ideologías
y partidos, defensa de los derechos humanos, etc.

La participación ciudadana del sacerdote tiene esta
función: Proponer a los fieles una visión cristiana del
hombre, de la sociedad y del estado. Actuar en solidari-
dad con el esfuerzo de todos los hombres de buena
voluntad empeñados en la construcción de un mundo
más humano y de una sociedad más participativa. Queda
limitado a no asumir liderazgo políticos ni militancias
partidistas dada su misión de ser factor de unidad y
constructor de comunidades de fe la cual como don de
Dios está por encima de las diferencias sociales, econó-
micas y políticas.

2.- VEAMOS NUESTRA SITUACION:
He aquí algunos datos generalizados de nuestra

realidad:
• Gran parte de la población mexicana muestra un total

desinterés por lo político, cuando no un profundo
rechazo por considerar que toda práctica política es
grilla. Afortunadamente en los últimos tiempos, va
surgiendo una mayor conciencia y madurez política.
En ciertos sectores empieza a notarse un cambio, que
en algunos ciudadanos y cristianos requiere ser refor-
zado por acciones y estructuras concretas de la Iglesia.

• El manejo inadecuado de lo político con criterios
politiqueros y egoístas por parte de algunos que han
detentado el poder en México, ha causado en la
población la frustración, la corrupción, la inseguridad
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y la pobreza ofensiva de millones de mexicanos; ha
generado también, el conformismo de las mayorías y
la poca participación de la ciudadanía.

• Se vive en nuestro ambiente la idolatría del poder como
uno de los grandes males que impiden en una sociedad
la construcción de una democracia real y la responsa-
ble participación ciudadana.

• Muchas personas llegan por esto a identificar lo
político como un mal necesario, fruto de la limitada
naturaleza humana, considerando que es un medio
corrupto, ajeno a la ética y la moral. Por esta razón se
abstienen de participar.

• Desigualdades e injusticias sociales.
• Miseria creciente.
• Carestía de los elementos indispensables para la vida.
• Saqueo de los recursos naturales no renovables.
• La poca atención a la micro-economía (tu bolsillo, tu

salario, tus ahorros, tu propiedad privada, tu pequeña
empresa o pequeña parcela, tu salud, etc.) y privilegios
a la macro-economía (los grandes capitales, la banca,
los grandes empresarios etc.).

• Enriquecimiento voraz de unos pocos y la explotación
de las mayorías.

• La corrupción pública y privada.
• La ausencia del pueblo en las decisiones que le afectan.

Ahora veamos la situación de los ambientes en que
vivimos respondiendo a esta pregunta: Aquí entre noso-
tros ¿En qué cosas se nota la poca participación ciuda-
dana?. (responder en grupos o en plenario)
3.- TOMEMOS ALGUNOS COMPROMISOS:

Dada la situación en que vivimos de poca conciencia
y de poca participación ciudadanas no solo en lo político
sino también en lo social, en lo cultural y en otros
campos: ¿Qué podemos hacer para promover entre
nosotros una mayor participación ciudadana? (Respon-
der en grupos o en plenario).

TEMA 4:
VERDAD, LEYES

Y CONGRESO DE LA UNION
Es cierto que toda persona humana tiene derecho a la

verdad: tiene derecho a ser respetada en la búsqueda de
la verdad. Pero antes del derecho está el deber que todo
ser humano tiene de buscar la verdad y de seguirla una
vez conocida. En ese sentido la persona en su conciencia
tiene unos derechos porque tiene unos deberes (Carde-
nal J.H. Newman).

Por esta razón la ley de Dios que marca a los hombres
unos deberes, de ninguna manera atenúa o elimina la
verdad del hombre; al contrario, la garantiza y la pro-
mueve.

La finalidad de las leyes es guiar el comportamiento
de las personas; pero han de guiarlo conforme a la
verdad moral. De aquí que las leyes deben basarse en la
verdad. Este principio siempre lo deben de tener en
cuenta los legisladores.
1.- ILUMINACION

Muchos ciudadanos, algunos gobernantes, jueces y
aún legisladores, piensan que la ley establecida es la
fuente de la verdad moral; es la norma primera para
juzgar si un comportamiento es bueno o es malo; si hay
delito o si no lo hay, como si el bien o el mal dependieran
de una decisión que por acuerdo de la mayoría tomaran
los responsables del poder legislativo o judicial.

Conforme a este modo de pensar bastaría cambiar la
ley para que un comportamiento tenido como delictuoso
dejara de serlo. Por esta razón, antes de hablar del
Congreso de la Unión que es el órgano designado
Constitucionalmente para establecer las leyes en nues-
tra patria, hacemos una reflexión sobre la relación
existente entre la verdad y las leyes.

1.1.- La verdad fundamento de la leyes
Nuestro Señor Jesucristo nos ha dicho: «Si guardan

mi palabra conocerán la verdad y la verdad los hará
libres» (Jn. 8, 30). Esta enseñanza nos indica que el
hombre debe usar la libertad, es decir debe decidir,
conforme a las exigencias de la verdad. Sus comporta-
mientos son correctos si van de acuerdo a la verdad.

Así el bien supremo y el bien moral se encuentran en
la verdad: la verdad de Dios Creador y Redentor, y la
Verdad del hombre creado y redimido por El. Unica-
mente sobre esta verdad es posible construir una socie-
dad renovada y resolver los problemas complejos y
graves que la afectan; ante todo el de vencer las formas
más diversas del totalitarismo para abrir el camino a la
verdadera libertad de la persona. (Ver Juan Pablo II:
Esplendor de la Verdad: VS 99).

La verdad moral está constituida por los mandatos
que Dios nos ha revelado y por los derechos y deberes
fundamentales que toda persona tiene por razón de su
misma naturaleza por el simple hecho de ser persona
humana. Las exigencias morales son iguales para todos
como nos dice el Papa Juan Pablo II: «Ante las normas
morales que prohiben el mal intrínseco no hay privile-
gios ni excepciones para nadie. No hay ninguna diferen-
cia entre el ser dueño del mundo o el último de los
miserables de la tierra: Ante las exigencias morales
somos todos iguales» (VS 96).

Las normas morales universales fundadas en Dios y
en la naturaleza humana Constituyen el fundamento y la
sólida garantía de una justa y pacífica convivencia
humana y por tanto de una verdadera democracia» (VS
96). Existe hoy un gran riesgo: Es el riesgo de la alianza
entre democracia y el relativismo moral que quita a la
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convivencia humana el punto seguro de los valores
morales y del reconocimiento de la verdad (Ver VS
101). «Si no existe una verdad última entonces las ideas
y las convicciones humanas pueden ser instrumenta-
lizadas fácilmente para fines de poder» (CA 46).

Entre la verdad y las leyes que promulgan los hom-
bres (en nuestro caso la cámara de diputados y de
senadores) debe de haber una relación de causa a efecto.
Es la verdad moral la que debe dar origen a las leyes
y no al revés. Las leyes establecidas por los hombres
nunca pueden crear la verdad, ni cambiarla, ni mani-
pularla. La razón es porque toda persona es «sujeto
natural de derechos que nadie puede violar: ni el indivi-
duo ... ni el estado, ni la mayoría de un cuerpo social
poniéndose contra la minoría para marginarla, explotar-
la o destruirla» (CA 44).

Así en cualquier campo de la vida personal, familiar,
social y política, la moral -que se basa en la verdad y que
a través de ella se abre a la auténtica libertad- ofrece un
servicio original, insustituible y de enorme valor no solo
para cada persona y para su crecimiento en el bien, sino
también para la sociedad y su verdadero desarrollo.

1.2. El Congreso de la Unión
En nuestro país el órgano instituido para establecer

las leyes que nos han de regir es el Congreso de la Unión
y que está contemplado en nuestra Constitución Política
de los Estados Unidos Mexicanos, a partir del Art. 51 al
76.

Art. 50.- El poder legislativo de los Estados Unidos
Mexicanos se deposita en el Congreso de la Unión que
se dividirá en dos Cámaras, una de Diputados y otra de
Senadores.

CAMARA DE DIPUTADOS:
Art. 51.- La Cámara de Diputados se compondrá de

representantes de la Nación, electos en su totalidad cada
tres años. Por cada diputado propietario se elegirá un
suplente.

Art. 52.- La Cámara de Diputados estará integrada
por trescientos diputados electos según principios de
votación mayoritaria relativa, mediante el sistema de
distritos electorales uninominales, y doscientos diputa-
dos que serán electos según el principio de representa-
ción proporcional, mediante el sistema de listas regiona-
les, votadas en circunscripciones plurinominales.

Art. 55.- Para ser diputados se requieren los si-
guientes requisitos:

1.- Ser ciudadano mexicano, por nacimiento en el
ejercicio de sus derechos.

2.- Tener 21 años cumplidos el día de la elección.
3. Ser originario del Estado en que se haga la elección

o vecino de él con residencia efectiva de más de seis
meses anteriores a la fecha de ella.

4. No estar en servicio activo en el Ejército Federal,
ni tener mando en la policía o gendarmería rural ni en el
distrito donde se haga la elección cuando menos noven-
ta días antes de ella.

5. No ser secretario o sub secretario de Estado, ni
ministro de la Suprema Corte de Justicia de la Nación,
a menos que se separe definitivamente de sus funciones
noventa días antes de la elección en el caso de los
primeros; y dos años en el caso de los Ministros.

6.- No ser ministro de ningún culto religioso.
7.- No estar comprendido en alguna de las incapacida-

des que señala el Artículo 59.
Actualmente la Cámara de Diputados está formada

por representantes de los diferentes partidos: PRI 298,
PAN 118. PT 10, PRD 70. (Abril 1997).

CAMARA DE SENADORES:
Art. 56.- La Cámara de Senadores se integrará por

128 senadores, de los cuales, en cada Estado y en el
Distrito Federal, dos serán elegidos, según el principio
de votación de mayoría relativa y uno será asignado a la
primera minoría. Para estos efectos, los partidos políti-
cos deberán registrar una lista del partido político que,
por si mismo, haya ocupado el segundo lugar en número
de votos en la entidad de que se trate.

Los 32 Senadores restantes serán elegidos según el
principio de representación proporcional, mediante el
sistema de listas votadas en una circunscripción
plurinominal nacional. La ley establecerá las reglas y
fórmulas para estos efectos.

La cámara de Senadores se renovará en su totalidad
cada seis años.

Art. 58.- Para ser senador se requieren los mismos
requisitos que para ser diputado, excepto el de la edad
que será de 30 años cumplidos el día de la elección.

Art. 59.- Los senadores y diputados al Congreso de
la Unión no podrán ser reelectos para el periodo inme-
diato.

Los senadores y diputados suplentes podrán ser
electos para el periodo inmediato con carácter de propie-
tarios, siempre que no hubieren estado en ejercicio; pero
los senadores y diputados propietarios no podrán ser
electos para el periodo inmediato con el carácter de
suplentes.

Art. 65.- El Congreso de la Unión se reunirá a partir
del primero de septiembre de cada año, para celebrar un
primer periodo de sesiones ordinarias y a partir del 15 de
marzo de cada año para celebrar un segundo periodo de
sesiones ordinarias.

En ambos periodos de sesiones el congreso se ocu-
pará del estudio, discusión y votación de las iniciativas
de ley que se le presente y de la resolución de lo demás
que le corresponde conforme a esta Constitución.



VARIOS

pág. 86 Bol-185

Art. 70.- Toda resolución del Congreso tendrá carác-
ter de ley o decreto......

La Cámara de Senadores actualmente está integrada
como sigue: PRI 95. PAN 25, PT 0 y PRD 8. (Abril de
1997).

Las iniciativas de ley se aprueban por mayoría abso-
luta que representa el 50% más 1.

Iniciativas de Leyes
El derecho de iniciar leyes o decretos compete:

1.- Al Presidente de la República
2.- A los diputados y senadores al Congreso de la Unión

y
3. A las legislaturas de los Estados

1.3. Actitud ante las elecciones
Los cristianos jamás podremos renunciar al princi-

pio de la verdad y de la coherencia, según el cual no
acepta llamar bien al mal y mal al bien. No disminuir en
nada la doctrina salvadora de Cristo es una forma
eminente de caridad. Pero ello ha de ir acompañado
siempre con la paciencia y la bondad de la que el Señor
mismo ha dado ejemplo en su trato con los hombres.

Los cristianos hoy más que nunca tenemos la nece-
sidad y el deber de elegir Diputados y Senadores cuya
honestidad probada de antemano, garantice la elabora-
ción de leyes justas basadas en la verdad y libertad.

Porque si las mismas leyes son hechas a partir de
intereses particulares y no para el servicio de la justicia
y el bien común, ellas mismas son germen de corrupción
e injusticia, de ahí la importancia de que las personas
que integran el Congreso de la Unión se guíen con
criterios de verdad y de justicia.

Es por ello que como cristianos también nos hemos
de guiar por la verdad y la libertad para elegir a quienes
nos van a representar en el Congreso de la Unión.
Hemos de exigirles que aprueben leyes justas que nos
ayuden a desarrollarnos en nuestros diferentes aspectos
humanos.
2.- VEAMOS NUESTRA SITUACION

En nuestra realidad nacional y estatal constatarnos
graves formas de injusticia social y económica; de
corrupción política y de atropellos a los derechos funda-
mentales de las personas, especialmente de los más
pobres y marginados. Tal situación requiere de una
radical renovación social mediante el auxilio de leyes
justas, sanas, basadas en la verdad, en la dignidad, en los
derechos y en los valores naturales de las personas.

En ocasiones se aprueban leyes a beneficio de inte-
reses políticos o económicos de determinadas agrupa-
ciones con daño a la mayoría. Veamos esta situación
entre nosotros respondiendo a esta pregunta en grupos o
en plenario: ¿Conocemos algunas leyes que son injus-
tas, o mal aplicadas o que benefician a unos cuantos?.

3.- TOMEMOS ALGUNOS COMPROMISOS
Nos dicen los obispos mexicanos en su reciente

exhortación titulada «Participar para construir» con
motivo de las elecciones de 1997: «El orden moral que
estamos llamados a vivir en una cultura democrática se
expresa en el testimonio valiente de la verdad. El actuar
con verdad en la sociedad es condición fundamental
para vivir en una relación de confianza y auténtica
estabilidad... Es necesario que en nuestra patria la ver-
dad fundamente el quehacer habitual de los individuos
y de las instituciones» (PC 27).

Luego añaden: «Todos estamos obligados moral-
mente a colaborar con nuestras legítimas autoridades en
la construcción del bien común. Para los cristianos la
última fuente de la autoridad legítima está en Dios. Por
ello dicha colaboración es también una expresión de fe
y un compromiso cristiano» (PC 29). Es pues un deber
el colaborar para que haya en nuestra patria leyes justas
y legisladores honestos guiados por la verdad. Por lo
tanto:

Como cristianos ¿Qué debemos hacer para que las
leyes que se elaboran en el Congreso de la Unión sean
justas y su aplicación en el país sea correcta? (Respon-
der en grupos o en plenario).

TEMA 5:
PAPEL DE LOS PARTIDOS

POLITICOS Y EL EJERCICIO
DEL VOTO

En el umbral del tercer milenio la sociedad mexicana
guarda grandes expectativas en favor de un mejor nivel
de vida que garantice un sano equilibrio de los derechos
individuales y colectivos de las personas.

Nuestro país acorde con los signos de los tiempos
participa de una profunda aspiración por la promoción
humana de la persona. Es digno de reconocer los
esperanzadores esfuerzos que realizan los sectores vi-
vos de la sociedad por adentrarse a la ruta de una
auténtica democracia. Los frutos hasta el momento han
sido pocos, pero valiosos por encima de la oposición de
los adoradores del ídolo del poder.

Es evidente que en el escenario de la vida política, los
actores fundamentales de la democracia: Pueblo, Orga-
nizaciones Ciudadanas, Partidos Políticos. Organis-
mos Electorales y Estado, desempeñan un papel insus-
tituible que ha de ser ejercitado en corresponsabilidad
creciente a favor de una sociedad más humana y cristia-
na que tiene como elemento esencial la Persona Huma-
na y su Dignidad:

Somos conscientes de que nuestra patria vive una
etapa de «transición» hacia una más auténtica democra-
cia, en la que los partidos políticos por derechos consti-
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tucional juegan un papel esencial junto con la creciente
participación ciudadana.

1997 es el año de las elecciones federales (Elegire-
mos diputados y una parte de senadores el 6 de Julio) y
de elecciones estatales (elegiremos diputados y presi-
dentes municipales). Es una oportunidad privilegiada
para hacer presente nuestra madurez política con verda-
deros avances democráticos.

Algunas de nuestras expectativas son:
• Que los partidos políticos estén a la altura de las

aspiraciones democráticas de la sociedad mexicana.
• Que la conciencia ciudadana madure de tal manera que

sea capaz de influir organizada y efectivamente en la
participación y defensa del voto.

• Que el Instituto Federal Electoral y sus dependencias
puedan actuar con una verdadera autonomía en la
calificación de las próximas elecciones.

• Que la reforma electoral concretice una verdadera
reforma política de Estado.

1.- ILUMINACION
1.1.- La misión de la Iglesia:
En camino hacia el gran jubileo del año 2000, si-

guiendo las directrices de Juan Pablo II, dedicamos este
año 1997 a JESUCRISTO, único Salvador del mundo,
«el mismo ayer, hoy y siempre» (Heb. 13, 8). La misión
de Jesucristo de traer la Buena Nueva a los pobres
anunciar a los cautivos la libertad, de dar luz a los
ciegos... para despedir libres a los oprimidos» (Lc. 4, 16-
19), es la misma misión de la Iglesia, -laicos, religiosos
y sacerdotes- aquí y ahora, pues «Jesucristo con su
encarnación asumió nuestra humanidad y nada de lo que
es realmente humano, le es ajeno a nuestra fe; El nos
acompaña en todos los momentos de nuestra vida y
estará con nosotros todos los días hasta el fin del mun-
do» (Obispos mexicanos: «Participar para Compartir»
1).

La dimensión social del evangelio no puede quedar
ajena a las cuestiones sociales -sobre todo cuando se
aborda la tarea concreta de asumir y dirigir- desde el
poder legítimamente alcanzado- la construcción de una
sociedad más humana y solidaria. Aquí, todos los cris-
tianos estamos llamados a cuestionar la correspon-
sabilidad de tantos cristianos en graves formas de injus-
ticia y marginación social (TMA 36).

Los obispos mexicanos queriendo cumplir esta mi-
sión de la Iglesia dicen: Vemos necesario acompañar e
impulsar el proceso democrático del país proclamando
los valores de una genuina democracia pluralista
justa y participativa, animando al pueblo hacia un real
protagonismo» (PC 4). «Los obispos no tenemos par-
tido. Lo que nos preocupa es el bien de todo el país»
(PC 2).

1.2. Ser de los partidos políticos
Los partidos políticos deben de ser signo y expresión

de la verdadera democracia, como opción concreta del
poder como servicio en favor de las sociedades (GS 75).
Son elemento propio y esencial de los sistemas
auténticamente democráticos o que pretenden serlo.

Qué son los partidos políticos:
Son grupos de ciudadanos que se proponen conse-

guir y ejercer el poder político para resolver las
cuestiones económicas, políticas y sociales, según sus
propios criterios e ideologías (Documento de Puebla
523).

La Constitución Mexicana los define: «Un conjunto
de personas organizadas en torno a principios, ideas y
programas, para participar en las elecciones y mediante
el voto de los electores, llegar al poder para servir al
pueblo» (Art. 41 reformado).

Legitimidad de los partidos políticos
«Es perfectamente conforme con la naturaleza hu-

mana, que se constituyan estructuras político-jurídicas
que ofrezcan a todos los ciudadanos... posibilidades
efectivas de tomar parte libre y activamente en la fija-
ción de los fundamentos jurídicos de la comunidad
política, en el gobierno de la cosa pública ... y en la
elección de los gobernantes» (GS 75).

Elementos que debe de tener un partido:
a) Conjunto de personas: Militantes activos y miem-

bros.
b) Organización: Con estructura y reglamentos inter-

nos.
c) Ideología: Principios éticos e ideas definidas.
d) Vocación Democrática: Participación afectiva y

efectiva de los ciudadanos.
e) Actitud de Servicio: Autoridad como servicio.
f) Programas Concretos: Acciones que respondan a las

necesidades del pueblo.
Al hablar de «partidos», éstos son parte de un todo,

y ninguno puede acreditarse el título de ser único y
absoluto. Por esta razón un partido por más que esté
inspirado en la Doctrina Social de la Iglesia jamás puede
atribuirse la representación de todos los fieles (DP 523).
Los partidos son una opción política de gobierno. Son
para servir al pueblo. Deben de tener una ideología
definida que «Ofrezca una visión de los distintos aspec-
tos de la vida» (DP 535).

1.3.- Quehacer de los partidos políticos
La tarea nuclear de los partidos políticos, es la

Política en sentido estricto o también llamada política
partidista. «La tarea política fundamental en sentido
estricto se hace normalmente a través de los partidos
políticos (DP 523).
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Función de los partidos políticos:
Si el objetivo de los partidos políticos es «conseguir

y ejercer el poder» entonces su función elemental y
específica consiste en:
• Ser instrumento de conexión entre gobierno-estado y

pueblo.
• Difundir sus propios principios e ideas.
• Proponer programas concretos ante las exigencias

sociales. Promover, pedir y defender el voto.
Responsabilidad cristiana ante la organización de

partidos:
Entre los miembros de la iglesia católica la responsa-

bilidad de construir y organizar los partidos políticos es
una tarea propia y directa de los laicos por su misma
condición (DP 524). Es el campo propio de los laicos
(GS 43). La Iglesia alaba y estima la labor de quienes se
consagran al bien de la cosa pública» (GS 75). Y quiere
colaborar en la preparación de los laicos que sobresal-
gan en el campo de la política.

1.4.- El ejercicio del voto
En el ejercicio del voto lo que está de por medio es el

desafío de alcanzar una Auténtica Democracia que
tenga como base la Dignidad de la persona. Pero no se
podrá alcanzar una verdadera democracia si no somos
capaces de promover una cultura democrática en la
familia, en la escuela, etc., como espacios insustituibles
para formar esta conciencia (SD 193).

Ante todo se debe realizar un sano discernimiento a
la luz de la fe y con la ayuda de la comunidad. «Cada uno
votará por aquel candidato o partido que según su
conciencia considere más apto para defender los dere-
chos humanos y para promover el desarrollo de todos los
mexicanos, especialmente de los más pobres, en la
justicia y la libertad» (CEM 1981).

Por tanto hay que ver si el partido político:
• Asegura el respeto a los derechos humanos.
• Ofrece libertad para practicar la religión.
• Pone el valor de la vida en primer lugar por encima de

las prácticas antinatalistas o el mismo aborto.
• Apoya a la familia fundada en el matrimonio para su

misión de educar a sus hijos en un sistema de libertad
de enseñanza.

• Orienta el trabajo y la libre iniciativa a la realización
personal y al bien común. Procura que la justicia esté
al alcance de todos.

• Propone la propiedad privada con función social.
• Procura que la verdad y la libertad de expresión sean

respetadas.
2.- VEAMOS NUESTRA SITUACION

Nuestro país, -sin ignorar sus avances- se debate
desde la década de los 80 en una crisis económica a la

que se le ha añadido de manera más agobiante la crisis
política: ambiente sofocante de desconfianza de las
instituciones, apatía política corrupción pública, abuso
de autoridad impunidad delictiva, filtración de
narcotráfico con rasgos de «narcopoder», mentira siste-
mática, manipulación de los medios de comunicación
social.

En la década de los 90 se vienen haciendo reconoci-
dos esfuerzos para trazar nuevos caminos hacia una
verdadera democracia, pero que muchas veces se ve
frenada o anulada por hechos o problemas que exigen
moralidad y audaces soluciones.

Hechos más englobantes:
1) En los partidos políticos se observan: vacíos de

auténticos valores en favor del bien común y de la
persona sectarismos, abandonos, expulsiones dentro
de los mismos partidos, prácticas persistentes y vicia-
das de corporaciones, nepotismo, caciquismo ideolo-
gías vacías o limitadas, débiles plataformas políticas,
deterioro de los cuadros políticos, desgaste de las
personalidades políticas, etc.

2) Algunos partidos políticos y personajes frenan los
esfuerzos o avances de las reforma electoral.

3) Se manipulan los problemas sociales y la promoción
de marchas mítines, protestas, etc., expresión de pro-
selitismo denigrante.

4) Se hacen vergonzantes campañas de difamación
personal y partidaria en franca complicidad muchas
veces de la prensa, radio, volantes anónimos, TV, etc.

5) Por otra parte se observan: Mayor madurez política
ciudadana. Renovación de los partidos políticos. Re-
forma electoral a partir de la autonomía del IFE.
Nuevas medidas democráticas.

Ahora respondamos a esta pregunta (en grupos o
plenario): En nuestro ambiente ¿Qué otros hechos co-
nocemos en relación a los partidos políticos o al ejerci-
cio del voto?
3.- TOMEMOS ALGUNOS COMPROMISOS

Todos somos responsables del destino de nuestra
nación y de que las próximas elecciones se realicen lo
mejor posible. En esta tarea estamos comprometidos
todos los actores de la democracia: Jóvenes, adultos,
hombres, mujeres autoridades, gubernamentales orga-
nismos civiles y culturales, candidatos y partidos políti-
cos, miembros de la Iglesia Católica: obispos, sacerdo-
tes, consagrados laicos (Ver Obispos Mexicanos «Par-
ticipar para Construir» 32-39).

Ante las próximas elecciones es importante y nece-
sario que tomemos algunos compromisos.

Los cristianos ¿Qué debemos hacer para ejercer con
responsabilidad y dignamente nuestro derecho y deber
de votar? (Responder en grupos o plenario). �



3 Dic. 1983 ... SR. PBRO. LUIS JAVIER DE ALBA CAMPOS
1983 ... SR. PBRO. FRANCISCO ESTRADA RIOS
1983 ... SR. PBRO. SALVADOR SANCHEZ ALVAREZ
1988 ... SR. PBRO. ARTURO MUÑOZ  ORTIZ

5 Dic. 1987 ... SR. PBRO. JOSE JAIME MARTINEZ JIMENEZ
6 Dic. 1986 ... SR. CURA WILFRIDO GRACIANO TORRES
8 Dic. 1954 ... SR. CANGO. CLEMENTE CASTAÑEDA RIVERA

1954 ... SR. CURA GABRIEL HERNANDEZ HERNANDEZ
1954 ... SR. PBRO. JOSE RODRIGUEZ GONZALEZ
1954 ... SR. CURA SALVADOR ZUÑIGA TORRES

9 Dic. 1976 ... SR. CURA J. JESUS MELANO GONZALEZ
12 Dic. 1956 ... SR. PBRO. J. GPE. ALMARAZ CAMARENA

1974 ... SR. PBRO. ROBERTO GARCIA DE LA TORRE
14 Dic. 1984 ... SR. PBRO. RAUDEL MUÑOZ RUIZ
15 Dic. 1984 ... SR. PBRO. ANASTACIO AGUAYO ZARAGOZA
17 Dic. 1954 ... SR. PBRO. J. GUADALUPE FRANCO JIMENEZ

1966 ... SR. CURA MANUEL CORDERO ESPINOZA
1966 ... SR. CURA BLAS GONZALEZ ROMO
1977 ... SR. CURA IGNACIO RAMOS PUGA
1995 ... SR. PBRO. MIGUEL DELGADO CEDILLO

18 Dic. 1966 ... SR. CURA SAMUEL RODRIGUEZ ORTIZ
19 Dic. 1959 ... SR. PBRO. GERARDO GONZALEZ ZUÑIGA

1959 ... SR. PBRO. JUAN ESPARZA MACIAS
1959 ... SR. PBRO. ELIAS SANCHEZ GARCIA
1964 ... SR. CURA J. TRINIDAD ALVAREZ HERNANDEZ
1981 ... SR. PBRO. FRANCISCO JAVIER AVILES LOPEZ
1981 ... SR. CURA RAFAEL CORDOVA ESPARZA
1981 ... SR. CURA ANDRES GONZALEZ GONZALEZ
1981 ... SR. PBRO. J. ROSARIO HERNANDEZ VALTIERRA
1992 ... SR. PBRO. JESUS IZQUIERDO BEDOLLA

20 Dic. 1969 ... SR. PBRO. ROBERTO LAGUNA RODRIGUEZ
20 Dic. 1977 ... SR. CURA J. GPE. HERNANDEZ RODRIGUEZ
21 Dic. 1957 ... SR. PBRO. NICOLAS AGUILAR COPADO

1957 ... SR. PBRO. J. ASUNCION NAVARRO VALLECILLO
1957 ... SR. CURA CECILIO OROZCO MEDINA

ANIVERSARIOS DE ORDENACION

1 Dic. 1964 ... SR. PBRO. ALBERTO ESCOBAR GOMEZ
1965 ... SR. DIACONO PEDRO MARTIN MARTIN

3 Dic. 1944 ... SR. CURA RAFAEL CORDOVA ESPARZA
7 Dic. 1965 ... SR. PBRO. J. GUADALUPE ESTRADA NAVARRO

1967 ... SR. PBRO. JUAN DE JESUS FUENTES HERNANDEZ
8 Dic. 1934 ... SR. CURA J. TRINIDAD ALVAREZ HERNANDEZ

1961 ... SR. PBRO. FERNANDO VARELA GAMIÑO
10 Dic. 1947 ... SR. CURA JOSE LUIS LEON DIAZ
12 Dic. 1931 ... SR. PBRO. J. GUADALUPE FRANCO JIMENEZ
14 Dic. 1952 ... SR. PBRO. ESPIRIDION GUTIERREZ LIMON

1966 ... SR. PBRO. ELIAZER LARA RUIZ
15 Dic. 1943 ... SR. PBRO. J. JESUS ARELLANO HERNANDEZ
17 Dic. 1935 ... SR. CANGO. MAURICIO SANCHEZ PEREZ

1963 ... SR. CURA SANTIAGO LOPEZ VAZQUEZ
18 Dic. 1920 ... SR. PBRO. MANUEL DIAZ DIAZ
20 Dic. 1948 ... SR. CURA JAIME ENRIQUE GUTIERREZ GUTIERREZ
21 Dic. 1954 ... SR. CURA CARLOS DE LA TORRE MARTINEZ
22 Dic. 1921 ... SR. PBRO. DEMETRIO MENA TORRES

1963 ... SR. PBRO. FRANCISCO JAVIER PADILLA DE ANDA
24 Dic. 1946 ... SR. CURA JOSE DE JESUS BARBA NAVARRO

1963 ... SR. PBRO. RODRIGO RAMIREZ MACIAS
26 Dic. 1947 ... SR. CURA JUAN DAVID RAMIREZ PEREZ

1954 ... SR. CURA JOSE MARIA GARCIA ARRAÑAGA
1962 ... SR. DIACONO JOSE JAIME SALAZAR GOMEZ

29 Dic. 1942 ... SR. CURA SALVADOR GONZALEZ RUIZ
30 Dic. 1963 ... SR. PBRO. J. JESUS VAZQUEZ AGUIRRE
31 Dic. 1962 ... SR. PBRO. FRANCISCO PLASCENCIA VALLEJO

1965 ... SR. PBRO. FCO. JAVIER GONZALEZ GONZALEZ

3 Enero 1925 ... SR. CANGO. FLAVIO QUINTANA CASTRO
1955 ... SR. PBRO. LUIS JAVIER DE ALBA CAMPOS

5 Enero 1955 ... SR. PBRO. JAIME JIMENEZ MENA
8 Enero 1962 ... SR. PBRO. APOLINAR RODRIGUEZ ROJAS
9 Enero 1956 ... SR. PBRO. MIGUEL MARTIN RIOS

10 Enero 1969 ... SR. DIACONO ARTURO ASCENCIO RAMIREZ
11 Enero 1948 ... SR. CURA LUIS GUTIERREZ VELAZQUEZ

1963 ... SR. PBRO. TARCISIO MARTIN MARTIN
13 Enero 1949 ... SR. CURA PEDRO RUIZ NAVARRO
15 Enero 1964 ... SR. PBRO. RAUL RODRIGUEZ HERNANDEZ
20 Enero 1928 ... SR. CANGO. BRUNO MENDOZA CABRERA

1938 ... SR. PBRO. JOSE OROPEZA LOMELI
21 Enero 1959 ... SR. CURA ENRIQUE VAZQUEZ RUIZ
24 Enero 1970 ... SR. DIACONO JUAN ANGULO FONSECA
25 Enero 1955 ... SR. PBRO. ALFONSO PEREZ MAGAÑA
26 Enero 1918 ... SR. CANGO. JOSE MEJIA SOSA
27 Enero 1945 ... SR. CURA JUAN NAVARRO CASTELLANOS

1958 ... SR. PBRO. GREGORIO MARTINEZ GOMEZ
1960 ... SR. PBRO. FELIPE DE JESUS FONSECA HERNANDEZ

28 Enero 1931 ... SR. CANGO. J. GUADALUPE BECERRA BARAJAS
1939 ... SR. PBRO. JOSE HERNANDEZ ROJO

30 Enero 1923 ... SR. PBRO. ALBINO GARCIA HURTADO
1941 ... SR. PBRO. ANTERO SANCHEZ CONTRERAS
 1949 ... SR. PBRO. MIGUEL GUTIERREZ GARCIA
 1971 ... SR.PBRO. ERMINIO GOMEZ GONZALEZ

31 Enero 1971 ... SR. DIACONO HECTOR ENRIQUE HERNANDEZ DIAZ

C
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S

21 Dic. 1965 ... SR. PBRO. BENITO GONZALEZ GONZALEZ
1965 ... SR. PBRO. FILEMON VALDEZ AVILA
1968 ... SR. CURA FELIPE SALAZAR VILLAGRANA
1977 ... SR. PBRO. MIGUEL  AGUIRRE SANCHEZ

22 Dic. 1956 ... SR. CURA ROBERTO CORONA CORONA
1956 ... SR. PBRO. ALFONSO GONZALEZ OROZCO
1956 ... SR. PBRO. J. CARMEN MULGADO LOPEZ
1956 ... SR. CURA MANUEL RIVERA LOPEZ
1962 ... SR. CURA MARIANO RAMIREZ NOGALES
1962 ... SR. PBRO. J. MANUEL ROMO OLMOS
1975 ... SR. PBRO. LUIS GARCIA LEON

23 Dic. 1967 ... SR. CURA EFREN PEDROZA FRANCO
1975 ... SR. CURA JOSE IGNACIO HERNANDEZ JIMENEZ
1975 ... SR. PBRO. JUAN LOPEZ PONCE
1975 ... SR. PBRO. MIGUEL ANGEL PEREZ MAGAÑA
1976 ... SR. PBRO. RAFAEL ALVAREZ HERNANDEZ
1977 ... SR. CURA JUAN NAVARRO CASTELLANOS

24 Dic. 1950 ... SR. CANGO. JORGE ELIAS CHAVEZ GONZALEZ
26 Dic. 1975 ... SR. CURA PEDRO RUIZ NAVARRO

1977 ... SR. PBRO. MANUEL ALMARAZ SANCHEZ
27 Dic. 1977 ... SR. PBRO. GUILLERMO CAMACHO HERNANDEZ

1977 ... SR. CURA JUAN FCO. NAVARRO GUTIERREZ
28 Dic. 1977 ... SR. CURA JOSE DE JESUS BARBA NAVARRO

1977 ... SR. PBRO. ALBERTO MARTIN JIMENEZ
1978 ... SR. PBRO. MIGUEL GUTIERREZ GARCIA

1 enero 1959 ... SR. CURA ROMAN PEREZ PEREZ
6 enero 1968 ... SR. PBRO. ADOLPH JULIAN MENENDEZ CASTILLO



ORACIONES
AL ESPIRITU SANTO:

3.- Ven, Espíritu Santo; manda tu luz desde3.- Ven, Espíritu Santo; manda tu luz desde3.- Ven, Espíritu Santo; manda tu luz desde3.- Ven, Espíritu Santo; manda tu luz desde3.- Ven, Espíritu Santo; manda tu luz desde
el cielo. Padre amoroso del pobre; don, en tusel cielo. Padre amoroso del pobre; don, en tusel cielo. Padre amoroso del pobre; don, en tusel cielo. Padre amoroso del pobre; don, en tusel cielo. Padre amoroso del pobre; don, en tus
dones espléndido; luz que penetra las almas;dones espléndido; luz que penetra las almas;dones espléndido; luz que penetra las almas;dones espléndido; luz que penetra las almas;dones espléndido; luz que penetra las almas;
fuente del mayor consuelo.fuente del mayor consuelo.fuente del mayor consuelo.fuente del mayor consuelo.fuente del mayor consuelo.

Ven, dulce huésped del alma, descanso deVen, dulce huésped del alma, descanso deVen, dulce huésped del alma, descanso deVen, dulce huésped del alma, descanso deVen, dulce huésped del alma, descanso de
nuestro esfuerzo, tregua en el duro trabajo,nuestro esfuerzo, tregua en el duro trabajo,nuestro esfuerzo, tregua en el duro trabajo,nuestro esfuerzo, tregua en el duro trabajo,nuestro esfuerzo, tregua en el duro trabajo,
brisa en las horas de fuego, gozo que enjugabrisa en las horas de fuego, gozo que enjugabrisa en las horas de fuego, gozo que enjugabrisa en las horas de fuego, gozo que enjugabrisa en las horas de fuego, gozo que enjuga
las lágrimas y reconforta en los duelos. Entralas lágrimas y reconforta en los duelos. Entralas lágrimas y reconforta en los duelos. Entralas lágrimas y reconforta en los duelos. Entralas lágrimas y reconforta en los duelos. Entra
hasta el fondo del alma, divina luz, yhasta el fondo del alma, divina luz, yhasta el fondo del alma, divina luz, yhasta el fondo del alma, divina luz, yhasta el fondo del alma, divina luz, y
enriquécemos. Mira el vacío del hombre si Túenriquécemos. Mira el vacío del hombre si Túenriquécemos. Mira el vacío del hombre si Túenriquécemos. Mira el vacío del hombre si Túenriquécemos. Mira el vacío del hombre si Tú
le faltas por dentro; mira el poder del pecado,le faltas por dentro; mira el poder del pecado,le faltas por dentro; mira el poder del pecado,le faltas por dentro; mira el poder del pecado,le faltas por dentro; mira el poder del pecado,
cuando no envías tu aliento.cuando no envías tu aliento.cuando no envías tu aliento.cuando no envías tu aliento.cuando no envías tu aliento.

Riega la tierra en sequía, sana el corazónRiega la tierra en sequía, sana el corazónRiega la tierra en sequía, sana el corazónRiega la tierra en sequía, sana el corazónRiega la tierra en sequía, sana el corazón
enfermo, lava las manchas, infunde calor deenfermo, lava las manchas, infunde calor deenfermo, lava las manchas, infunde calor deenfermo, lava las manchas, infunde calor deenfermo, lava las manchas, infunde calor de
vida en el hielo, doma el espíritu indómito,vida en el hielo, doma el espíritu indómito,vida en el hielo, doma el espíritu indómito,vida en el hielo, doma el espíritu indómito,vida en el hielo, doma el espíritu indómito,
guía al que tuerce el sendero.guía al que tuerce el sendero.guía al que tuerce el sendero.guía al que tuerce el sendero.guía al que tuerce el sendero.

Reparte tus siete dones según la fe de tusReparte tus siete dones según la fe de tusReparte tus siete dones según la fe de tusReparte tus siete dones según la fe de tusReparte tus siete dones según la fe de tus
siervos. Por tu bondad y tu gracia, dale alsiervos. Por tu bondad y tu gracia, dale alsiervos. Por tu bondad y tu gracia, dale alsiervos. Por tu bondad y tu gracia, dale alsiervos. Por tu bondad y tu gracia, dale al
esfuerzo mérito; salva al que busca salvarse,esfuerzo mérito; salva al que busca salvarse,esfuerzo mérito; salva al que busca salvarse,esfuerzo mérito; salva al que busca salvarse,esfuerzo mérito; salva al que busca salvarse,
y danos tu gozo eterno.    Amén.y danos tu gozo eterno.    Amén.y danos tu gozo eterno.    Amén.y danos tu gozo eterno.    Amén.y danos tu gozo eterno.    Amén.

1.- Señor, envíanos tu Espíritu de verdad, para que1.- Señor, envíanos tu Espíritu de verdad, para que1.- Señor, envíanos tu Espíritu de verdad, para que1.- Señor, envíanos tu Espíritu de verdad, para que1.- Señor, envíanos tu Espíritu de verdad, para que
podamos penetrar mejor tu Palabra revelada, hacerlapodamos penetrar mejor tu Palabra revelada, hacerlapodamos penetrar mejor tu Palabra revelada, hacerlapodamos penetrar mejor tu Palabra revelada, hacerlapodamos penetrar mejor tu Palabra revelada, hacerla
nuestra con la meditación, expresarla con la Palabra y connuestra con la meditación, expresarla con la Palabra y connuestra con la meditación, expresarla con la Palabra y connuestra con la meditación, expresarla con la Palabra y connuestra con la meditación, expresarla con la Palabra y con
la vida.la vida.la vida.la vida.la vida.

Así sabremos valorarlo todo: a nosotros mismos, a losAsí sabremos valorarlo todo: a nosotros mismos, a losAsí sabremos valorarlo todo: a nosotros mismos, a losAsí sabremos valorarlo todo: a nosotros mismos, a losAsí sabremos valorarlo todo: a nosotros mismos, a los
demás, las cosas, los acontecimientos, según la medidademás, las cosas, los acontecimientos, según la medidademás, las cosas, los acontecimientos, según la medidademás, las cosas, los acontecimientos, según la medidademás, las cosas, los acontecimientos, según la medida
de Cristo, y asumir un compromiso que sea coherente.de Cristo, y asumir un compromiso que sea coherente.de Cristo, y asumir un compromiso que sea coherente.de Cristo, y asumir un compromiso que sea coherente.de Cristo, y asumir un compromiso que sea coherente.

2.- Ven, crea-2.- Ven, crea-2.- Ven, crea-2.- Ven, crea-2.- Ven, crea-
dor Espíritu;dor Espíritu;dor Espíritu;dor Espíritu;dor Espíritu;
nuestras almasnuestras almasnuestras almasnuestras almasnuestras almas
visita, y tu gra-visita, y tu gra-visita, y tu gra-visita, y tu gra-visita, y tu gra-
cia infinita infun-cia infinita infun-cia infinita infun-cia infinita infun-cia infinita infun-
de al corazón.de al corazón.de al corazón.de al corazón.de al corazón.

Tú eres elTú eres elTú eres elTú eres elTú eres el
Abogado, donAbogado, donAbogado, donAbogado, donAbogado, don
de Dios, vivade Dios, vivade Dios, vivade Dios, vivade Dios, viva
fuente, fuego defuente, fuego defuente, fuego defuente, fuego defuente, fuego de
amor ardiente, yamor ardiente, yamor ardiente, yamor ardiente, yamor ardiente, y
espiritual un-espiritual un-espiritual un-espiritual un-espiritual un-
ción.ción.ción.ción.ción.

Fuente deFuente deFuente deFuente deFuente de
siete dones,siete dones,siete dones,siete dones,siete dones,
mano de Diosmano de Diosmano de Diosmano de Diosmano de Dios
abierta, del Pa-abierta, del Pa-abierta, del Pa-abierta, del Pa-abierta, del Pa-
dre rica oferta,dre rica oferta,dre rica oferta,dre rica oferta,dre rica oferta,
hálito inspira-hálito inspira-hálito inspira-hálito inspira-hálito inspira-
dor.dor.dor.dor.dor.
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